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    Samanta es una joven de 18 años que ha vivido toda su vida en el mismo sitio y con las mismas aspiraciones: tener una vida de aventuras. Con sus libros y sus dos mejores amigas como compañía, Sam se plantea si su destino en el mundo es aportar simplemente una cabeza más a la población del planeta. Las cosas cambian cuando ella conoce a Azael y su extraño grupo de amigos. Algo peculiar la invita a acercarse, pero la curiosidad le deparará más incógnitas que respuestas.


    Azael ha pasado su vida matando a seres oscuros y alejándose de los problemas, pero cuando un incidente con un grupo de humanos cambia su vida, él y sus amigos descubrirán que aquello en lo que creyeron por años podría ser parte de un juego macabro.


    Samanta y Azael se verán envueltos en una relación tormentosa que los obligará a plantearse si la vida que cada uno llevaba es la correcta. Sus amigos formarán parte de esta aventura, mientras que un oscuro secreto los acercará de manera repentina.


    El destino de dos bandos depende de un hilo: las mentiras y una guerra de milenios entre dos razas pondrán a prueba el amor de dos seres tan distintos como iguales: ¿Podrán Azael y Sam encontrar lo que tanto han buscado el uno en el otro?

  


  Prólogo


  Siempre me consideré una escéptica, sobre todo en lo que respecta a sentimientos. Toda mi vida me refugié en los libros debido a ello.


  Al principio solo me concentraba en el bosque de Caperucita o me imaginaba el castillo donde vivía cenicienta con el príncipe. Pero a medida que fui creciendo, los mundos que descubrí a través de los libros fueron complejizándose. Fue así que descubrí la magia de Narnia y averigüé más sobre vampiros y licántropos. Pero fue en mí décimo octavo cumpleaños que descubrí algo más oscuro y aún más interesante: los cazadores de sombras. Aquellos libros me sumergían en aventuras increíbles, donde personajes arrogantes o románticos lograban cautivar a la pobre ilusa que no comprendía nada de lo que sucedía a su alrededor.


  Aquellas historias llenaban el vacío que yo tenía por dentro, debido a mi monótona vida. Miles de veces había deseado estar en aquellos zapatos y ser yo quien salvara al mundo. Pero siempre que nombraba ese tipo de cosas, mi madre me decía: cuidado con lo deseas.




  Capítulo 1


  ¿Monotonía?… ¿En serio?


  El sol salía con pesadumbre esa mañana. Las hojas de los árboles aún poseían un verde brillante en sus copas. Los pájaros cantaban alegres, recibiendo a la nueva mañana. La luz entraba directamente por la ventana, impactando sobre el rostro de una joven que dormía, ocultándose en su almohada.


  Una mujer de unos 40 años, de cabellos negros, piel oscura y ojos color de la noche, se acercó a ella en bata, besándole la frente con mucho cuidado.


  — Despierta hija. Se hace tarde para tu primer día.— la cálida voz pareció desperezarla.


  Las sábanas grises comenzaron a moverse lentamente y de abajo emergió aquella chica: tenía cabello castaño, piel blanca casi como el papel y ojos color chocolate. Sus labios mostraban una mueca de desagrado.


  — No quiero ir ¿qué pasa si falto en mi primer día?— la voz de la chica sonaba adormilada.


  — Te vas a perder de cosas muy importantes y tienes que hacer amigos.— le respondió su madre algo enfadada.


  La chica asintió no muy convencida y comenzó a prepararse para el día. Las paredes grises del cuarto comenzaban a iluminarse de a poco y los muebles comenzaban a aparecer en su respectivo lugar. El escritorio, en un extremo, con libros, fotos y diferentes dibujos; la cama frente a él, revestida en sábanas azules y violetas; la computadora del lado derecho a la cama; y frente a la puerta del cuarto un espejo que reflejaba la luz. La joven se levantó con pereza y se dirigió al armario en busca de su ropa.


  Samanta era una joven de 18 años que se preparaba para enfrentar una nueva etapa de su vida: la universidad. Si bien había oído maravillas respecto a ello, para ella significaba el comienzo de una etapa más.


  La vida, según su opinión, no era más que una sucesión de eventos sin emoción alguna. En lo que llevaba de la misma, no podía resaltar algún hecho que representase algo especial. El camino por el que transitaba carecía de emociones agradables, debido a experiencias amargas que la habían hecho perder toda ilusión.


  Su única salida eran sus amigas y los libros de ficción que tanto adoraba y atesoraba. Desde pequeña había adoptado un amor incondicional hacia las historias fantásticas y con el pasar de los años fue descubriendo que ese amor era el único que valía la pena.


  Al terminar de desayunar, se dirigió sin entusiasmo hacia la parada del bus, el cual la llevaría hacia la universidad. Durante el viaje decidió escuchar música e intentar buscarle el lado positivo a ese nuevo viaje que dudaba en transitar. Recordó a sus amigas que la estarían esperando, a pesar de estar quizás en su misma situación. A través de la ventana, Sam observaba el pasar de los árboles y los edificios sin nada que le llamara la atención. Ella lo sabía y no lo negaba: su vida era monótona, aburrida y buscaba con desesperación algo que quizás ni ella comprendía.


  Cuando llegó a destino, se dirigió lentamente hacia la puerta del gran edificio. En su camino, una ráfaga de viento desacomodó su cabello, generando cierta irritación.


  Ingresó por la puerta a la instalación de cuatro pisos, construida de tal manera que parecía antigua y le daba un aire diferente. Los suelos eran de mármol gris y las paredes de un blanco, recientemente adquirido. Unas columnas de color rojo le daban el toque que le faltaba a ese ambiente tan envejecido. Cientos de cuadros adornaban las paredes, intentando transmitir la historia detrás de aquellas mentes, y en las aulas se observaba la luz artificial. Por los pasillos, se veían jóvenes atestados de libros y otros solo paseando. Un reducido grupo con camisetas de color azul y naranja, reían mientras colocaban afiches que indicaban diferentes actividades. “Deben pertenecer al centro estudiantil”, pensó Sam para sí.


  Ella se dirigió con paso firme hacia su primera aula, en busca de sus amigas. Mientras se encaminaba hasta allí, una pequeña sonrisa se cruzó por su rostro al acordarse de aquellas dos personitas que le añadían un toque a su vida sin emoción.


  Victoria era una chica de estatura baja, cabellos castaños que le caían en forma de ondas por los hombros, pero que nunca podían apreciarse debido a que permanecían atados en forma de trenza; sus ojos eran de un tono miel que imitaba los topacios y reflejaban un brillo bastante especial. Se caracterizaba por ser la más racional de las tres y obstinarse frente a situaciones que afectaran su estabilidad. Compartía con Sam ese amor por la lectura, pero su mundo de fantasía era diferente: caballeros de otras épocas y hombres testarudos eran su perdición.


  Leila, por otra parte, era la más divertida. Con su cabello negro casi rizado, sus ojos eran como el ónix, su piedra favorita y una de las reliquias de su familia, su sonrisa era capaz de contagiar un poco de alegría a sus amigas y a cualquiera que se atreviese a tratarla. Su amor, eran las películas. Acción, romance, comedia, drama: todo lo que pudiera relacionarse con el mundo que ella quería.


  A pesar de todo, las tres compartían esa idea de que algo les faltaba. Se pasaban algunas noches hablando entre ellas sobre la monotonía y el hecho de que con lo único que contaban eran los libros, películas y sus descabellados sueños.


  Los pensamientos volaron en un instante, cuando Sam sintió un golpe en su brazo derecho. Se volteó a protestar pero lo que divisó fue una sombra que desaparecía frente a sus ojos sin siquiera haber reparado en ella. Cuando llegó al salón, sus amigas la esperaban con una sonrisa aunque la preocupación podía verse en sus ojos.


  — ¿Dónde estabas? Se suponía que debías llegar hace quince minutos.— Victoria se notaba angustiada y Leila solo miraba la escena.


  — Perdón, lo que pasa es que venía en mi mundo y un estúpido se chocó conmigo.— Sam respondió frustrada.


  — ¡Qué idiota! No te preocupes, seguro no lo vuelves a ver. Cambiando de tema, tienes que ver algo muy raro.— Lei exclamó algo acelerada, signo de su emoción.


  — ¿Qué cosa?— dijo la castaña mientras se sentaba.


  Pero cuando sus amigas se disponían a contarle, un aire frío entró de repente por la puerta erizando el vello de su nuca, al mismo tiempo que unas figuras aparecían, silenciando el ambiente.


  Tres chicos vestidos casi completamente de negro, cubiertos por una capucha, entraron sin siquiera mirar a las personas que los observaban tan invasivamente. Detrás de ellos, venía una chica algo irritada. La joven se sacó la capucha al minuto de entrar y todos se quedaron anonadados: tenía unos ojos miel preciosos, su piel mostraba un cierto bronceado y su pelo era rojo como el fuego, el cual caía suavemente en forma ondulada sobre sus hombros. Ella buscó con la mirada y se dirigió hacia el lugar donde sus acompañantes la esperaban.


  Ellos eran bastante diferentes entre sí: el primero llevaba el pelo negro alborotado, sus ojos eran oscuros, aun más que los de Lei. Tenía la piel blanca y podían apreciarse una que otra marca que sobresalía levemente por su cuello ¿Acaso eran tatuajes? El chico a su derecha tenía el cabello de un marrón intenso, con algunas tonalidades rubias. Su piel era aún más blanca que la de su compañero y por debajo de sus ojos se veían marcas de un color violeta azulado muy pronunciadas. Pero lo que más resaltaba de su rostro eran sus ojos verdes, del mismo tono que las esmeraldas. Samanta enfocó su mirada en la muñeca derecha, de la cual colgaba una muñequera con pequeñas incrustaciones verdes. El último joven tenía el cabello lacio de color marrón, a la altura de sus hombros. ¿Era su palidez un requisito para pertenecer a ese misterioso grupo? Sus ojos eran de un chocolate avasallante. Sam omitió aquel pensamiento en el que esas esferas se transformaban en trozos de su chocolate favorito.


  Los cuatro se sentaron, sin mostrar expresión alguna frente a los rostros curiosos que los rodeaban, y las tres amigas no eran la excepción.


  — Eso es a lo que nos referíamos.— dijo Vicky en voz baja.


  — ¿Y esos quiénes son?— preguntó Sam con cierta desconfianza.


  — Nadie sabe. Parecen salidos del famoso cementerio de animales o el video de Michael Jackson.— respondió Lei mirándolos de reojo.


  Sus dos amigas contuvieron la risa respecto al comentario aunque tenía algo de razón. Los cuatro jóvenes escuchaban atentamente la clase sin percatarse o quizás ignorando, los varios pares de ojos que los observaban ya sin ningún disimulo. Las amigas seguían comentando en voz baja acerca de aquel inusual grupo que las había desconcertado y alimentaba su curiosidad.


  A eso de las nueve y media tuvieron su primer “receso”. Las tres amigas decidieron ir a la cafetería de la Universidad para comer algo y seguir con su charla. Lei decidió ir a comprar mientras sus amigas buscaban una mesa. En la fila, sintió una corriente subiendo por su espalda, recorriendo desde su nuca hasta la cintura. Se volteó con cuidado y pudo ver a uno de los chicos del grupo extraño, justo detrás de ella a una muy corta distancia. Intentó ignorarlo pero aquel escalofrío seguía haciendo mella en su cuerpo. Justo en ese instante llegó su turno de pagar y logró bajar de aquella nube de suspenso que la había sacado de la realidad. Intentando llevar su pedido en un viaje, se dirigió con mucho cuidado hacia sus amigas pero alguien chocó con ella, derramando el vaso de gaseosa que llevaba en su mano derecha sobre dicha persona.


  — ¡Perdóname! No te vi.— la morocha intentó remediar la situación.


  — ¡Eres una estúpida! ¡¿Tienes idea de lo que me va a costar sacar esa mancha?! ¡Además, es mi camiseta favorita!— el grito furioso se sintió por todo el lugar, haciendo que todo el mundo se voltease para ver la escena.


  Lei se había quedado muda al ver al chico de ojos verdosos mirándola con ira. Sintió incluso un nuevo escalofrío al mirarlo fijamente. Ella creyó ver un pequeño destello de fuego en sus ojos, pero le pareció absurdo.


  — ¡Ahora, además de estúpida, eres muda! Explícame cómo hago yo para pasar el resto del día todo manchado.— el chico seguía reclamándole, pero ella no sabía muy bien qué hacer.


  — Ya te pedí disculpas… No sé qué más quieres que haga.— Lei intentó responderle pero se encontraba realmente sin palabras, algo poco común en ella.


  Fue en ese momento que sus amigas aparecieron para calmar la situación, antes de que quedase en la “historia” de la Universidad.


  — Ya te pidió disculpas y esa mancha se sale fácilmente. ¡Deja de gritarle porque sí!— Le dijo Sam, mientras Vicky intentaba llevarse a Leila de la escena.


  — ¿Qué sucede Ezra? ¿Peleando con chicas?— una voz levemente grave y divertida apareció de repente en la conversación.


  — Esta Hikoa estúpida volcó su bebida encima de mí. Y sabes que es mi camiseta preferida.— el chico de ojos esmeralda lloriqueaba, dejando su enfado atrás.


  — Bueno, yo me encargo de lavarte esa porquería si es necesario, pero deja de hacer escándalo. — el chico de la voz grave le propino una mirada al tal Ezra que lo dejó mudo. Luego se dirigió a Sam, que ahora lo miraba fijamente.— Tu amiga tiene agallas.—


  Ella no pudo decir nada, puesto que sus ojos la habían capturado. Tenían una chispa oculta ¿qué era aquello que hacía de sus ojos algo tan intrigante? El joven recorrió con su mirada la anatomía de Sam, de arriba hacia abajo, mientras esta sentía sus mejillas arder debido a la descarada forma con la cual la veía.


  — Sam vamos. Dejemos todo aquí.— Vicky se apresuró a tomar a su amiga que parecía en trance y la sacó del lugar.


  El joven de ojos marrones observaba atentamente a las tres chicas que se alejaban por las escaleras con cierta prisa. Aún no podía entender las trivialidades por las cuales Ezra arremetía con los Hikoa.


  — Me pareció una bobería por la cual casi agarras a esa pobre chica.— la voz de la pelirroja los volvió a su lugar.


  — No me molestes Ayla. Sabes que me encabronan las personas tan torpes— Ezra se sentaba en su lugar, mientras la joven le pasaba una servilleta.


  — Aún así no hacía falta que gritaras como si alguien hubiera muerto— el chico de pelo negro tomaba de su vaso con cierto desgano para luego agregar con leve sarcasmo— Sin ofender.


  — No hay problema con el chiste negro, Xian jaja — Ezra había quitado la mancha de su ropa y ahora solo se limitaba a beber de su café— Pero sí, quizás me sobrepasé un poco.


  — Deberías disculparte con ellas. Con las dos.— el castaño lo observaba atentamente mientras uno de sus pies recaía sobre el apoyo de la silla.


  — Momento Azael: yo solo me tengo que disculpar con una. La otra se metió y nadie le dio vela en el entierro.— diciendo esto, el castaño comenzó a reír debido a una broma privada y los demás lo siguieron.


  — Ya en serio, Azael tiene razón; vas a tener que disculparte Ezra. Lo último que necesitamos es hacer más enemigos.— diciendo esto, Ayla tomó sus cosas y se levantó para ir a su siguiente clase. Los chicos hicieron lo mismo y los cuatro se encaminaron hacia el salón.


  En un lugar algo más alejado, nuestras tres amigas se encontraban comentando sobre la situación ocurrida hacía minutos.


  — ¡Qué bronca! ¡Debí haberle gritado como él hizo conmigo! No sé qué se habrá pensado.— Leila caminaba de un lugar a otro, con mucho enojo.


  — Ya, tranquila. El pasado quedó atrás. Ahora sabemos que hay que alejarse lo más que se pueda de ellos.— Victoria intentaba calmar a su amiga, pero la morocha estaba tensa.


  — Vicky tiene razón. Olvidémonos de lo que pasó y olvidémonos de ellos. Siento que es lo mejor para todas.— Sam se notaba ausente y su voz era calma, demasiado calma.


  — Cambiando de tema un poco ¿escuchaste cómo nos llamaron?— Vicky intentaba desviarse pero volvían a caer en lo mismo.


  — No sé. Tenía demasiada cólera como para prestar atención.— Leí comenzaba a tranquilizarse de a poco.


  — Hiko algo… No entendí muy bien porque no sabía qué significaba la palabra.—Vicky respondió algo confusa.


  — Hikoa. No sé qué significa y tampoco quiero saber. Dejemos todo así y mejor nos vamos a clase.— Sam intentó cerrar el tema, pero sabía que saldría a colación en otra oportunidad… Siempre pasaba lo mismo.


  Sus amigas la miraron y asintieron a la par. Se dirigieron con paso apresurado hacia su curso cuando vieron la hora en sus teléfonos celulares. Al llegar al salón, quedaban unos lugares justo detrás del grupo inadaptados que las habían molestado. Valoraron la idea de retirarse pero no se dejarían intimidar por un suceso sin importancia. Se situaron detrás de ellos, fingiendo que no existían. Los cuatro jóvenes hicieron caso omiso a ellas, pero sabían que estaban allí, y además que no estaban nada alegres con su presencia.


  La clase transcurrió en un ambiente de tensión. Las amigas intentaban prestar atención a la profesora, pero se les hacía difícil sin razón aparente, o eso querían pensar. Al mismo tiempo, los cuatro jóvenes de adelante compartían la misma tensión que las chicas, pero quizás, sus motivos eran diferentes.


  Capítulo 2


  Compañeros malignos y bestias salvajes.


  Luego de dos horas, los alumnos pudieron salir para volver a cambiarse de aula. Los cuatro jóvenes extraños se dirigieron nuevamente a la cafetería. En el proceso, cruzaron miradas oscuras con dos muchachos de apariencia bastante normal. Podían verse las chispas flotando entre ellos, aunque no estaban seguros de la razón.


  Mientras tanto, Sam, Vicky y Lei caminaban distraídas hacia su aula. En ese momento, Victoria se tropezó con un joven un poco más alto que ella, de cabello castaño oscuro y de increíbles ojos marrones, además de una incipiente barba que lo hacía aún más irresistible. El chico le sonrió en señal de disculpa y la ayudó a levantarse del suelo.


  — Perdóname, pero no te vi ¿estás bien?— le dijo el joven con cierta preocupación.


  — S—sí estoy bien. Para ser justos, yo tampoco te vi.— le dijo Vicky algo aturdida por el golpe y con el rubor extendiéndose por sus mejillas.


  — Bueno ya que ambos pasamos algo de vergüenza por distraídos, ¿me dirías tu nombre y el de tus amigas?— le dijo el chico aún con una sonrisa en su rostro.


  — Yo soy Victoria y ellas son Leila y Sam.— la joven castaña señaló a cada una, a medida que decía sus nombres.


  — Mi nombre es Haziel. Es un placer conocerlas.— respondió el joven mientras las saludaba con un dulce beso en sus manos extendidas.


  Las tres jóvenes se quedaron atónitas frente a los modales de aquel extraño, pero decidieron guardarse sus comentarios para cuando estuvieran solas. Haziel las acompañó amablemente hasta su curso y se despidió de ellas con un “hasta pronto”.


  — ¡Qué lindo que era!— Lei mostraba una sonrisa enorme.


  — La verdad que sí. Me pregunto qué estará estudiando.— Vicky complementaba el comentario de su amiga morocha.


  — Eso es lo de menos. Yo me conformo con volverlo a ver y que me presente a algún amigo.— Sam respondió volteándose a ver por donde Haziel había desaparecido. Lei y Vicky sonrieron ante su comentario.


  Las tres chicas se sentaron en sus lugares y esperaron que la última clase del día comenzara. Todas coincidían en que había sido un día bastante raro y movido.


  Mientras tanto, los cuatro jóvenes de negro se encontraban a las afueras de la ciudad, caminando hacia un callejón con mucha cautela. Los tres muchachos llevaban una especie de mochila, junto con un baúl relativamente pequeño.


  — Es aquí. Saquen el dispositivo para armarlo ya, no nos queda mucho tiempo.— la joven Ayla se veía preocupada mientras dejaba su bolso y se preparaba para ayudar a los tres chicos.


 Ezra abrió el baúl con una llave de color negro oxidado y comenzó a sacar piezas de un metal brillante. Xian comenzó a ensamblar los diferentes trozos mientras Azael lo ayudaba a soldarlos y estabilizarlos. Entre tanto, Ayla se encargaba de vigilar que nadie apareciera. Cuando los chicos terminaron, Ayla se volteó para apreciar el objeto: parecía una especie de jaula solo que el metal de los barrotes era excesivamente brillante. En el interior, una piedra de color negro con destellos hacía de carnada.


  — ¿Estás seguro que va a funcionar?— la voz de Ezra se notaba con mucha inseguridad.


  — Completamente. Yo lo diseñe.— la respuesta de Xian fue inmediata, cargada con orgullo.


  — Es por eso que preguntaba. Tus inventos raramente funcionan.— la voz de Ezra volvió a hacerse presente mientras se escondían detrás de un contenedor de basura.


  — Gracias por la confianza. Yo soy el que debería desconfiar de tus cosas, principalmente.— Xian volvió a responder, esta vez ofendido por el comentario.


  — ¡Bueno, la terminan los dos! Espero que el aparatito funcione y aniquilemos a esa cosa asquerosa de una vez.— la voz de Azael sobresalió de repente y ambos chicos lo miraron en silencio.


  En ese preciso instante, un sonido metálico rompió el silencio. Luego de eso, se sintieron pasos… Como si alguien arrastrase los pies. Ayla asomó su cabeza con cautela y pudo ver una especie de baba amarilla que venía desde una alcantarilla cercana.


  — Está ahí. Esperemos que caiga.— su voz era un suave murmullo.


  El sonido metálico volvió a hacerse presente, seguido de un estruendo en el piso. Los cuatro jóvenes rodearon la jaula brillante, mientras el espécimen en su interior maullaba lamentándose.


  — ¡Ni se te ocurra moverte! Nuestro jefe te quiere vivo.— la voz de Ayla era autoritaria.


  — ¡Ja! Boba Beltza ¿crees que estos barrotes me detendrán?— un sonido rasposo, grave como un bajo, salió de la boca de aquel ser. Su cuerpo era largo y escamoso, pero estaba cubierto por una baba hedionda, parecida a la de los caracoles. Tenía ojos totalmente negros y una boca repleta de dientes afilados. Su aspecto era intimidante y feroz, pero ninguno de los cuatro jóvenes parecía temerle.


  — ¡Basta de juegos! Encerrémoslo antes de que haga algún movimiento.— la voz ansiosa de Xian apareció en escena.


  La criatura sonrió con sus enormes dientes y comenzó a derretirse, pasando a través de los barrotes. Los jóvenes se miraron y se prepararon para actuar. Ayla sacó una especie de látigo, con la manija de oro, y tomó una de las patas semi formadas de la criatura. Xian y Azael intentaron acercarse para contenerlo, pero la bestia utilizó uno de sus ataques; inmovilizando con su baba a Azael, en tanto Xian intentaba cerrar el espacio entre los barrotes de la jaula. Ezra por su parte, tomó una botella de su baúl y la abrió. De ella, salió un líquido negro y espeso que se dirigió hacia la criatura. Esta al verlo, intentó escapar pero el líquido hizo lo suyo y lo inmovilizó sin posibilidad de nada.


  — ¿Y eso?— pregunto Azael casi sin aliento.


  — Un juguete nuevo. Mi padre me lo dio.— la voz de Ezra tenía matices de grandeza.


  — Bueno, basta de juegos. Llevémosle este Izaki al jefe, antes de que despierte.— la voz nerviosa de Ayla se hizo presente y los tres muchachos tomaron a la criatura y la metieron en una especie de caja especial.


  En otro extremo de la ciudad, Sam llegaba a su casa luego de un largo día. Saludó a su madre con una sonrisa y se dirigió a su cuarto para organizar algunas de sus cosas. Luego de una hora de ordenar y hacer tarea, se tomó unos minutos y se recostó en su cama. Al cerrar sus ojos, la imagen de aquel grupo de chicos vino a su mente. La joven de cabello rojo, el chico de pelo negro alborotado, el joven de ojos esmeralda y por último el chico de ojos marrón intenso. La diferencia con la imagen real, era la forma en la que estaban vestidos: llevaban ropa de cuero negro, rasgada en lugares estratégicos: la pelirroja tenía su barriga al descubierto, dejando su esbelta figura a la vista; el joven de pelo negro llevaba una camiseta sin mangas, mostrando los distintos tatuajes que poseía en ambos antebrazos. El chico de ojos verdes llevaba sus ojeras aún más violetas, dándole un aspecto casi cadavérico, además de una especie de túnica cubriendo su cuerpo. Por último, aquel chico con ojos chocolate llevaba sus jeans rotos en las rodillas, pero su aspecto era impecable. Su camiseta negra marcaba cada músculo de su torso, imitando casi la figura de los modelos que aparecen en las propagandas televisivas. Lo más extraño era que iban armados con instrumentos antiguos como un látigo, una especie de espada y cuchillos extremadamente afilados. Los cuatro comenzaron a acercarse a Sam, dejándola acorralada.


  — ¿Tienes miedo, pequeña Hikoa? ¡Deberías!— La joven de cabello rojo, le sonreía con malicia.


  Sam abrió los ojos de repente, mientras libraba su cabeza de aquella imagen perturbadora. Se había imaginado a sus compañeros de facultad como una especie de secta de asesinos ¿Qué la hacía pensar eso? No lo sabía, pero lo que si sabía era que el miedo que sentía en ese momento era real. Aquel aire helado que había invadido su cuerpo al llegar a la Universidad, volvía a acecharla, haciéndola reflexionar sobre lo ocurrido durante el día.


  Lejos de Sam y sus pensamientos, Azael y su grupo se encontraban frente a una enorme casa antigua. Tenía un portón de rejas negras, que debía pasar los 3 metros. Se podía apreciar una especie de jardín, aunque se veía seco, como si nadie cuidase de él y lo hubiesen abandonado por completo. Un sendero de piedra llevaba hasta la puerta de hierro con una aldaba de bronce. Ezra sacó de su bolsillo una llave antigua de color blanco y abrió el portón. Los cuatro jóvenes caminaron por el sendero hasta llegar a la puerta y tocaron 3 veces. La misma se abrió, llenando el aire con un agudo chirrido. Azael cerró los ojos ante el irritante sonido.


  — Te dije que debíamos ponerle aceite a las malditas bisagras. Con ese chillido, puedes adivinar incluso cuando tu padre viene.— el castaño se dirigió a Ezra, bastante enojado.


  — Se suponía que Xian iba a encargarse de eso.— Ezra respondió de manera inmediata.


  — ¿Y por qué debo ser yo? Saben, Ayla también es útil cuando quiere.— el morocho ocultó su rostro, ante la ofuscada mirada de su compañera.


  Una mujer alta, rubia y de hermosos ojos verdes los recibió bastante preocupada. Se acercó primero a Ezra y lo abrazó muy fuerte.


  — ¡Estaba terriblemente preocupada! Se tardaron más de la cuenta.— Exclamó la mujer con el ceño fruncido.


  — Lo siento mamá pero el Izaki nos jugó una mala pasada.— la voz de Ezra sonaba calmada.


  — De acuerdo, ahora ¡apresúrense! Víctor los está esperando en la biblioteca.— diciendo esto, la mujer desapareció y los jóvenes se dirigieron al encuentro de su jefe.


  La biblioteca era una habitación gigante, con cientos de libros y muy lujosa: las paredes eran de un amarillo claro, decoradas con tonos dorados en los bordes. Enormes columnas de madera de roble formaban los pilares que sostenían aquellas estanterías de mármol antiguo. Había cuadros famosos (o réplicas de ellos) colgados en cada sección y diferentes tipos de esculturas. En el centro del cuarto, una mesa redonda de madera con sillas a juego le daba un toque diferente al lugar. En el extremo izquierdo, el fuego de la chimenea ardía fervientemente y a su lado, un hombre de cabello castaño claro hasta los hombros leía tranquilo un libro, mientras reposaba en su silla de ruedas. Azael y su grupo entraron de repente en la habitación, haciendo que el hombre se sobresaltara.


  — ¡Me asustaron!— exclamó aquel sujeto con su voz grave y áspera.


  — Así tendrás la conciencia.— la voz de Azael mostraba diversión.


  Ezra sacó la caja de su mochila y se la entregó al hombre. El sujeto la llevó hacia una especie de bóveda que se encontraba justo debajo de la mesa del lugar. Introdujo el código en la cerradura y la puerta de hierro y oro sólido se abrió, dejando ver una especie de vacío. Víctor lanzó la caja y los jóvenes vieron cómo se perdía allí. Luego de esa acción, cerró la bóveda y volvió a poner el código correspondiente.


  — Siempre quise saber cómo funciona esa cosa.— exclamaba Ayla mientras salían por la puerta.


  — A lo mejor un día te metemos ahí, y nos dices qué tanto oculta…— Xian respondió al comentario de la pelirroja, haciéndola enfadar nuevamente.


  — A lo mejor te mando a China en pedazos y me cuentas qué tal…— le dijo Ayla con hartazgo. Las bromas de Xian podían ser algo repetitivas a veces.


  Azael se disponía a poner orden, pero una voz lo llamó desde la biblioteca.


  — Azael, no te vayas, tenemos que hablar.— la voz de Víctor se sintió por todo el cuarto.


  El joven de cabello largo se paró en el umbral de la puerta y se volteó hacia donde el hombre se encontraba. Ezra le tocó el hombro a su compañero.


  — ¿Quieres que te esperemos afuera? Sabemos cómo es él.— el joven miró a Azael en busca de respuesta.


  — No, no hace falta. Probablemente me moleste con alguno de sus juego de ajedrez. Vayan a descansar.— Azael intentó sonar convencido, pero ni él estaba seguro de lo que el jefe quería esta vez.


  Ezra asintió con la cabeza y desapareció junto a los demás. Azael por su parte, caminó con una seguridad y una calma muy características de su persona hacia el inválido.


  — ¿Fue una misión complicada? Sé que esas criaturas suelen ser algo… Escurridizas.— Víctor bajaba su libro, acomodándolo en la mesa central.


  — No en verdad. Estuvo todo bajo control. Los chicos y yo somos el mejor equipo.— Azael se sentía orgulloso de sus compañeros; siempre cuidando su espalda.


  — Así es mejor. Sabes que no podemos descuidarnos. Algo extraño está sucediendo. Las criaturas del Báratro nunca había visitado tan seguido la superficie. Es la quinta vez en lo que va del año que debemos detenerlas.— Víctor se notaba preocupado por los eventos de los último tres meses.


  — ¿Por qué me llamaste? No es como si no tuviésemos cosas de que preocuparnos.— Azael observaba los detalles de aquella mesa de madera: figuras míticas adornaban los bordes, como si narraran una historia; algo así como un cuento fantástico.


  — Tienes que ir a hablar con la Seer. Llegó la hora de que sepas un poco más de tu destino y de paso, traigas información sobre la Ilum Aurka.— la voz de Víctor era sombría.


  — ¿Por qué yo? ¿Por qué no va Xian o Ezra o incluso Ayla?— Azael se notaba tenso.


  — Sabes el por qué. Eres el único de todos que no ha querido ir. Sabes que es tradición para todos. Sobre todo para ti.— el tono de Víctor era más elevado de lo común, debido a que comenzaba a irritarse.


  — Lo sé. Sé que es mi destino ir y que me digan cosas que no quiero saber de mi vida.— Azael tenía los puños cerrados mientras le daba la espalda a Víctor.


  — ¡Basta Azael! Tienes 18 años. No puedes hacer este tipo de reproches de niño chiquito. Eres un hombre y lo más importante ¡Eres mi hijo! Y como tal, tienes que hacer lo que te diga.— Víctor se veía realmente enojado e intimidante, pero Azael caminó hasta la puerta y la abrió para irse. Antes de salir, se volteó para ver a Víctor.


  — Desgraciadamente lo soy. No hace falta que me recuerdes los errores de mi madre.— diciendo esto, salió del cuarto dando un portazo.


  Azael se dirigió a su cuarto, dispuesto a dormir y a olvidarse de las palabras de su malnacido padre. Siempre encontraba la manera de molestarlo. La puerta de roble con su nombre en rojo indicaba el camino: al entrar, las paredes eran de un tono azulado oscuro, con pequeños destellos en plata que representaban las estrellas. Si se observaba correctamente, podían verse cada una de las constelaciones que el universo había formado. Las ventanas eran enormes, pero unas cortinas rojo oscuro las forzaba a retener la luz de afuera. El lugar estaba casi vacío, a excepción de la cama, un ropero antiguo y un escritorio con una vieja computadora sobre él. En el costado derecho de la cama, la foto de una mujer de hermoso cabello castaño, largo y rizado, reposaba en solitario. La dama de la foto lucía una resplandeciente sonrisa que hubiese iluminado un callejón. Azael se sacó los zapatos negros y se recostó en su cama mirando el techo. Cerró sus ojos lentamente y al instante, apareció el rostro de su madre fallecida algo borroso. Esa imagen dio paso a su padre y luego a sus amigos. Él les decía así, dado que compañeros o grupo de caza no servía de nada. A pesar de parecer personas normales; los Beltzas, al ser hijos de demonios y humanos, no podían sentir amor, felicidad, ni ningún sentimiento que indicara luz en sus oscuros corazones. Lo único que si sentían era la rabia hacia aquellos que los habían desterrado no sólo de sus condiciones humanas, sino también de su verdadero hogar. Los Beltzas no eran más que criaturas desplazadas, obligadas a vivir en un mundo donde se los consideraba “freaks” o raritos por sus atuendos; sin mencionar su total falta de emociones.


  Azael sacudió su cabeza, intentando apartar aquellos pensamientos que no hacían más que alimentar su ira. En eso, una imagen diferente se apareció. El recuerdo de una chica de ojos marrones, piel blanca manchada por un acné sumamente pronunciado y un pelo castaño pasando sus hombros: era la chica que había visto en la cafetería ese día. La joven que había confrontado a Ezra y había salido ilesa. Azael podía recordar aquella mirada intimidante, que buscaba apartar a su compañero de lo que, él creía, era su amiga. Una mirada que se transformó al verlo a él. Los ojos de Azael se abrieron de repente ¿Por qué se acordaba de aquella Hikoa insignificante? Había visto cientos de ellas ese día y ninguna marcaba algo en él. Pero aquella chica había rondado sus pensamientos durante todo el día, aunque no quisiese admitirlo.


  El joven de ojos chocolate volvió a cerrarlos, intentando que el recuerdo de la chica se desvaneciera. Luego de una hora, logró dormirse en paz.




  Capítulo 3


  Cuida tus pasos…


  Al día siguiente, Sam se despertó bastante feliz. Tenía el raro presentimiento de que sería un día agradable. Se vistió, arreglándose un poco más de lo normal, y se dirigió a la cocina para tomar un desayuno liviano. A las 7 en punto tomó el bus como era su costumbre, y viajó escuchando música, algo que la relajaba y la transportaba a ese mundo perfecto y lejano con el que siempre soñaba. Un mundo donde estaba lejos de toda esa vida de tristezas, junto con el amor de su vida (si es que existía), rodeada de naturaleza pura. Viviría en una especie de cabaña escondida en el medio del bosque, rodeada por un riachuelo alimentado de una cascada y árboles enormes. El sonido del agua sería lo primero que oiría al despertar y a la noche, la luz de la luna entraría por los ventanales alumbrando todo el lugar. Sam había soñado muchas veces con ese idílico sitio y cada vez lo veía más real, a pesar de ser otra de sus fantasías.


  Cuando llegó a la universidad, comenzó a caminar en dirección a la entrada. En su camino, se encontró con Leila y juntas se dirigieron a la puerta.


  — ¿Has sabido algo de Vicky? La llamé pero no me atendió.— Lei se notaba preocupada.


  — Quizás se quedó dormida. O sus padres la mandaron a hacer algún recado.— Sam le restaba importancia al asunto. Su amiga solía ser una chica ocupada, debido a que le encantaba ayudar a la gente. Esa era una de sus más grandes cualidades… Y una de sus más grandes cargas.


  Cuando les faltaban solo unos pasos para llegar, cuatro figuras salieron de la oscuridad bloqueándoles el paso. Era aquel grupo de raros con el que el día anterior habían tenido problemas. Lei y Sam intentaron escapar, pero las miradas de aquellos jóvenes las intimidaban.


  — ¿Qué quieren de nosotras?— la voz de Lei intentaba ser intimidante pero estaba demasiado nerviosa.


  — Mi amigo aquí quiere disculparse.— la voz del castaño de pelo largo las obligó a voltearse en su dirección.


  — No creo que sea su estilo disculparse.— esta vez fue Sam la que intervino.


  — Mi amigo Azael tiene razón. Te debo una disculpa por cómo te trate ayer. Tengo el temperamento demasiado fuerte.— la voz del chico de ojos esmeralda era grave e intensa. Lei no se acordaba de aquello, ni siquiera recordaba haberlo escuchado realmente cuando el gritaba.


  — Supongo que te disculpo. – la voz de Leila fue casi como un susurro.


  — ¿Estás segura?— el joven de ojos verdes se puso justo frente a ella. Le tomó el mentón suavemente y la obligó a verlo a los ojos.


  Lei se rehusó al principio, pero pronto levantó suavemente su mirada. En el preciso instante en el que cruzó sus ojos con los de él, se sintió volar a un paraíso desconocido. Los ojos de aquel extraño le daban paz, armonía. Sus ojos le recordaban a un hermoso campo en primavera. Uno donde podía ser libre, sin preocupaciones. Leila se sentía protegida bajo la mirada de aquel chico peculiar.


  — ¿Puedo saber tu nombre?— el chico “esmeralda” pronunció las palabras de manera suave. Su voz profunda invadió cada parte del cuerpo de Lei.


  — Leila.— la morocha sintió su voz cortada, pero intentó recomponerse.


  — Mi nombre es Ezra. Es un gusto.— el chico de pelo castaño claro le sonrió cálidamente y Leila se sintió estremecer.


  Sam solo observaba la escena desde un rincón, sin poder creerlo. ¿Cómo era posible caer así ante una persona? De todos los años que conocía a Lei, jamás la había visto así ante un hombre. Mucho menos alguien que hacía menos de 24 horas había estado gritándole sin ningún tipo de control. Sam se sintió observada entre sus pensamientos, y volteó su vista hacia el joven de pelo largo. El chico la miraba fijamente, desde arriba hacia abajo. Definitivamente, él la intimidaba y mucho.


  — ¡Ezra! Se hace tarde. Vamos a clase y deja a las chicas en paz.— la voz de Ayla apareció en la escena, bajando a Ezra de aquella nube que había creado hacía solo momentos.


  El castaño murmuró algo por lo bajo que Leila no pude entender. El chico la soltó y se alejó, junto con su grupo de amigos. Azael iba en último lugar, y antes de entrar por la puerta, se volteó a ver a las dos chicas, fijando su vista en Sam. Le sonrió levemente y entró a la Universidad.


  Sam se apresuró a ayudar a Lei que estaba demasiado pálida. Le tomó la mano y ella se volteó a verla.


  — ¿Estás bien? Estas blanca.— la voz de la castaña mostraba preocupación.


  — No sé. No me siento muy bien, necesito algo dulce.—la voz de la morocha era muy suave y Sam se apresuró a llevarla a la cafetería.


  Ya en el lugar, se pidieron un café con leche, junto con dos medialunas para cada una. En ese momento, entro Victoria con cara de fastidio. Pero esa cara dio paso a una de preocupación cuando vio a su amiga prácticamente desvanecida en aquella silla.


  — ¡¿Qué pasó?!— la voz de Vicky sonó más como un grito que como una pregunta.


  — Nos cruzamos con el grupito de raros y el idiota de ayer le pidió perdón. Después de eso, mentiría si te dijera que sé lo que pasó.— la voz de Sam detonaba matices de nerviosismo.


  Ambas amigas intentaron hablar con Lei, pero decidieron dejarlo para otro momento.


  Leila intentaba reaccionar pero se encontraba profundamente movilizada: los ojos de Ezra la habían transportado lejos y aquello la había asustado. No podía entender cómo un hombre tenía efectos de ese tipo en una persona. Millones de preguntas invadían su mente pero ninguna era lo suficientemente coherente como para compartirla. Intentaron cambiar de tema, preguntándole a Vicky por qué había llegado tarde.


  — Lo que pasa es que me crucé con Marcos cuando iba a tomar el micro y me obligó a irme con él a desayunar. Según sus propias palabras, no nos vemos nunca y quería que habláramos.— la voz de Vicky se oía tranquila siempre que hablaba de él.


  Marcos era el mejor amigo de Vicky desde que tenían 5 y 6 años. Él la había acompañado en la primaria y parte de la secundaria. Ellos se confiaban prácticamente todo, lo que los unía mucho. A pesar de ser muy diferentes, Victoria veía en Marcos ese hermano mayor que no tenía y alguien que siempre o generalmente, la salvaba de sus aprietos. Gracias a la pubertad, el chico había pasado de ser un don nadie a todo un don Juan. Era alto, morocho, y de increíbles ojos cafés. Tenía un físico bastante envidiable y eso le causaba problemas con otros chicos y las miradas de las chicas. Era un tanto egocéntrico pero a pesar de todo, Vicky lo quería. Él siempre estaba cuando ella lo necesitaba e incluso, aparecía en los momentos justos.


  — Llevamos como tres años de amistad y jamás hemos conocido a Marcos. ¿Algún día lo vas a presentar? – la voz de Sam sonaba muy interesada.


  — Él es el reservado, no yo.— Vicky se encogió de hombros, respondiendo con sinceridad.


  — ¿Y tú le hablas de nosotros?— la voz de Lei seguí algo débil pero comenzaba a reincorporarse.


  — ¡Por supuesto! Pero él dice que no hace falta mezclar amistades. No le gustaría sentirse responsable por ustedes también; según él, conmigo ya es bastante.— Vicky blanqueó sus ojos.


  Cuando quisieron darse cuenta, era hora de ir a su segunda clase.


  Mientras las chicas hablaban en la cafetería, Azael y su grupo se encontraban en clase, intentando prestar atención. Ezra se veía tenso y algo inquieto, lo que captó la atención de Xian.


  — ¿Puedo saber qué te pasa? Desde que entramos que estas así. Pareces nervioso y honestamente, estás alterando mi tranquilidad.— la voz del joven de pelo negro era solo un murmullo, dado que nadie podía escucharlos.


  — Me siento extraño, como ansioso. No debí tocar a esa chica. Es solo una Hikoa y sabes que mi tacto les produce efectos extraños.— Ezra movía sus pies inquieto, intentando no hacer sonido alguno.


  — Tienes razón. Me había olvidado de eso. Quizás deberíamos ver que este bien. –Xian intentaba calmarlo, y comenzaba a ponerse nervioso también.


  — ¡Ni se te ocurra! La vamos a ver en la siguiente clase y ahí te fijas si está bien o no. No te debes preocupar por ella. No te corresponde.— la voz de Ayla estaba cargada de fastidio, quizás más de lo normal.


  Ezra la miró despectivamente y ella se sintió intimidada. En ese momento, sintió su teléfono vibrar y abrió el mensaje.


  “Di que vas a sacar fotocopias y hablamos afuera.”. El mensaje pertenecía a Azael. Aparentemente, había estado escuchando toda la conversación. Ezra siempre le confiaba todo a él. No estaba seguro el por qué pero había sido así desde que se conocieron. Azael cubría su espalda y viceversa… más de una vez se habían salvado la vida y había compartido momentos duros. Ezra recordaba una vez en particular:


  — ¿Estás seguro de esto? Si mi madre se entera…— Ezra se notaba algo preocupado con la idea de su “amigo”.


  — ¡No seas miedoso! Así no tiene gracia…— Azael sonreía de forma malévola. Él siempre disfrutaba de hacer enojar a los adultos.


  Los pequeños niños de 10 años se acercaron sigilosamente hacia su presa. Un pequeño ciervo comía tranquilo los pastos de aquel bosque, cuando un olor rancio lo alertó del peligro. Una criatura de dientes afilados lo tomó del cuello, sin dejarle oportunidad al indefenso animal de escapar. Azael y Ezra saltaron sobre aquel Izaki bebé y le clavaron la aguja que llevaban en la parte superior de la cabeza. La bestia soltó al ciervo, al tiempo que caía en el suelo, totalmente vencido. Los niños lo ataron con una cuerda de color verde y festejaron su triunfo.


  — ¡¿Qué hacen?!— el gritó agudo de una mujer los sorprendió en su travesura.


  — Te lo dije…— El pequeño Ezra observó a su acompañante, quien levantó sus hombros en señal de disculpa.


  Los pensamientos de Ezra volvieron a la realidad, cuando Azael le hizo señas de que salieran de allí. Los dos jóvenes se pararon al mismo tiempo y se excusaron diciendo cosas diferentes.


  Ya en el pasillo, Azael espero a que Ezra le contara lo que pasaba.


  — No sé, Azael. Si te digo que sé lo que me pasa, te miento. Siento que no debí tocar a esa chica, siendo quien soy. Ella se podría haber desmayado o algo peor. Además no apareció en clase, lo que me da a entender que algo pasó.— Ezra hablaba rápido y nervioso, algo muy raro en él.


  — Bueno, empezá por calmarte. Siendo un Heriotz, deberías ser consciente de los efectos que puedes tener en la gente normal. Ahora bien ¿has hablado con tu padre sobre ello?— la voz de Azael era calmada, dado que sabía lo alterado que estaba el castaño.


  — Sí, lo hablé con él. Lo único que me dijo es que dependía de cómo tocara a las personas. No entendí muy bien pero me he limitado solamente a tocar a mis víctimas.— la voz de Ezra comenzaba a calmarse de a poco.


  — Ok, eso nos lleva a la pregunta más importante… ¿Por qué la tocaste?— Azael intentaba llegar al fondo de todo el tema, puesto que se sentía muy intrigado.


  — Es extraño. Sentí su miedo… Es decir, no es la primera vez que siento el miedo de las personas, pero con ella fue diferente. Sentí cómo mi presencia la incomodaba y quise mostrarle algo diferente. Estoy acostumbrado a que los Hikoa me teman, pero no quería que ella lo hiciera. No quería que ella me tuviera miedo.— Ezra le había dado la espalda a su amigo mientras intentaba explicar lo inexplicable. El castaño se sentía abatido y confundido ¿qué tenía esa insignificante Hikoa de especial?


  — Es muy extraño. Demasiado diría yo ¿Tienes idea de por qué te sentiste así?— la voz de Azael mostraba preocupación.


  — ¡No lo sé! Si lo supiera, ya lo hubiese remediado y me habría deshecho de esta estúpida angustia que tengo.— Ezra volvía a ponerse nervioso, pero esta vez se veía enfadado.


 Cuando Azael se disponía a calmarlo de nuevo, las tres chicas aparecieron frente a ellos. Los ojos de la castaña se posaron en los suyos, pero ella los bajó rápidamente. La morocha de ojos negros se veía pálida y sus ojos se habían desorbitado al ver a Ezra frente a ella. Su amigo se giró a verla y Azael pudo ver cómo cada parte del cuerpo de Ezra se tensaba al ver su estado. El chico se acercó a ella, totalmente fuera de sí.


  — ¿Estás bien? Te ves muy pálida.— la voz de Ezra mostraba mucha preocupación. Azael jamás lo había visto así, ni siquiera con su madre.


  — Sí, algo mareada. ¿Qué haces aquí?— la voz de Lei seguía siendo suave.


  — Salí a tomar aire ¿Segura estas bien?— Ezra intentó acercarse a ella para tomar su mano, pero la castaña de ojos miel se interpuso en su camino.


  — Ya te dijo que estaba bien. No te le acerques ¿ok?— la chica se veía enfadada y la cara de Ezra mostraba un gran signo de interrogación.


  — ¿Se puede saber por qué no se le puede acercar? No creo que sea tu decisión.— la voz de Xian salió de la nada y pudo verlo junto con Ayla.


  — Ella no quiere que te le acerques. Fin de la historia.— Sam había intervenido en la conversación, a pesar de la mirada de Azael.


  — Me gustaría oírlo de ella.— la voz de Ezra mostraba enojo. Nuevamente, estaba dispuesto a arremeter contra ellas, pero esta vez con un motivo diferente.


  — Yo…— Lei buscaba las palabras pero su boca se había secado por completo. Ezra hizo contacto con sus ojos y ella notó algo nuevo: genuina preocupación y algo de enfado. Leila curvó sus labios en un atisbo de sonrisa… ¿Podía parecerle tierno que aquel desconocido se preocupase por ella?


  — ¿Qué pasa chicas? ¿Estos idiotas las están molestando?— una voz desconocida apareció en escena.


  Todos se voltearon a ver y un joven alto, de pelo negro y ojos chocolate los miraba con el seño fruncido. Sam lo observó detenidamente: llevaba un jean algo ajustado y roto en las rodillas y los muslos. Tenía un sweater a rayas que le marcaban un torso algo trabajado.


  — Claro que no. Solo charlábamos.— la voz de Ayla apareció, mientras las chicas veían volar chispas de electricidad entre el grupo de raritos y el desconocido. Al parecer se conocían de algún sitio.


  — Vengan conmigo chicas. Mi amigo Haziel las está buscando.— la voz del desconocido fue suave al dirigirse a las chicas, pero aún tenía su ceño fruncido.


  Leila, Vicky y Sam se fueron a con el desconocido a la cafetería y él las siguió, no sin antes advertir al pequeño grupo, sin que ellas escucharan.


  — Aléjense de ellas.— la voz del desconocido era más fría que el hielo.


  — ¿Disculpa? ¿Es una amenaza?— la voz de Azael había cambiado radicalmente. Era dura y cortante ¿Quién se había creído este?


  — Algo así. Ellas no saben de ustedes, pero yo sí. Así que si no quieren problemas, se van a alejar así sin más ¿Estamos?— diciendo esto, el morocho se fue junto a su amigo y a las tres chicas que hablan animadas con él.


  El grupo de Azael se relajó cuando lo vieron desaparecer. Ninguno había sido consciente que retenían el aliento.


  — Ese chico no me agrada. Algo en él es muy extraño.— la voz de Xian era fría.


  — Es de la Ilum Aurka. Por eso nos amenaza. El pulóver ese rarito cubre la marca en su mano derecha. Además solo uno de ellos se atrevería a amenazarnos en un ámbito público con el riesgo de que los Hikoa lo escuchen— Azael tenía la voz aún más fría que antes.


  — ¡A mí nadie me dice a quién ver y a quién no!— Ezra estaba muy enojado y fuera de sí.


  — ¡Tranquilo, hermano! Lo mejor va a ser alejarse por un tiempo. Esas chicas tienen algo especial, si hay gente de la Ilum buscándolas y protegiéndolas. Quizás podamos averiguar mejor pero hay que esperar.— Azael tranquilizó a Ezra con su plan y el resto del grupo pareció conforme con la idea.


  Dentro de la cafetería, las chicas hablaban animadamente con Haziel y Démian, el morocho que las había “salvado”.


  — Gracias por tu ayuda. Esos cuatro son muy raros.— la voz de Vicky se notaba aliviada.


  — No es nada. La verdad que ellos dan mala espina. Vaya a saber uno qué hacen.— Démian se mostraba preocupado y eso había inquietado a las chicas.


  — ¿Los conoces? Digo, debes tener algún tipo de fundamento para decir eso ¿no?— fue Sam quien intento sacar la duda de su cabeza.


  — No mucho. Los he visto un par de veces rondando callejones y esas cosas. Nunca pensé que me los encontraría en la Universidad. – el morocho tomaba de su café con una calma que daba miedo.


  Las chicas decidieron no preguntar más, pero estaban seguras de que algo ocultaba. En ese instante, las tres amigas vieron aparecer al grupo de chicos en la cafetería. Lei cruzó miradas con Ezra, que la veía con calma. Sam miró a Azael, esperando que él le devolviese la mirada y como si lo hubiese llamado, él levantó su rostro para mirarla. Ambos se quedaron mirándose fijamente, algo que Sam no se había atrevido a hacer. Ella se sintió trasportada a aquel universo perfecto de sus sueños, mientras los ojos de Azael se hacían transparentes para ella: miedo, intriga, enojo… esas esferas chocolates tenían tanto que revelar. Se sintió atormentada por sus ojos y se vio obligada a cortar el trance. Se recostó sobre la silla, golpeada por la realidad. Azael se desplomó en su asiento, mientras sentía su pecho pesado. Algo en esa chica lo mortificaba y estaba dispuesto a averiguar qué tenía de diferente, así tuviese que lidiar con su familia y toda la Ilum Aurka.


  Capítulo 4


  ¿Sueños, pesadillas o premoniciones?


  Un mes pasó sin mucho que reportar. Azael y su grupo intentaban averiguar más sobre aquellas Hikoas que desafiaban sus propios conocimientos, pero los esfuerzos eran en vano. Ezra seguía a Lei en sus tiempos libres, por el simple hecho de querer saber más sobre ella. Si bien sabía cómo ocultarse de los ojos curiosos, Leila podía sentir su presencia. Más de una vez había estado a punto de descubrirlo, pero él se las arreglaba para desaparecer. Leila por su parte, se había acostumbrado a sentir una ráfaga de aire helado cuando estaba cerca de Ezra, pero en lugar de asustarla, aquello la hacía sentir cómoda y segura. La morocha había descubierto que la presencia del chico de ojos verdes provocaba sentimientos en ella; sentimiento que, estaba segura, no eran muy adecuados. Azael se sentía preocupado de cierta manera, por las actitudes de su amigo.


  — No lo sé Azael. Hay algo que me impide dejarla en paz.— el joven castaño tomaba de su café en el buffet de la Universidad.


  — Entiendo tu sentimiento. A mí me pasa algo parecido con Sam. Desde que la vi a los ojos, me cuesta sacarla de mi mente. Siento una necesidad absurda de protegerla o algo.— Azael observaba el horizonte, perdido en sus pensamientos.


  — ¿Crees… crees que sea algo como lo que pasó con Julieta?— Ezra intentó concentrarse en aquella Beltza que había pertenecido a su generación y de la cual nadie sabía nada; pues había sido desterrada, incluso, de los asentamientos donde los Beltzas residían.


  — ¡No seas absurdo, Ezra! Eso no nos pasa a nosotros. Sabes perfectamente que eso no existe para ninguno de los dos.— Azael sacudió su cabeza, en señal de negativa.


  Ezra asintió perdido, cuando sus ojos se elevaron buscando algo. Azael siguió su mirada y se encontró con Leila y Sam que reían en una de las mesas. La morocha se giró hacía donde ellos estaban y sonrió al ver a Ezra. Su amigo bajó la mirada, ocultándose de aquella chica que lo confundía. Azael por su parte se giró mirando a Sam. Ella le correspondió la mirada: sus ojos tenían pequeñas bolsas violetas debajo ¿Habría dormido mal? ¿Pesadillas, quizás? ¿Saldría él en ellas? Azael sintió los vellos de su brazo derecho erizarse ¿Podía Sam verlo como realmente era? ¿Un monstruo disfrazado de hombre?


  El castaño despertó al día siguiente, asustado y sudando. Había tenido una de esas pesadillas que sientes tan reales, que incluso luego de despertar, aún experimentas el miedo que te invadió. Secó el sudor de su frente, pasando la parte posterior de su mano suavemente. Se levantó de la cama con sábanas rojas y se dirigió al baño de su cuarto. Lavó su rostro con abundante agua y se preparó para el día que le esperaba. En su mente, la imagen de Sam vestida de blanco seguía intacta. Parecía un ángel salido de las puertas del cielo. Y detrás de ella, aquel morocho de la Ilum le sostenía la cintura.


  — ¡Olvídate de ella demonio inútil! Nunca serás lo suficientemente hombre para ella.— las palabras de aquel extraño rebotaban en su cabeza, haciéndolo enojar.


  Mientras se vestía, sacudió su cabeza quitando aquellos pensamientos impropios de él.


  Se dirigió al cuarto de Ezra y golpeó la puerta 3 veces. Cuando nada paso, la abrió sin importarle y se encontró con su amigo tirado en el suelo, con sus ojos totalmente abiertos. Las pupilas de Ezra estaban dilatadas en un negro oscuro y su cuerpo se movía de un lugar a otro. Azael sintió el pánico invadiendo su cuerpo.


  — ¡Xian, Ayla! ¡Vengan rápido!— la voz del castaño desbordaba preocupación y miedo.


  Los jóvenes entraron de prisa a la habitación e intentaron despertar a su amigo. Ezra se levantó de repente, respirando con dificultad.


  — ¡¿Qué diablos fue eso?!— Xian se encontraba al lado de Ezra, mirando desconcertado.


  — Mi padre me arrastró hasta su casa, más bien a mi alma. Necesitaba hablar conmigo respecto a lo que nos ha estado pasando. Según él, el encuentro con las Hikoa y esos chicos de la Ilum no son casualidad.— Ezra se notaba nervioso, algo fuera de lo común.


  — ¿Y no pudo, no sé, aparecerse? ¡Casi nos matas del susto!— Xian ayudaba a su amigo a incorporarse mientras este lo miraba irritado.


  — ¿Qué te dijo, exactamente?— la voz de Ayla era calma, pero su cuerpo mostraba el nerviosismo que ella deseaba ocultar. Había decidió ignorar el comentario de Xian que no venía al caso.


  — Me dijo que quien nos puede dar respuestas es Azael. Tienes que ir con la Seer urgente. Me dijo que sólo ella nos dirá toda la verdad e incluso aquello que nos han ocultado por años.— el tono de Ezra era sombrío, lo que provocó un escalofrió en Azael.


  Él se había negado rotundamente a seguir la tradición, pero ahora el miedo y la curiosidad lo habían invadido completamente. Sin mencionar que quizás, aquella vieja bruja podría ayudarlo a encontrar la conexión con aquellas Hikoas.


  — Está bien. Iré a ver a la Seer ahora. Ustedes vayan a la universidad y mantengan vigiladas a las Hikoa y a los de la Ilum. No creo que intenten nada, pero igual estén atentos. Y lo más importante: cuídense mucho.— diciendo esto, Azael salió por la puerta, en busca de su destino.


  En otra parte de la ciudad, Sam esperaba que sus amigas llegaran a la Universidad. Además de eso, su inconsciente esperaba la llegada de aquel joven de pelo largo y ojos intensos, que había cobrado vida en sus sueños la noche anterior. Su imagen fuerte y seria, vestido totalmente de negro, la había cautivado en lugar de asustarla. Si bien en la realidad ella lo encontraba intimidante, en su sueño no lo sentía así. Para Sam, Azael era el pecado personificado.


  Cuando sus amigas llegaron, intentó apartar de su mente aquellos pensamientos que tenía respecto a ese chico extraño. Los minutos corrían y ella observaba la puerta del aula casi con desesperación. Sus nervios se alertaron cuando vio entrar Xian, Ezra y Ayla (ya por fin se sabía sus nombres), pero su “karma” no apareció. Espero un par de minutos más y se acomodó en su silla algo inquieta.


  — ¿Se puede saber qué te pasa?— la voz de Vicky la bajó de su nube.


  — Nada. Estoy bien.— el tono de Sam era poco convincente pero Vicky la dejo en paz.


  Fue en ese momento que entró el profesor y la mente de Sam seguía divagando: ¿Por qué no estaba? ¿Habría pasado algo? Sacudió su cabeza en desaprobación ¡A ella no debía importarle! Él y todo su grupo era extraño y probablemente ocultaban algo malo. Quizás eran narcotraficantes o parte de una secta. A pesar de intentar sacarlo de su mente y concentrarse, la imagen del chico la perseguía: sus ojos marrones intensos; sus labios rosas perfectamente curvados en una sonrisa cautivadora (porque sí, lo había visto sonreír más de una vez. Y eso era la gloria); su cuerpo cubierto por esas camisetas que marcaban levemente su espalda, una lo suficientemente trabajada como para llamar la atención; sus piernas fuertes que se movían con gracia, dejándola apreciar un oculto pero bien formado trasero. Sam se sonrojó ante este último pensamiento y decidió olvidarse de aquello, antes de que le causara problemas.


  La clase siguió su curso y antes de darse cuenta ya era hora de ir al receso. Las tres amigas se dirigieron a la cafetería, donde se encontraron con Démian y Haziel. Ellos les sonrieron cordialmente y las invitaron para que se sentaran. Las tres amigas así lo hicieron y comenzaron a hablar de temas sin importancia: música, películas y libros. Antes de ir a clase, Démian le extendió un papel a Sam con una dirección.


  — Te espero ahí cuando salgamos de clase. Me gustaría que habláramos en privado.— el chico de ojos cafés le sonrió coquetamente y la dejó atontada en el buffet.


  Vicky y Lei habían visto cómo el morocho miraba a su amiga y habían convencido a Sam para que se encontrase con él.


  — No estoy segura. No lo conozco mucho.— Sam no estaba muy convencida respecto a lo que sus amigas querían.


  — Con más razón: es una excelente oportunidad para que se conozcan.— Lei intentaba convencerla por todo los medios.


  — Además, tienes que olvidarte del rarito. Vi tus ojos cuando no apareció por la puerta: no te puede gustar. No sabes nada de él y puede ser peligroso.— la voz de Vicky sonaba casi como un reto de madre.


  — Si lo vemos por ese lado, Démian está en igualdad de condiciones. A él tampoco lo conoce mucho.— Lei bajo la vista luego de que Vicky hablara así de Azael.


  — Tú no opines, señorita “me gusta el loco de ultratumba”. Convengamos que el tal Ezra es, quizás, el más sombrío del grupo, y también vi tus ojitos cuando apareció por la puerta. El chico casi te mata y tu estas embobada con él. Escuchen mis palabras: aléjense de ellos.— Vicky sonaba bastante enfadada, y quizás tenía razón. Quizás aquellos chicos no eran los indicados.


  Sam aceptó de mala gana y se dispuso a avisarle a su madre que llegaría más tarde.


  A unos doscientos kilómetros de la universidad, Azael se dirigía con paso firme hacia una vieja casa abandonada. Las rejas delanteras estaban rotas, el jardín totalmente muerto y los árboles alrededor carecían de hojas, sin mencionar que los troncos mostraban los miles de años que cada uno tenía. El joven atravesó los barrotes rotos con cuidado y se dirigió por el camino de piedra hacia la puerta blanca de madera desgastada. Estaba a punto de tocar, cuando una voz suave pero firme dijo ¡Pase! Azael se rió con ironía, se supone que ella sabía que él vendría.


  La Seer, era una mujer de avanzada edad, que había sido castigada por su pueblo debido a que se había enamorado de un Beltza, uno de ellos. Su condena era ayudarlos, prediciendo su futuro y marcando su destino, por toda la eternidad. Ella era una especie de vidente, solo que con mucho más poder: sus dones abarcaban no solo la adivinación, sino también las profecías y secretos del mismo universo. El joven Beltza que la había enamorado, le había arrancado los ojos para probar a su grupo que era el más fuerte y que así, no lo desterraran. Debido a eso, la pobre anciana usaba una bola de cristal, a través de la cual podía ver todo a su alrededor y más allá.


  Azael se acercó a la mujer y ella le sonrió.


  — Siéntate, querido Azael. Llevo esperándote mucho tiempo. Ya era hora que vinieras.— la voz de la mujer era sumamente grave y suave. Parecía que se apagaría en cualquier momento.


  — Me rehusaba a esto.— la voz del chico era fría y distante. A pesar de que era su deber, él no estaba interesado en saber nada de su vida. Él era más que consiente respecto de lo que las visiones de la Seer podría hacerle a su vida. Muchos de su raza habían muerto debido a ello. La locura era el mejor aliado de profecías que presagiaban tu muerte.


  — Lo sé. Y comprendo tus razones. Desafortunadamente, las cosas han cambiado. Sé que el Señor de las Tinieblas les comentó que las cosas andan mal y que solo tú puedes saber la verdad. Ahora bien, mi pregunta es esta: ¿Estás seguro de poder soportar lo que voy a decirte? Mucho de lo que yo te diga, cambiara drásticamente tu vida.— la voz de la Seer era absoluta.


  — Estoy consciente. Solo dígame qué puedo hacer para ayudar en esta situación.— Azael empezaba a ponerse nervioso, pero se mostraba firme y tranquilo.


  La mujer sonrió y comenzó a mover sus manos alrededor de la bola de cristal. De pronto, aquella voz suave, fue reemplazada por un tono más fuerte y firme.


  — Desde el principio de los siglos, ángeles y demonios convivían en turbulencia y guerras continuas. Sin embargo, hubo un día en que un ángel y un demonio se fijaron el uno en el otro. Aquella unión parecía significar el fin de las guerras y el comienzo de la paz. Pero, en lugar de convivir en paz, los demonios y los ángeles desprestigiaron a aquellos que se habían vuelto en contra de sus razas. Una de las guerras más sangrientas comenzó y en el medio de ellas, una pequeña niña nació de la unión entre el ángel y el demonio. La niña fue oculta de ambos bandos para alejarla de la muerte. Debido a la guerra, los ángeles perdieron sus alas y sus poderes, hasta convertirse en humanos y los demonios comenzaron a mezclarse con los humanos, creando así a los de tu raza: los Beltzas. Desde entonces, ustedes se han encargado de aquellas amenazas que intentan acabar con la paz. A pesar de eso, una legión en contra de todo lo malo y sobrenatural fue creada por aquellos ángeles que quedaron resentidos por haber perdido sus poderes: la Ilum Aurka. Ellos no se interponen en sus tareas porque a veces no les conviene, pero en el momento en el que se descuiden, atacarán sin compasión.— la mujer canosa detuvo sus palabras y Azael se encontraba con impotencia.


  — ¿y qué tiene que ver eso con las Hikoas?— Azael necesitaba llegar al punto de la cuestión.


  — Ellas no son Hikoas comunes. Tienen algo que la Ilum quiere y están dispuestos a todo para conseguirlo. Esas tres chicas corren un gran peligro. Es tu deber y el de tu grupo mostrarles las dos caras de la moneda. Esas chicas serán para ti y tu raza la salvación o la perdición. El amor puede corromper incluso al hombre más cuerdo.— la voz de la Seer era un poco más distante pero Azael se notaba confundido.


  — ¡No me hables de amor! Los Beltzas no podemos sentir ese tipo de cosas debido a que esos idiotas alados nos desterraron de nuestro lado humano. – Azael comenzaba a preocuparse. Todo lo que la mujer había dicho parecía fuera de lugar.


  — Esa es una de las más grandes mentiras de tu raza. Pueden sentir amor pero es este, la mayor debilidad del hombre. Es por eso que desde los inicios, se decidió ocultar la verdad. Quizás ahora las cosas comiencen a cuadrar mejor en tu vida. — diciendo esto, la Seer recobró su calma y la bola de cristal se apagó.


  Azael caminaba de un lado a otro sin poder creer lo que la anciana le había dicho. Él era consciente de la historia de la creación, pero siempre había creído que era un mito. El castaño pensó en Víctor: ¿Sería capaz de mentirle de ese modo? ¿Qué le diría a su grupo? Millones de dudas invadieron su mente y una creciente ira consumía su marchito corazón ¡¿Realmente había vivido en ignorancia tantos años?!


  — Será mejor que te apures. Puedo sentir que un gran peligro rodea a las Hikoa en este momento.— la Seer tomó la mano desprevenida de Azael, apretándolo debido al miedo que la invadía.


  El joven se sobresaltó pero pudo ver en el rostro de la anciana que sus palabras eran ciertas. Tomó su mochila y salió de allí, como alma llevada por el diablo.


  Se apresuró a llegar a la Universidad, pero cuando él llegaba, sus amigos ya iban de salida.


  — ¡Azael! ¿Qué te dijo la Seer?— la voz de Ayla mostraba alegría por ver al chico y fue ahí que Azael empezaba a tener conciencia de las palabras de la anciana.


  — Eso lo vemos después ¿Dónde están las Hikoa?— la voz del chico de ojos marrones mostraba nerviosismo.


  — No sé. Se fueron hace un par de minutos. Eso sí, una de ellas desapareció un poco antes.— Ezra se mostraba tranquilo pero una mirada a los ojos de Azael lo puso alerta.


  — Xian, necesito tu rastreador. Tenemos que encontrarlas a todas ¡ya!— Azael tomó el aparato que su amigo le extendió y dejó que sus pensamientos flotaran hacia él.


  Xian había inventado un aparato que, en base a los recuerdos que una persona tenía sobre algo, ese objeto o ser podía ser encontrado de forma inmediata. Lo habían usado pocas veces, pero esas veces el juguete había funcionado de maravilla. Azael pensó en Sam y el aparato le dio inmediatamente su ubicación.


  — ¡Xian! Ven conmigo. Ayla y Ezra busquen a Leila y Vicky. Tengo el presentimiento de que algo no anda bien.— Azael buscaba entre sus cosas su arma favorita.


  — ¿Crees que la Ilum las atacaría? Ellos no son de lastimar personas inocentes.— Ezra comenzaba a contagiarse de la angustia de su compañero.


  — No lo sé. Pero no planeo quedarme a averiguarlo ¡Muévanse!— el castaño salió en busca de Sam, con su amigo detrás.




  Capítulo 5


  ¡Odio los perros mutantes!


  Lejos de la Universidad, Sam se acercaba al lugar donde Démian la estaría esperando. Era una calle bastante desolada a pesar de ser las tres de la tarde. Se veían los negocios cerrados y unas pocas casas: todas debían datar del 1800. Sam se sentó en la vereda, esperando a que el morocho llegara. Quizás Vicky tenía razón: Azael era una incógnita enorme y ella no estaba lista para descubrir que ocultaban aquellos ojos chocolate que se aparecían en sus sueños. Más de una vez debía recordarse a sí misma que la realidad no era una de esos libros fantásticos que ella amaba. Azael no era precisamente el estereotipo de hombre que deseaba. Por otro lado, Démian se notaba muy interesado en ella. La trataba con cariño y sus ojos no eran intimidantes, sino más bien cálidos ¿Calidez? Aquella palabra le recordaba nuevamente a Azael… No podía engañarse. Aquel chico que vestía como un metalero de los 80 comenzaba a abrirse paso por su corazón, y eso la llenaba de miedo. La última vez que se había enamorado, no había sido una experiencia de cuentos: al contrario, había sufrido y llorado por un hombre que decía amarla pero a medias. Mientras ella contaba los minutos para verlo, él se revolcaba con su verdadera novia, olvidándose de la ilusa que decía amar.


  Las lágrimas de Sam se hicieron presentes, mientras sentía su pecho contraerse. Estaba aterrada: no quería enamorarse de nuevo de alguien que no sabría corresponderle. Mientras buscaban un pañuelo en su mochila, escuchó un ruido, como si una puerta se hubiese abierto. Miró hacia los lados, pero no había absolutamente nada. Sam se relajó, pensando que su imaginación le había jugado una mala pasada. En eso, sintió una especie de ladrido pero mucho más bajo. Levantó su cabeza y se encontró con un perro, demasiado grande para ser uno ordinario. Era un animal de cuatro patas, que tenía garras que sobresalían de ellas. Tenía el pelo de un color negro e irradiaba un olor a desagüe bastante fuerte. Sam lo miró a los ojos, y se dio cuenta que el animal tenía dos esferas de color rojo allí. Sintió su cuerpo congelándose en su lugar. El miedo la había invadido completamente. Ella intentó moverse, pero sus piernas no le respondían.


  — Tu sangre me está volviendo loco.— aquel extraño animal le habló y ella lo entendió perfectamente.


  — ¿Me— me hablaste?— Sam no podía creer lo que estaba pasando.


  — Claro que si pequeña Hikoa. Lo último que mis víctimas escuchan es mi melodiosa voz.— el aliento del animal era putrefacto y su voz rasposa.


  — Yo no soy tu víctima. No me vas a comer.— Sam intentaba hacer que sus piernas le respondieran para así tratar de correr. Sabía que quizás no tenía oportunidad pero al menos debía intentarlo.


  El animal la miró fijamente y antes de que pudiese hablar de nuevo, Sam echó a correr. Pudo sentir una especie de carcajada por parte de la bestia y pronto sintió como la seguía. Sam corría lo más rápido que podía, pero sus piernas ya no daban más. Se paró a mitad de la calle, rogando para que algo la sacara de aquella situación. El animal se acercó a ella y con un soplido, la tiró al suelo. Sam notó que aquellas esferas rojas se volvían más oscuras estando cerca de ella. Su corazón le latía con fuerza. Justo cuando la bestia estaba por abalanzarse, una especie de dardo cayó en una de sus patas, haciéndolo aullar de dolor. Sam se levantó levemente y se arrastró hasta una orilla de la calle. El animal buscó con sus ojos llenos de furia a su atacante.


  Sam se giró hacia su derecha y pudo ver a su chico de ojos chocolates intensos con una especie de arma en la mano. A su lado, estaba Xian, el chico de cabello negro. Sam miró a los ojos a Azael y él le devolvió la mirada. Ella sonrió con algo de calma: allí estaba él para salvarla.


  — ¡Tú, beltza estúpido!— la bestia se acercó a él con paso veloz, mientras Sam observaba la escena.


  — ¡Xian! Saca a Sam de aquí, yo me encargo del perro.— diciendo esto, Azael se posicionó para atacar al animal que estaba más cerca de lo que esperaba.


  Xian se acercó a Sam y la tomó de la cintura para que se levantara. Ella intentaba resistirse.


  — ¡No podemos dejarlo así! ¡Esa cosa lo va a matar!— el rostro de la joven estaba cubierto por lágrimas de miedo.


  — Él va a estar bien. Es a ti a quien tengo que sacar de aquí inmediatamente.— Xian intentaba convencer a la chica mientras su amigo intentaba aniquilar a aquella bestia.


  Azael intentaba buscar el lugar exacto para dispararle pero la bestia seguía moviéndose. El animal se abalanzó sobre él, haciéndolo caer. Azael quedó en el suelo, atontado por el golpe. Sam pegó un gritó ahogado al ver a aquel animal sobre el chico de ojos chocolate. Xian reaccionó ante aquello y se volteó, esperando que su amigo estuviese bien.


  El animal se dirigió hacia Xian, quien se vio obligado a soltar a Sam para protegerla. La chica intentó correr, pero el animal le agarró el pie izquierdo con los dientes afilados. La chica gritó de dolor, mientras sentía como la bestia la arrastraba para comérsela. Podía sentir el olor de su sangre esparciéndose mientras el dolor punzante se volvía cada vez más intenso. En su desesperación, Sam solo pudo gritar el nombre de Azael. El castaño se levantó del suelo, aún algo mareado y vio como aquel asqueroso monstruo arrastraba a Sam, mientras Xian yacía inconsciente en el suelo. Sam intentaba zafar su pierna de los dientes de aquella bestia pero solo empeoraba su situación. Fue en ese instante, que escuchó un aullido de dolor y un cuerpo desplomándose en el suelo. Azael se encontraba con una especie de sable en su mano, cubierto de un líquido negro que ella supuso era sangre. Sam lo observó atónito: esa imagen parecía salida de uno de sus libros. El atractivo héroe salvando a la indefensa ilusa. El joven se acercó a ella para examinarla mejor.


  — ¡¿Qué diablos era eso?!— la voz de Sam sonó ahogada debido a las lágrimas de terror.


  — Era un Txakur. Una especie de perro diabólico. Prometo explicarte todo pero tienes que venir conmigo.— Azael intentaba calmarla, pero incluso él estaba fuera de sí. No esperaba encontrarse a aquella Hikoa a punto de ser tragada por una criatura del infierno.


  — ¡Yo no me pienso ir contigo! ¿Qué eres? ¿Qué hacen?— Sam intentó pararse pero el dolor la aturdía.


  — Por favor, Samanta. Sé que es mucho pedir pero tienes que confiar en mí. Necesito llevarte con un especialista.— diciendo esto, la levantó en sus brazos.


  La castaña intentó resistirse, pero la pérdida de sangre no la dejaba. Azael se volteó a ver a Xian que se reincorporaba del golpe. El morocho contemplo la escena y se ruborizó levemente.


  — ¿Me perdí la acción?— el chico intentó añadirle algo de humor.


  — Algo así ¿Estás bien?— Azael se acercó a su amigo, aún con Sam entre sus brazos. Intentaba ignorar el olor a sangre y la calidez que su cuerpo le proporcionaba.


  — Si. Llevémosla a un lugar seguro. Necesita atención.— Xian observó el jean de Sam totalmente rasgado y la sangre brotando de su pierna.


  Caminaron por el mismo callejón hasta llegar a una especie de casa oculta entre los edificios. Xian tecleó un código al tiempo que un escáner se acercaba al ojo de izquierdo de Azael, haciendo que la puerta se abriera. Sam rodeaba el cuello de Azael con la poca fuerza que le quedaba. Ella no podía desmayarse ahora, necesitaba respuestas. No sería como las ilusas de las historias que leía que dejaban su destino en manos de aquel salvador. Al entrar, escucho un gritó ahogado.


  — ¡Qué puta le hiciste, maldito psicópata!— esa era la inconfundible voz de Vicky, lo cual alertó a Sam de que sus amigas estaban allí.


  — ¡Le acabo de salvar la vida! Así que no me grites.— Azael dejó a Sam en el piso, mientras ella intentaba recobrarse.


  Ezra apareció en escena, con un botiquín de primeros auxilios. El joven rasgó el pantalón de Sam, liberando más la herida. Limpió la zona y la vendó con mucho cuidado. Sam estaba tan absorta en todo lo sucedido y en cómo Azael la había salvado, que se olvidó por un momento de todo lo que la rodeaba. Sus ojos buscaban la mirada del castaño, pero él se notaba preocupado.


  — ¡¿Nos pueden explicar qué hacemos aquí?!— la voz de Vicky sacó a Sam de su nube y pudo recobrar la compostura.


  — Necesito que te tranquilices. Prometo contarles cada detalle pero tenemos que ir a otro lugar.— Azael ayudó a Sam a levantarse y esta intentó caminar. Al primer intento, cayó de rodillas al suelo. El dolor de la mordida era punzante y le nublaba el juicio. Azael apretó su mandíbula con fuerza: solo podía pensar en el dolor que ella sentía y en cómo él se sentía responsable.


  — Déjala Azael. La llevaremos entre los tres, pero debemos apresurarnos. El chico de la Ilum la está buscando.— Xian sostenía el rastreador pero lo guardó para ayudar a Sam. Todos se disponían a partir pero Vicky seguía reacia a la situación.


  — ¡Esto debe ser broma! Ellos te atacan; estás mal herida y ¿Pretendes que los sigamos así sin más? ¡Necesitas un médico! Eso podría infectarse.— Vicky intentaba razonar con su amiga y buscó los ojos de Leila en busca de apoyo. La morocha, por su parte, estaba callada. Al parecer, no tenía nada que aportar.


  — ¿Puedes por favor hacer caso una vez? Sé que no confías en ellos y tienes más de mil motivos. Pero lo que deberías de tener en cuenta es que me acaban de salvar. Una bestia gigante casi me traga y ellos lo asesinaron. Así que te pido que les des un voto de confianza.— Sam tenía algunas lágrimas en su rostro, en parte por los nervios y en otra por el dolor.


  Vicky se dio cuenta de la situación y asintió, dando pie para que todos salieran.


  Capítulo 6


  ¡¿Que eres un qué?!


  Justo afuera del edificio los esperaba Ayla con una camioneta negra. Todos subieron sin emitir palabra y el incómodo silencio se prolongó hasta llegar al hogar de los cuatro jóvenes. Sam y sus amigas se quedaron boquiabiertas al ver el lugar. Ninguna creí que ellos vivían en semejante palacio. Ezra y Xian ayudaron a Sam a bajarse, mientras Azael abría las puertas. Los jóvenes entraron, para encontrarse con Víctor, la madre de Ezra y una visita muy peculiar.


  — ¿Papá? ¡¿Qué haces aquí?!— los ojos de Ezra estaban muy abiertos, mientras instintivamente se ponía delante de Leila.


  — Estaba de paso y quería saber si tenías noticias.— el hombre de pelo castaño y ojos grises se acerco lentamente a Ezra. Llevaba un largo sobretodo de color negro, que tapaba el resto de su ropa. Lei lo observó, extasiada por la belleza del hombre.


  — Leila, él es mi papá. Padre ella es… una amiga.— Ezra se movió con cuidado, esperando las reacciones de la audiencia.


  El hombre sonrió de costado, extendiendo su mano para tomar la de la chica. Leila titubeó, pero pronto sostuvo la mano del hombre. Pudo sentir un escalofrió recorrer su cuerpo al tocarlo. El hombre se inclinó levemente, besándole la mano con delicadeza.


  — Es un placer conocerte. Yo… soy la Muerte — el hombre levantó la vista para observar el rostro sorprendido de la chica — De todas formas, mi nombre real es Baltazar.


  Leila observó al ser que tenía en frente, sin poder dar fe de lo que oía.


  — ¡Están todos locos! No es posible que seas la Muerte — la voz irritada de Vicky se hizo presente – Esto parece un manicomio.


  El hombre la miró de reojo y puso un dedo en sus labios, en señal de que se callara. Luego de chasquear sus dedos, un grito lastimero rompió el silencio, seguido por la aparición de una luz blanca flotando a su lado.


  — ¿Eso es…?— la voz sorprendida de Vicky volvió a aparecer.


  — Sí. Es el alma de una persona. Ahora si me disculpan, debo llevar a este pequeño al purgatorio para que decidan su destino. Hijo, nos veremos más tarde para hablar.— diciendo esto, el sexy hombre desapareció, dejando una estela de humo negro.


  Leila se sintió levemente mareada y Ezra la tomó del brazo.


  — Quien hubiera dicho que la muerte era tan cautivadora.— Sam intentó hacer un comentario irónico, aunque los presente le restaron importancia.


 Víctor se disponía a decir algo pero notó las vendas rojas alrededor de la pierna de Sam y decidió callar. Su hijo lo observó con desaprobación: no tenía tiempo para clases de moral ahora.


  Azael los condujo a todos hacia la biblioteca, para poder contarles todo lo que había dicho la Seer, esperando que Sam y sus amigas le creyesen. No podía decirle: oye, soy un demonio que en realidad es mitad humano también. Y tengo la estúpida necesidad de cuidarte y, al parecer, una secta de asesinos intenta acabar contigo. No era precisamente una buena idea y no era una saga de libros para adolescentes.


  Los jóvenes entraron a la biblioteca, seguido por los dos adultos que los miraban sin entender nada. Sam y sus amigas podían sentir las miradas pegadas en sus espaldas, pero la curiosidad era mucho más fuerte que cualquier miedo. Aquel lugar era enorme y estaba lleno de detalles que escapaban a la vista.


  Azael miró a todos los presente y comenzó a explicar toda la situación, omitiendo algunos detalles respecto a lo que la Seer había dicho de su raza. Las chicas lo miraban, intentando asimilar lo que pasaba, pero ellas creían que todo era un mal chiste.


  — Víctor, Sarila déjennos a solas por favor. Las chicas y nosotros tenemos que hablar.— Azael decidió explicarle mejor las cosas a las tres jóvenes que los miraban como si fueran un grupo de locos.


  Los adultos se fueron y los jóvenes quedaron en un completo silencio.


  — Así que… mitad demonios ¿eh? Eso explica un poco su ropa y sus actitudes.— Sam fue la primera que habló, intentando romper el hielo.


  — ¡No me digas que le creíste! Samanta, por favor, ¿realmente piensas que eso es posible? ¡Esto no es una estúpida película de bajo presupuesto!— Victoria la miraba, pensando que su amiga había perdido totalmente el juicio.


  — Mira Vicky, no sé si sea cierto o no pero yo vi esa cosa que me atacó y no era para nada normal. Yo misma vi como esa bestia los atacaba, mientras buscaban la forma salvarme. – Sam intentaba por todos los medios ayudar a que su amiga entendiera.


  — ¿Tú… tú también eres como ellos?— Lei se había acercado a Ezra, hablando por fin.


  — No. Yo soy un Heriotz. Soy el único en mi clase, pero comparto algunos rasgos con los Beltzas.— Ezra se moría de ganas por tocar a Lei, intentando espantar su miedo, pero sabía que no era prudente.


  — ¿Qué es un Heriotz?— Sam intentaba cerrar el rompecabezas que tenía en su mente. Todo era nuevo y sumamente confuso.


  — Es el hijo de la muerte. Aunque eso ya lo habían visto. Ezra tiene la capacidad de matar a una persona con el simple roce de su mano. Gracias a horas de trabajo, ha aprendido cómo controlarlo, aunque a veces su toque tenga… efectos secundarios.— Azael respondió por su amigo, pues pudo darse cuenta el dolor que le causaba hablar de sus orígenes y mucho más frente a Lei.


  — ¿Es por eso que casi me desmaye esa vez que me tocaste?— para la morocha, todo a su alrededor comenzaba a tener sentido.


  — Si. Es por eso que me asusté cuando no te vi en clases. Pensé…pensé que te había matado.— Ezra bajó su cabeza, intentando ocultar la rabia que había sentido consigo mismo.


  — Suponiendo que yo también les crea ¿Qué es eso que tienen en común?— la curiosidad de Vicky no la dejaba mantener esa fachada de escéptica.


  — Tanto los Beltzas como los Heriotz son incapaces de sentir amor, el sentimiento más puro que distingue a los humanos de… las bestias. Solo sentimos rabia. Los “sentimientos blancos” no forman parte de nuestra vida.— Ayla se notaba resentida frente a lo que estaba sucediendo. Intentaba bajar a aquellas chicas de su nube. Ella podía ver esa chispa absurda que los humanos tenían cuando se “enamoraban”. Para ella, eso solo era cosa de cuentos. Debilidad, en su estado más salvaje.


  Al escuchar esto, Leila y Sam se alejaron instintivamente de los jóvenes. Aquella declaración había sido como un balde de agua fría para su corazón.


  — Necesitamos que mantengan distancia con Démian y Haziel. Hay algo muy raro en ellos.— Xian intentó volver la conversación a lo importante.


  — Define raro.— Vicky se notaba más interesada en el tema.


  — Creemos que forman parte de una organización que nos detesta desde tiempos remotos: la Ilum Aurka.— Ezra ayudo a Xian con la explicación.


  — ¿Qué cosa? ¿Qué se supone que hacen?— Lei se sentó en una silla, intentando digerir todo lo que estaba pasando.


  — Ellos se encargan de exterminar cualquier cosa que consideren sobrenatural o que represente un peligro para los seres humanos. Eso, nos incluye a nosotros. Son una legión de ángeles que perdieron sus alas y sus poderes y ahora se creen los “protectores de la raza humana”.— Azael intentó ser completo frente a la definición de la Ilum, aunque eso le molestara. Además, sentía suficiente recelo hacia aquellos seres como para poder guardarse algunos comentarios.


  — Si su intención es matarlos ¿Por qué no lo han hecho?— la pregunta de Sam mostraba notas de preocupación frente a la aclaración de Azael.


  — Ellos no pueden matarnos, a menos de que nosotros hagamos algo incorrecto. A pesar de que solo matamos criaturas peligrosas, nos tienen en constante vigilancia, esperando el momento adecuado para eliminarnos.— Ayla mostraba enojo frente a su respuesta, pero todos sabían que aquello era cierto.


  — Y ¿Cómo saben que ellos forman parte de esa organización?— Vicky deseaba por todos los medios que no fuesen más que disparates.


  — A cada miembro se le asigna un humano para cuidar: puede ser un amigo, un hermano o un profesor. La idea es estar siempre al tanto de las necesidades de la persona y ante cualquier cosa extraña, intervenir. No es coincidencia que Haziel y Démian aparecieran justo después del incidente entre Ezra y Leila. Ellos sabían muy bien de nosotros.— Xian intentaba disipar todas las dudas de las chicas.


  Vicky se levantó de su silla luego de oír aquel comentario. Ahora muchas cosas comenzaban a tomar su lugar y sabía que aquel grupo de raros decía la verdad. Sus propios pensamientos volaron, buscando tirar abajo los argumentos que había oído. Pero muy en su interior, sabía que todo era cierto. Las chicas decidieron que era hora de irse. Necesitaban pensar con claridad todo lo que aquellos chicos les había dicho y ver qué rumbo tomarían ahora.


  — No sé si me creíste o no pero, por lo que más quieras, aléjate de los callejones y sobre todo aléjate de Démian.— Azael se llevó a Sam a un rincón para poder hablarle.


  — Mira, tengo mucho que pensar. No me atormentes. Lo único que te puedo prometer es lo de los callejones. Lo demás, tendré que verlo por mi cuenta. Gracias por salvarme, de todos modos.— Sam levantó su rostro para ver los ojos del castaño. Esos ojos la volvían loca.


  — Lo volvería hacer sin dudarlo. Por favor, no te expongas a más peligro. No voy a estar cerca para salvarte.— Azael había tomado las manos de la castaña entre las suyas. El calor de su cuerpo lo estaba enloqueciendo.


  Sam le beso la mejilla en señal de despedida y se dirigió al taxi donde sus amigas la esperaban. Las tres chicas desaparecieron en la noche, pensando en todo lo que había sucedido. Leila estaba demasiado callada pero las chicas no se atrevieron a preguntar. La morocha no tenía cabeza para nada, dado que solo podía recordar las palabras de Ayla: no podemos sentir amor. Una lágrima se escapó de sus ojos al pensar en Ezra. ¿Se había enamorado de él? Claro que no. Sólo había visto al chico dos o tres veces. Sus pensamientos la transportaron al momento, horas antes, donde Ezra y Ayla habían ido a buscarlas.


  Se encontraban caminando hacia un parque cerca de la Universidad con Vicky, cuando Leila sintió aquel escalofrío que solo aparecía si él estaba cerca. Se giró sin siquiera notarlo y Ezra apareció ante sus ojos. No pudo ocultar la felicidad que le daba verlo. Felicidad que se desvaneció al ver la preocupación dibujada en su mirada.


  — Necesitamos que nos acompañen.— el tono de Ayla era autoritario.


  Vicky la miró con desagrado.


  — Aja ¿y por qué debería?— la castaña de ojos miel se notaba desafiante.


  — Mira, boba Hikoa, si no vienen con nosotros; probablemente algo les pase. La pelirroja sonrió con algo de malicia, provocando miedo en Vicky.


  Ezra se había acercado a Leila y le rozó el brazo con la yema de su dedo.


  — Por favor, Lei. Acompáñennos. No es seguro aquí.— la voz del chico “esmeralda” era suave, dulce. Algo que Leila jamás había esperado.


  La morocha no pudo evitar observar la muñeca del joven: las pequeñas piedras brillaban de forma incesante. Leila lo miró a los ojos y asintió. Siguió a los dos amigos hacía el auto, intentando calmar el enojo de Vicky.


  El pensamiento la transportó a su realidad y se secó las lágrimas que no tenían ningún sentido, recobrando la compostura. Al mismo tiempo, Sam pensaba en Azael y en cómo todo había cambiado en ese momento en el que sus ojos se habían cruzado. Definitivamente, todo había tomado un rumbo distinto. Ella no podía ocultar lo inevitable: estaba enamorada de un sujeto/ser que jamás podría sentir algo por ella. Pero eso último la confundía: ella había notado cómo la miraba. Sus ojos hablaban por él y la indiferencia no era precisamente parte de la gama de sentimientos. Sam sabía que no podía ser totalmente cierto. Pero ¿y si lo era? ¿Sería su amor suficiente para ambos?


  Victoria por su parte, seguía pensando en lo que Xian había dicho sobre la Ilum: eso de que podían ser cualquier persona que conociésemos y que podían llevar años cuidándonos. Fue entonces que recordó lo que Marcos le había dicho al contarle sobre el grupo:


  — Aléjate de esos raritos. No vaya a ser que te lastimen. No me gustaría que nada de te pasara.— La voz de Marcos se mostraba fría al hablar de aquellos jóvenes que le habían llamado la atención a Vicky.


  Ella no le había prestado atención al comentario pero ahora comenzaba a tener dudas: ¿podría Marcos formar parte de esa extraña organización? ¿Sería posible que todo aquello que ella creía que era normal fuese una mentira? Ella no estaba segura de nada pero si sabía que haría hasta lo imposible para llegar al fondo de todo.


  Capítulo 7


  Amor y mentiras…


  Luego de que las chicas se fueran, Azael les comentó a sus amigos lo que la Seer había dicho sobre sus respectivas razas. Los jóvenes lo miraron sin comprender.


  — ¿Es decir que si tenemos sentimientos? ¿Incluso Ezra?— Xian intentaba asimilar las palabras de su amigo.


  — Si, así es. Nos mintieron para protegernos. Todos saben que los sentimientos pueden jugar en contra y nublar nuestro juicio.— la voz de Azael sonaba calma, pero en su interior se formaba una tormenta de dudas.


  — ¡No puede ser! Mi padre jamás me mentiría con eso.— Ezra caminaba nervioso, de un lado hacia el otro.


  — Azael, lo que estás diciendo es totalmente ridículo ¿Cómo es posible que sintamos? Sobre todo Ezra que es el hijo de la muerte.— Ayla también se encontraba más que nerviosa y sus mejillas estaban rojas.


  — Miren, si no me quieren creer, no lo hagan. Pero muy en el fondo saben que es verdad. A pesar de todo, somos mitad humanos y los humanos sienten. Un ejemplo claro es Julieta. Ella lo dejó todo por haberse “enamorado” de un humano.— Azael intentaba razonar con su grupo.


  — Puede que sea cierto. Ella decía estar enamorada y lo sostuvo a pesar de su destierro. Tal vez tengas razón.— Ezra había detenido su caminata ante el ejemplo de Azael.


  — ¡Tiene que ser una maldita broma! Todos sabemos que Julieta no estaba precisamente en sus cabales. Su historia carecía de muchas pruebas…— Ayla intentaba tirar abajo lo que Ezra pensaba.


  — ¿Tú piensas que eso se puede probar? ¿Qué el amor es algo tangible que puedes mostrarlo sin más? No pensé que fueses tan obtusa…— Xian miraba a la pelirroja bastante sorprendido.


  El grupo estaba más que confundido ante aquella confesión de la Seer. Azael le daba vueltas al asunto mientras se encontraba en su cuarto ¿sería posible…enamorarse? Azael pensó inmediatamente en su padre. Él siempre decía que las cosas con su madre se habían dado por cuestiones enteramente biológicas pero ¿qué clase de ser pasaba meses de luto por solo “cuestiones de reproducción”? Mientras más razonaba sobre su pasado, más ira se acumulaba en su corazón. Sus ideas se transportaron hacia Ezra y sus “confusiones” con Leila. Si eso no era amor en su máxima expresión, los libros debían ser reescritos.


  Pasaron algunos días luego de que Azael les revelara la verdad a las chicas. Ambos grupos intercambiaban alguna que otra mirada, esperando obtener respuestas silenciosas. Nadie se animaba a dar el primer paso y esclarecer las cosas que habían quedado pendientes.


  Por otro lado; Démian, Haziel y Marcos podían observar que las tres chicas estaban raras y distantes. Sabían que debían hablar con ellas pero ¿cómo lo harían sin despertar sospecha de nada? Decidieron que Démian sería el que hablaría con Sam y así saber qué estaba sucediendo.


  — Recuerda. No debes intimidarla o podría volverse contra nosotros. Y ya sabes lo que dijo el jefe.— Marcos mordía una manzana mientras intentaba razonar con su compañero.


  — ¡Por supuesto! La sutileza es lo mío.— Démian sonreía pagado de sí.


  Fue un día viernes que a Démian se le presentó la oportunidad perfecta. Sam iba caminando sola hacia la parada del colectivo y no había demasiada gente a su alrededor. Se acercó sigilosamente hacia ella y la tomó del brazo. La castaña se asustó e intentó gritar, pero Démian le puso la mano en sus labios.


  — ¡No grites! Solo quiero que hablemos. Me has estado evitando hace ya varios días y merezco saber el por qué.— Démian había quitado su mano de la boca de Sam para que esta pudiese hablar.


  — Yo no tengo por qué darte explicaciones de nada. La otra vez fui al lugar que me dijiste y casi…— Sam se calló, puesto que pensó que no era prudente decir algo al respecto de eso. Quizás Démian no era responsable de aquella situación. Quizás todo lo que Azael le había dicho la había hecho pensar en que Démian era parte de aquella oscura organización. Tal vez eran solo disparates. No debía arremeter contra el joven sin tener pruebas.


  — ¿Casi…qué?— la voz del morocho parecía más que interesada.


  — Casi la matan. No sé qué creas tú, pero dudo que llevar a un perro diabólico gigante sea una idea romántica.— una voz gruesa y fría salió de la nada. Azael había estado escuchando toda la conversación.


  — Estoy hablando con ella, así que te voy a pedir amablemente que te retires.— los ojos de Démian mostraban un profundo asco.


  — Necesito explicaciones, Démian… ¿Tú mandaste esa cosa para que me matara? — Sam titubeó un poco pero necesitaba saber toda la verdad.


  — ¡No seas ridícula! Ni siquiera sé de qué hablas.— Démian se alejó unos pasos dado que intentaba esconder sus nervios.


  — Te está mintiendo Sam. Puedo sentir su corazón bombeando sangre con prisa. Él tuvo algo que ver en eso.— Azael se había acercado a la castaña en un abrir y cerrar de ojos. Necesitaba tenerla cerca. Él no confiaba en aquel chico.


  — ¡Cállate! Beltza asqueroso. No quieras involucrarme en cosas de las que no sé. Yo no pedí que atacaran a nadie. Quizás fue idea tuya para poder hacerte el héroe y mostrar una realidad distinta.— Démian escupía cada palabra con odio.


  — ¡Basta los dos! Mi cabeza no puede más. Los quiero a los dos lo más lejos posible.— Sam comenzó a sacudir su cabeza con desespero. Era demasiado.


  — ¡Sam, por favor! Yo NO soy un monstruo ¿entiendes? Yo quiero protegerte, es mi deber. El peligroso es Azael, no yo.— Démian intentaba que Sam lo viese pero ella no quería caer ante nadie.


  — Sea lo que sea no hiciste tu trabajo. Y a pesar de que sea peligroso, fue Azael quien me salvó. Así que ahora les pido que no me sigan y si es posible… ¡Desaparezcan!— diciendo esto, la castaña corrió a la parada del colectivo y se fue.


  Démian y Azael se miraron el uno al otro pero ambos sabían que no era prudente decir nada que pudiese perjudicarlos. Cada uno tomó su camino, sin mirar atrás.


  Sam llegó a su casa y decidió llamar a sus amigas para hacer una reunión urgente. Su cabeza estaba más confundida que antes: si Démian estaba para cuidarla ¿por qué no había aparecido ese día? Azael era raro y la intimidaba bastante, pero había sido él quien la había salvado de ser tragada por un perro mutante. La castaña ya no estaba segura de qué pensar o sentir. Además de lo ya mencionado, Sam se había percatado de que su corazón latía apresuradamente cada vez que Azael se le acercaba ¿podía gustarle alguien que no fuese… humano? Sus sentimientos nublaban su juicio y la confusión crecía desmesuradamente.


  Luego de una hora, las tres jóvenes estaban sentadas en la habitación de Sam, pero ninguna decía nada.


  — Creo que lo que Azael dijo es cierto.— Vicky rompió el silencio con su confesión.


  — ¿Por qué lo dices?— Leila estaba más que intrigada debido al cambio de su amiga


  — Marcos ha estado muy extraño desde que le hablé de Azael y su grupo. Va más seguido a mi casa, me llama todo el tiempo e insiste para ir por mí a la facultad.— Vicky se notaba nerviosa.


  — Se preocupa por ti ¿Qué tiene eso de raro?— Sam intentaba restarle importancia, dado que no quería creer.


  — No es todo. El día siguiente a nuestra pequeña reunión con los chicos, fui a su casa y encontré una especie de espada con un símbolo extraño grabado. Era una especie de I junto con una A y un círculo que las unía. Cuando quise preguntar, Marcos me la arrebató de las manos y me dijo que jamás debía tocar eso.— Vicky tenía algunas lágrimas en sus ojos.


  — Una I y una A… ¡ILLUM AURKA! ¡Oh Dios, todo es cierto!— Leila se veía totalmente conmocionada.


  — No, ¿tú crees, Sherlock? Debió bastarnos cuando nuestra amiga casi es asesinada por un perro salido del infierno.— Vicky la observaba irritada.


  — Chicas, yo tengo mucho miedo. Hoy me encontré con Démian y me exigió que le diera explicaciones. Azael apareció para defenderme y se empezaron a decir un montón de cosas. Démian me juró que él no es peligroso, que a quien debería temerle es a Azael, pero no estoy segura ¿por qué debería temerle a alguien que se arriesgó para salvarme?— Sam se había levantado de su asiento, intentando ocultar las lágrimas de confusión que salían de sus ojos.


  Las tres jóvenes se encontraban en la misma situación. Estaban muy confundidas y no sabían a qué o a quién debían creerle.


  En ese momento, las luces del cuarto se apagaron repentinamente. Un viento helado comenzó a soplar suavemente y un humo negro y espeso se hizo presente. La figura de un hombre alto y fornido se presento frente a las chicas.


  — Buenas noches jovencitas. Lamento importunarlas de esta manera pero es la única forma que tengo de hablarles.— el hombre de ojos grises vestía un traje completamente negro, que no dejaba distinguir sus piernas de su torso.


  — Usted es… la muerte. El padre de Ezra.— Leila titubeó un poco pero por alguna razón, no le temía.


  — Díganme Baltazar, por favor. Tendrán que acostumbrarse a mi presencia. Bueno, el asunto que me compete es que he notado a sus pobres almas bastante agobiadas ¿Puedo saber el por qué?— el hombre se sentó con cuidado en la cama de Sam, cruzando las piernas.


  — Digamos que hemos recibido mucha información de golpe y no sabemos en qué o quién creer.— La castaña lo observaba con algo de miedo pero estaba segura de que el hombre no la dañaría.


  — Entiendo perfectamente. No debería decirles esto, puesto que las pongo en un gran peligro, pero necesitan de alguien de confianza. Si me lo permiten, las llevare a ver a la única persona que puede decirles toda la verdad: la Seer.— el hombre miró a las tres chicas con una leve sonrisa en sus labios.


  — No creo que evitar el peligro esté en nuestros planes, considerando que estamos rodeadas de demonios, perros mutantes y una especie de secta de ángeles con sed de venganza.— Vicky hacía un recorrido por las últimas semanas.


  — ¡Ja! Tú si me agradas. Aunque ese sentido del humor ácido me recuerda a alguien…— Baltazar se acercó a las jóvenes.— ¿Listas?


  Las tres amigas se miraron, y las tres asintieron con la cabeza.


  — Llévenos con ella y acabemos con esta incertidumbre.— esta vez fue Sam la que puso en palabras los gestos.


  El hombre sonrió, y con un leve chasquido las transportó hasta la casa de aquella anciana. Las tres observaron el tétrico lugar y sintieron miedo, pero a pesar de eso no se detendrían en su propósito.


  — Bueno, yo aquí las dejo. Cuando quieran volver, solo piensen en el lugar y mis poderes las transportarán sin problemas.— diciendo esto el hombre desapareció antes de que las chicas pudieran decir algo.


  Las jóvenes observaron nuevamente aquel lugar, sin perder de vista ningún detalle. Las tres estaban agarradas de las manos, puesto que el lugar les parecía terriblemente lúgubre.


  — Bueno, acabemos con esto.— diciendo esto, Victoria incentivó a sus amigas y las tres se dirigieron al interior de la propiedad.




  Capítulo 8


  Incógnitas develadas.


  Un par de kilometro más lejos, el Señor Oscuro hacía otra de sus visitas.


  ¡¿Te volviste totalmente loco?! ¡Cómo se te ocurre dejarlas en ese lugar sin ningún tipo de protección!— Ezra caminaba furioso de un lado a otro, mientras su padre lo observaba desde un sillón en la biblioteca.


  — No seas melodramático, hijo. Las tres van a estar muy bien.— el hombre jugaba con una especie de adorno que había encontrado.


  — A veces me parece que no mides las consecuencias de tus actos, padre. Más vale que nada les pase, porque si no, vamos a tener serios problemas.— Ezra se había situado delante de su padre, intentando hacerle frente.


  El hombre lo miró y con un leve movimiento de su mano, sentó al joven de un golpe en el piso.


  — ¡No me amenaces, Ezra! No seas ingenuo. Jamás podrías contra mí. Si te digo que van a estar bien, es porque así será. Así que te calmas.— el hombre tenía pequeños destellos rojos en sus ojos grises.


  Azael entró de repente y observó la situación.


  — Ezra ¿de nuevo enfrentando a la muerte?— el castaño intentó hacer una broma pero el chico de ojos esmeralda estaba furioso.


  — Mi padre y sus locuras. Otra cosa, ¿puedes explicarme por qué me mentiste respecto a mis sentimientos?— Ezra se había levantado del suelo y había recuperado su postura.


  — Para empezar, yo nunca te mentí: te dije que era un tema complicado y te conformaste con eso. La que te mintió fue tu madre, en su afán de protegerte.— el hombre le resto importancia a los dichos de su mujer como de costumbre.


  — Da lo mismo ¿es cierto que me puedo enamorar?— Ezra se notaba ansioso y nervioso. Azael solo observaba la escena.


  — ¿Eso es lo único que te interesa?— el hombre se divertía con los nervios de su hijo.


  — ¡RESPÓNDEME!— el grito de Ezra se sintió por cada rincón de la casa.


  — Sí, Ezra, es cierto ¿Qué sucede? ¿Algo que quieras comentarle a tu viejo padre?— el hombre lo miró atentamente, esperando la respuesta.


  Azael intentó meterse, pero la muerte fue más rápida y con un chasquido de sus dedos, lo sacó de la habitación. Baltazar se acercó a su hijo.


  — ¿Lo sientes, Ezra? En cuanto te respondí, pensaste inmediatamente en ella. Fue por eso que no te dije. El amor te envuelve y te hace volátil. Tú como mi hijo, tienes que aprender a controlarte. No es fácil.— el hombre le hablaba a Ezra con un cariño extrañamente paternal.


  — ¿Cómo hiciste?— las frases del chico eran cortas.


  — ¿Hablas de tu madre? Me transforme en mortal para poder estar con ella. Besarla y tocarla no es el problema. El verdadero problema se presenta cuando uno desea… intimidad. Ezra, en ese momento, tanto hombres como criaturas pierden el juicio y por eso es más fácil hacerlo como mortal. – El hombre intentaba ser claro pero podía ver en la mirada de su hijo que todo lo confundía.— No te agobies, hijo. Todo llegará a su debido tiempo. Lo único de lo que debes preocuparte es de protegerla. La Ilum no es lo que dice ser.— diciendo esto el hombre desapareció, dejando a un Ezra totalmente confundido.


  El joven se quedó en el piso, mirando la nada. Él solo podía pensar en Leila y en ese miedo que lo invadía sabiendo lo que la Seer podía hacer con ella. Necesitaba ir por ella, estar ahí para cuidarla. Ezra se quedó analizando en silencio cada parte de su mente, pero decidió ir más lejos. Analizó su oscuro corazón y se dio cuenta que su temor más grande se había vuelto realidad: estaba enamorado de Leila, ¿Cómo podía ser posible aquello, siendo que se conocían hacía muy poco? Bueno, a veces el amor no necesita de tiempo, sino de la persona correcta, es lo que decía su madre. Los seres oscuros, a diferencia de los humanos, solo podían fijarse en aquella que mereciese su vida sin más y Ezra la había encontrado.


  Un par de kilómetros lejos, Sam y sus amigas entraban por el portón de rejas roto al interior de la casa de la Seer. Ninguna estaba segura de qué debían esperar, y lo que más temían era que aquella travesía fuese en vano. La puerta estaba abierta por lo que pasaron sin ningún problema. Las jóvenes observaron su alrededor, sin poder creer lo que hacían.


  La casa estaba destruida por dentro: los cuadros rotos, las paredes corroídas por un moho que se mostraba en estado avanzado. Las puertas de hierro se habían oxidado. Todo el lugar se veía en un estado deplorable. A lo lejos, pudieron ver una luz que se irradiaba de algún cuarto.


  Llegaron hasta una habitación iluminada por velas, donde se encontraba una anciana de bastantes años, observando una bola de cristal.


  — Ah, las Hikoa están aquí. Sabía que el señor oscuro las enviaría a mí. Siéntense sin miedo.— la anciana mujer tenía una sonrisa en su rostro y su voz era suave, casi un murmullo.


  — Otra vez esa palabrita…— Victoria hablaba en voz baja.


  — Es el modo en que los Beltzas y seres oscuros se refieren a los humanos— la mujer sonreía y las chicas la miraron sorprendidas ¿Cómo podía escucharlas? La mujer prosiguió.— Por favor, sepan disculparme. Yo soy la Seer una antigua adivina que ofrece su conocimiento como castigo.


  — Mire señora, nosotras solo queremos entender.— Sam se notaba nerviosa mientras tomaba asiento junto a Leila y Vicky.


  — Lo sé, querida Samanta. Y yo prometo ayudar, dentro de mis posibilidades. El problema es si realmente quieren saber.— la anciana había acercado su silla aún más a la mesa.


  — Esa es la idea. Deseamos saber quién nos miente.— esta vez fue Leila la que habló con un tono firme, intentando ignorar el hecho de que la anciana supiera sus nombres.


  La mujer asintió con la cabeza y comenzó a frotar la bola de cristal. Ésta comenzó a encenderse, dejando ver un humo negro dentro de ella.


  — Los Beltzas ya les dijeron todo lo que debían saber. Su destino, mis niñas, está marcado desde su nacimiento. Cada una tiene una historia particular, que solo ustedes podrán averiguar. Su historia esta entrelazada con los seres oscuros desde hace milenios. Pero es su deber decidir si utilizaran su destino para bien o para mal. Crean en lo que su corazón les dice y recuerden que no todo elemento de justicia se usa correctamente. Nada es negro o blanco, siempre pueden encontrarse grises. En ustedes recae mantener la paz entre mundos.— la anciana hablaba con un tono grave y firme, que había logrado asustar a las chicas.


  — ¿Qué hay de Azael y Ezra?— Vicky intentó poner en palabras lo que sus amigas temían.


  — Como dije, su destino y el de ustedes está muy entrelazado. Obstáculos se cruzarán en su camino pero solo los llamados “sentimientos blancos” los ayudaran.— diciendo esto, la bola de cristal se apagó y la anciana recobró su tono suave y calmo.


  — Bueno señora. Supongo que gracias.— Leila se había levantado casi de un salto. Necesitaba salir de allí para poder hablar con sus amigas.


  — Cuídense mucho, niñas. No dejen que nada las agobie, sobre todo a ti, Sam.— la mujer les sonrió cálidamente y las chicas salieron del lugar totalmente confundidas.


  Sam se sentía más segura respecto a lo que Azael les había dicho, pero no había entendido la parte de la historia. Al igual que Leila y Victoria, ninguna sabía qué había querido decir la pobre anciana con aquellas palabras, sin mencionar eso de “sentimientos blancos”. Al abandonar la casa, las jóvenes sintieron sus cuerpos pesados. La información se seguía acumulando, al igual que las dudas ¿Demonios, ángeles, guerras, sectas? ¡Todo parecía un disparate! Lo único de lo que todas estaban completamente seguras era que no debían confiar en NADIE.


  Capítulo 9


  El ataque…


  Pasó el fin de semana y al día lunes, Victoria llegó bastante perturbada a la Universidad. Tenía ojeras debajo de sus ojos miel y estaba blanca como el papel. Leila fue la primera en verla, y se aproximó a ella para saber qué sucedía.


  — Tuve una pesadilla espantosa. Pero necesito hablar con Sam también, ¿ya llegó?— Vicky buscaba con ojos preocupados a su amiga.


  — Ya va a llegar. Cálmate, por favor. Te ves realmente alterada.— Lei comenzaba a inquietarse por la actitud de su amiga.


  — Si no aparece dentro de poco, la vamos a buscar. Realmente necesito hablarle.— diciendo esto, ambas chicas entraron al curso.


  Leila y Victoria esperaban con paciencia a que su amiga llegara, pero ella no aparecía. Diez, quince minutos habían pasado y el miedo de Vicky seguía creciendo. Por la puerta entró Ezra con el resto del grupo, pero Azael tampoco venía con ellos. La ansiedad de Vicky comenzó a hacerse más fuerte y la angustia invadía su rostro nuevamente.


  — ¿Me puedes explicar por qué estas así? Estas empezando a asustarme.— Leila hablaba en voz baja, dado que la clase había comenzado.


  — Te juro que no. Pero necesito que hables con Ezra. Tenemos que averiguar dónde está Azael. Si nos dice algo concreto, estaré más tranquila.— Vicky temblaba levemente y Lei pudo darse cuenta que la situación era crítica.


  La morocha se levantó de su lugar y se dirigió con cuidado hacia donde estaba Ezra. Se sentó junto a él, haciendo caso omiso a su corazón que palpitaba acelerado; e hizo todo lo posible para calmarse y lograr su objetivo.


  — Hola Ezra, ¿puedo preguntarte algo? ¿Dónde está Azael?— Lei tenía las manos inquietas, debido a los nervios.


  — Ho— hola. Emm, no sé. Ya debería haber llegado.— Ezra la observaba sorprendido. No esperaba que ella se acercase a él y mucho menos para preguntar por Azael. Ezra sintió una punzada de ¿celos? Esto de tener sentimientos se estaba convirtiendo en algo bastante tedioso.


  — ¿Es decir que no sabes dónde está?— La morocha lo miraba con los ojos muy abiertos.


  — La verdad no. Se levantó muy temprano en la mañana y salió sin despedirse de nosotros. Ni siquiera nos dio sus acostumbradas órdenes de: revisen archivos, limpien sus armas… ¿Pasó algo?— Ezra había notado la preocupación de Leila y sus celos seguían aumentando ¿Podría haberse equivocado respecto a ella y lo que, según él, ambos sentían?


  — No sé. Es Victoria. Me dijo que debía decirnos algo a mí y a Sam, pero ella no llega y Vicky esta de los nervios. Además, su preocupación creció cuando no vio a Azael entrar con ustedes. Esta muy rara y me angustia.— Leila observaba a su amiga que, cada 5 segundos miraba la puerta, esperando que alguien entrara.


  — Tranquila, Lei. Salgamos afuera e intentemos comunicarnos con alguno de ellos. Si no responden, ya veremos qué hacer.— Ezra le tomó la mano con suavidad; aliviando ese dolor punzante que había sentido y recuperando la calma. Leila por su parte, dejó que su tacto le transmitiera esa paz que solo él con sus ojos le daba.


  El cuerpo de Ezra irradiaba un calor excepcional, que Lei sentía como propio. Él sintió como su tacto lograba calmarla y su corazón se acelero. Tuvieron que romper el contacto, puesto que recordaron que debían hablar con los demás. Ezra se acercó a sus amigos y le comentó lo que Leila le había dicho. Xian y Ayla se miraron preocupados y los dos grupos salieron al pasillo. Vicky intentó explicar el por qué de su inquietud.


  — Les juro que no sé cómo explicárselos, pero algo malo va a pasarles.— Vicky miró a todos esperando sus reacciones.


  — ¡No puedes decir eso y esperar que no preguntemos nada! ¡Explícate bien!— Ayla se notaba nerviosa frente al comentario de la castaña.


  — A ver: no le grites. Esta muy nerviosa. Vicky ¿podrías por favor, explicarte más?— Xian intentaba calmar la situación.


  — Eso es lo único que puedo decirles por ahora. Hay que intentar comunicarnos ¡Urgente!— Vicky temblaba con desesperación.


  — ¡Deja el drama para las telenovelas! ¡Dinos qué diablos sucede!— Ayla estaba cada vez más fuera de sí.


  Ezra y Leila intentaron llamar por celular a los desaparecidos, pero ninguno contestó. Lo intentaron tres, cuatro, hasta cinco veces y nada. Los 5 jóvenes se miraron entre sí, esperando y rogando que nada malo hubiese sucedido.


  Exactamente a 20 km, Sam se dirigía como siempre hacia la facultad, excepto por el hecho de que iba muy tarde y su celular se había quedado sin batería. La noche anterior lo había dejado cargando pero, al parecer, el aparato tenía planes distintos. Subió al colectivo para encontrarse con una sorpresa inesperada.


  — ¿Qué haces aquí? Nunca te he visto tomar el colectivo.— la voz de la castaña cambió totalmente al ver al sujeto.


  — Necesitaba hablarte. En la facultad has estado evitándome y realmente quiero saber qué está pasando por tu cabeza.— Azael la miraba con cierto anhelo, como si realmente necesitara saber que pensaba.


  — Es complicado. Ahora tengo algunas certezas pero no estoy dispuesta a compartirlas aún.— Sam se había sentado a su lado.


  — Está bien. Te entiendo y lo respeto… y ¿Cómo has estado?— Azael se acomodó en su asiento e intentó seguir la conversación.


  — ¿Realmente vas a preguntarme eso?— Sam lo miraba con una sonrisa divertida.


  — Bueno, ya que no vas a decirme lo que piensas, al menos puedo mantener una conversación decente.— Azael le había devuelto la sonrisa y la castaña se sentía feliz.


  Ambos siguieron la charla por un buen rato: hablaron de música y de cómo se sentían en esta nueva etapa que transitaban juntos.


  — ¿Puedo preguntarte algo, sin que te ofendas?— Sam intentaba mantener su curiosidad al mínimo pero las cosas habían cambiado.


  — Claro.— Azael se volteó ligeramente para verla a los ojos. El castaño sintió aquella calidez que el alma de Sam le transmitía. Alma que ahora se encontraba profundamente perturbada. Él lo sabía.


  — ¿Hace cuanto que eres… lo que eres?— Sam no buscaba ser invasiva y Azael rió.


  — Bueno, desde que nací. Exactamente hace 18 años y unos 4 meses.— El castaño creyó que sería divertido ponerle algo de humor.


  — ¿No eres inmortal?— Sam se mordió el labio al escuchar sus propias palabras. Solo había sido un pensamiento que no debía salir.


  — Jaja no. Somos como cualquier humano, si es que puedo decirlo.— Azael le sonrió.


  Sam sintió como la respiración se le cortaba ante aquella acción. Había descubierto que la sonrisa de Azael le quitaba el aliento, por intentar ponerlo en palabras. Los jóvenes se quedaron mirándose fijamente, intentando transmitirse lo que sus corazones les gritaban; hasta que un golpe brusco los sacó de su mundo. El chofer del colectivo abrió las puertas y salió huyendo lo más rápido que pudo, dejando a Sam y Azael bastante desconcertados. Cuando pudieron darse cuenta, notaron que toda la gente a su alrededor había desaparecido y solo estaban ellos dos. Una espesa niebla comenzaba a cubrirlos, volviendo el aire denso y frío.


  — ¿Qué está sucediendo?— la castaña observaba a su alrededor sin poder creerlo.


  — No lo sé. Pero será mejor que salgamos de aquí.— Azael tomó la mano de la chica, mientras salían del bus.


  En cuanto bajaron, un olor a goma quemada los invadió, haciéndoles difícil el respirar.


  — ¿De dónde viene ese olor tan espantoso?— Sam intentaba cubrirse mientras trataban de escapar.


  — ¡Tenemos que correr! El olor es el menor de los problemas.— Azael volvió a tomar la mano de la chica y comenzaron a correr sin dirección alguna.


  Luego de atravesar la niebla, pudieron ver que no estaban en la ciudad: se encontraban en un extenso descampado, sin nada a su alrededor. Era una especie de basurero a las afueras de la ciudad. El chofer los había dejado allí a propósito; quizás sin quererlo. Mientras intentaban buscar una forma de volver, sintieron un ruido estruendoso, como si algo se rompiera.


  — Azael ¿escuchaste eso?— Sam se había acercado aún más al chico de cabello largo.


  — Si, lo oí. No son buenas noticias.— el joven sacó su espada, oculta dentro de su mochila. Sam se seguía sorprendiendo de los trucos que el castaño ocultaba.


  — ¡¿Llevas una espada ahí?!— los ojos de Sam se abrieron como platos al ver el instrumento.


  — ¿Eso es lo único que te preocupa? ¿El hecho de que lleve un arma en mi mochila?— Azael sonrió irónico, ante el comentario de Sam. Aquella chica no dejaba de asombrarlo.


  Ambos sintieron como el piso se movía, y un ruido de pasos comenzaba a acercarse. Sam seguía sin saber qué hacer, mientras Azael buscaba la manera de poner a salvo a la castaña.


  — Sam, necesito que me escuches. Lo que nos está persiguiendo se llama Dragoi. Es una especie de dragón solo que un poco más pequeño y más ágil. Necesito que te ocultes y por nada permitas que te dañe.— Azael había tomado la mano de la castaña, mientras se ocultaban en una especie de montaña con basura.


  — ¿Y qué vas a hacer?— Sam observaba aquellos ojos marrones y transparentes que la enloquecían.


  — Voy a matarlo para acabar con el asunto.— Azael le había sonreído y la había dejado en aquel lugar.


  Sam se aproximó con cuidado hacia uno de los costados, para observar la escena. Una criatura de unos 100 kg y unos dos metros se aproximaba a Azael. Era de un color verdoso y con escamas muy gruesas. Tenía dos patas delanteras pequeñas y dos traseras más grandes, las cuatro con garras sumamente afiladas. Los ojos de aquella criatura eran rojos, al igual que las llamas que salían por su boca.


  — ¿Chiquito? ¿En serio? Este chico necesita clases de dimensión.— Sam observaba a la criatura sin dar fe de lo que veía.


  Azael miró fijamente a la criatura y esta intentó atacarlo. El joven fue más rápido y esquivó una de sus garras. Así, comenzó una intensa batalla en la cual tanto el joven como la criatura tenían un objetivo: sobrevivir. Sam no podía creer lo que estaba viendo. Le parecía irreal. De un momento a otro, la criatura logró alcanzar a Azael y le rasgó la campera negra en su brazo derecho, haciéndolo caer al suelo. El joven se tomó el brazo, tocando donde el monstruo le había dado. Azael tomó la espada con el brazo izquierdo y comenzó a defenderse de aquel extraño ser que no perdía oportunidad para atacarlo.


  Sam observaba todo y se sentía sumamente inútil. Ella podía ver lo cansado que se encontraba Azael y decidió arriesgarse para salvarlo. Tomó una roca que se encontraba justo a su derecha y salió para lanzársela al monstruo. El animal vio quién le había arrojado ese extraño objeto y con sus ojos aún más rojos, comenzó a perseguir a la chica. Azael miraba horrorizado la situación.


  — ¡¿Qué demonios estás haciendo?!— su voz se sentía cortada debido a los nervios y el miedo.


  — ¡Intento salvarnos!— le respondió la castaña con dificultad, puesto que intentaba esquivar las garras del poderoso animal que comenzaba a cansarse.


  — ¡¿Es en serio?! ¡Tirándole una piedra! ¿No se te ocurrió nada mejor?— Azael intentaba recuperarse.


  — ¡Lo siento! ¡Olvide mi sable láser en la otra mochila!— Sam respondió con sarcasmo mientras esquivaba las rocas delante de suyo.


  De un momento a otro, Sam perdió el equilibrio y cayó al suelo, mientras la feroz bestia se abalanzaba hacia ella. La joven pudo sentir un grito lastimero de dolor, que provenía de lo más profundo de la garganta de la bestia. Azael había logrado darle con su espada, pero ahora él se encontraba totalmente desprotegido.


  La bestia se dirigió con toda su furia hacia donde el joven reposaba en el suelo. La herida que Azael tenía era profunda y la pérdida de sangre no lo dejaba moverse demasiado. Sam notó aquello y corrió con todas sus fuerzas, esperando salvar al joven de ojos marrones pero ¿Qué iba a hacer ella? No tenía ningún tipo de entrenamiento o habilidad.


  Sam se posicionó frente a Azael, extendiendo sus manos hacia la bestia, en su afán de protegerlo. Ambos jóvenes cerraron sus ojos, esperando que la bestia se los tragase. Fue en ese momento que un destello de luz los cubrió a ambos y un rugido de dolor provino del Dragoi. Cuando Sam abrió los ojos, observó al temible monstruo mirándolos fijamente, pero esta vez como una hermosa estatua de piedra.


  — ¿Qué fue lo que hiciste?— Azael observaba, alucinado por lo sucedido.


  — No— no lo sé. Yo solo puse mis manos.— la castaña se miraba las palmas de ambas manos, observando un color rojo que se había formado en aquella zona sensible.


  — No sé cómo hiciste eso pero… Gracias. Será mejor que nos vayamos. Todos deben estar preocupados.— Azael intentó levantarse con mucho cuidado.


  Los jóvenes caminaron un par de pasos, cubriendo la herida de Azael. Debían conseguir atención con urgencia, antes de que la pérdida de sangre le jugara en contra.


  — Te agradezco de nuevo por arriesgarte. Aunque debes admitir que fue un movimiento estúpido.— Azael caminaba despacio, debido a que su brazo le pesaba un poco.


  — Estúpido o no, te salvé. No podía pensar en nada más. Estaba… preocupada.— Sam intentó ocultar una lágrima que buscaba aproximarse. No estaba dispuesta a demostrarle a Azael lo asustada que había estado: no por su casi inminente muerte, sino por el hecho de que aquella criatura le hiciese daño a él.


  Azael detuvo su paso, y tomó la mano de Sam. La castaña irradiaba un calor especial.


  — Tienes razón. Gracias de nuevo.— Azael obligó a Sam a verlo a los ojos. Aquellas bolitas chocolate destilaban preocupación… ¿Quizás por él? No estaba muy seguro.


  Sam bajó la vista, ocultando el sonrojo de sus mejillas. Azael sonrió y le hizo señas a Sam de que siguiesen su camino. De un momento a otro, Azael cayó al suelo, golpeándose con una piedra de gran tamaño en la cabeza, dejándolo inconsciente. El ruido del impacto asustó a Sam, quien corrió para auxiliar al castaño.


  — ¡Azael! ¡Respóndeme, por favor! ¡No puedes dejarme!— Sam había puesto la cabeza del joven entre sus piernas, pero se dio cuenta que sangraba demasiado.


  Sam tomó el celular de Azael, con la esperanza de que hubiese señal. Gracias a la suerte o quién sabe qué, el aparato tenía dos barras en la parte superior derecha. Llamó a una ambulancia, insistiendo en que se apresurasen. En ese momento, el celular comenzó a sonar con desespero: habían 5 llamadas perdidas y dos mensajes de voz, todos de Ezra. La joven decidió llamarlo desde el hospital, dado que estaba más preocupada por Azael que por sus amigos. La ambulancia llegó de un momento a otro y trasladaron al joven de ojos marrones al hospital más cercano. Sam intentaba que despertase, pero Azael estaba muy lejos de eso. Ella tomó su mano, para resguardar algo de la calidez de su cuerpo y pudo ver un tatuaje que sobresalía de su muñeca izquierda: una espada antigua cubierta por llamas. Sam se quedó atónita ante la imagen. Uno de los camilleros pareció notar lo mismo que ella y se acercó a la ventanilla de la parte trasera. El copiloto se giró un poco, mientras el enfermero le comentaba algo en voz baja. El joven asintió con la cabeza y le habló al conductor. Sam decidió ignorar todo el proceso; solo tenía ojos para Azael en ese momento.


  El hospital Bridges era una de las instalaciones más lujosas y costosas de la ciudad. Era un edificio que constaba de diez pisos, los cuales estaban equipados con la última tecnología en medicina. Era un hospital reconocido a nivel nacional, pero sólo atendían casos muy particulares. Sam no se había percatado de dónde estaban y mucho menos de por qué habían llevado al chico ahí; ella solo quería que lo salvaran.


  Los enfermeros bajaron a Azael, que seguía sin responder, y lo llevaron hacia la sala de urgencias. Sam intentó seguirlos, pero cuando quiso poner un pie dentro, dos hombres altos con batas la sacaron al pasillo. La chica decidió aprovechar el momento, y llamó a Ezra. Necesitaba algo de apoyo.


  — ¿Hola?— una voz cargada de preocupación y nervios atendió al segundo tono.


  — ¿Ezra? Soy Sam.— la castaña intentaba calmarse, a pesar de que solo quería llorar.


  — ¡¿Sam?! ¡Al fin! ¿Dónde estás? ¿Azael está ahí? Nos tienen muertos de preocupación.— Ezra se notaba ansioso y a Sam le dolía decirle la verdad.


  — No preguntes tanto por favor. Ven al Bridges. Te necesito aquí.— Las lágrimas comenzaban a salir.


  — Sam, sólo respóndeme una cosa… ¿Mi amigo se muere?— Ezra se notaba tranquilo, pero la castaña sabía que ese no era un buen signo.


  — No estoy segura.— y diciendo aquello, Sam cortó el teléfono antes de perder toda la cordura.


  Justo cuando lograba calmarse, un hombre de unos 50 años de cabello blanco y bastante atlético apareció.


  — Familiares de Azael Castillo.— dijo el hombre serio y calmado.


  — Yo… soy la hermana. ¿Cómo esta?— Sam sabía que la única forma de que le diesen datos era mintiendo.


  — Por el momento está estable pero debemos meterlo al quirófano cuanto antes. La caída que tuvo produjo una especie de inflamación en una parte del cerebro y necesitamos saber cuánto daño puede hacer…— el médico se notaba frustrado.


  — ¿Me está diciendo que puede morir?— Sam podía sentir las lágrimas amenazando con salir nuevamente.


  — Esa posibilidad es lejana, pero aún así esta. Como le dije, debemos intervenirlo cuanto antes ¿Podría llenar los formularios correspondientes?— el hombre le entregó algunas hojas que la joven debía llenar con datos personales.


  — Si, en un minuto ¿Cree que podría verlo? Serían un par de minutos, nada más— Sam necesitaba ver cómo estaba, y en qué estado se encontraba.


  — Tiene 5 minutos.— el hombre notó la ansiedad de la chica y la dejó pasar a la habitación.


  Sam se quedó helada al ver el cuarto: paredes blancas con cortinas claras, una ventana no muy grande, una pequeña mesa de noche cerca de la cama y un sillón lo bastante grande para que alguien pudiese vigilar al paciente. La habitación daba una sensación lúgubre que Sam intentaba evitar. Se acercó con cuidado a la cama donde el joven de ojos marrones se encontraba, aparentemente dormido. Su piel estaba más blanca que antes, sus párpados tenían una pequeña línea morada. Sam podía sentir el horrible sonido de la máquina a su lado, que marcaba pacientemente los latidos de Azael. Además de eso, podía ver el tubo de oxígeno a su lado y el respirador que se encontraba en su boca. Verlo ahí, inmóvil y frío, le recordó a Sam el por qué odiaba los hospitales. La joven tomó la mano del castaño entre las suyas y se sentó en un rincón de la cama.


  — No te puedes morir. Tienes que ayudarme a entender todo lo que está pasando. No confío ni en mi sombra y eres el único con el que me siento más o menos segura ¡Despierta Azael! Te lo suplico. No me dejes sola.— Sam largaba las lágrimas, que caían por la mano pálida del joven.


  Antes de irse, la joven se acercó a Azael y depositó un largo beso en su mejilla. Ella necesitaba sentir la calidez de su cuerpo, o la poca que le quedaba. Cuando salió del cuarto, se encontró con el grupo de Azael y sus amigas. La castaña corrió hacia Leila y esta la abrazó muy fuerte.


  — ¿Qué fue lo que pasó?— la voz de Ezra era suave.


  — Íbamos hacia la facultad hasta que vimos que el camino no era el correcto. El chofer había bajado a todo el mundo y nos había dejado en el medio de la nada. Cuando bajamos, empezamos a sentir un olor feo y Azael me dijo que corriéramos. Me explicó algo sobre un Dragoi y la bestia apareció. Azael peleó contra la criatura pero de un momento a otro, esta lo atacó, rasguñando su brazo derecho. Cuando lo estaba por matar, yo me interpuse y no sé cómo lo convertí en piedra.— Sam explicaba todo entre lágrimas y Ayla la detuvo en el medio.


  — Un segundo, ¡Cómo que lo convertiste en piedra! ¡¿Qué hiciste?!— la joven pelirroja la miraba atónita.


  — Te juro que no sé. Yo solo puse mis manos. Vi que Azael estaba en peligro y quise hacer algo.— Sam estaba nerviosa y sus amigas intentaban contenerla.


  — Bueno, eso lo vemos después ¿Cómo fue que quedó así Azael?—Xian intentaba calmar la situación.


  — El rasguño lo había hecho perder bastante sangre, pero él estaba bien. Habíamos controlado un poco la hemorragia. Mientras caminábamos cayó al piso y se pegó con una piedra gigante, que lo dejó inconsciente. Eso es todo.— la castaña volvió a soltar algunas lágrimas y Victoria intentó contenerla.


  En ese momento, Víctor y la madre de Ezra aparecieron. El hombre observaba a las chicas con enojo, especialmente a Sam.


  — No se le desea la muerte a nadie Víctor, me extraña.— una voz gruesa y seductora apareció en escena. Baltazar venía con un traje negro que lo hacía ver radiante.


  — ¡Yo jamás diría algo así! ¿Qué haces aquí? ¡Espero que no vengas por mi hijo!— Víctor se veía bastante preocupado y a la defensiva.


  — Jaja no, en lo absoluto. Estoy aquí por una anciana que me ha estado llamando. Tu hijo está casi fuera de peligro. Necesita una cirugía pero nada le va a pasar por ahora. Es como dice el dicho: el amor todo lo puede.— diciendo aquello el hombre desapareció, dejando a todos los presentes desconcertados.


  Víctor estaba por hablar, cuando el médico apareció. El hombre se acercó a él, casi desesperado.


  — ¿Cómo esta mi hijo?— Víctor se veía angustiado. Era la primera vez en años que demostraba algún tipo de afecto hacia su hijo.


  — Está estable pero tenemos que hacerle una cirugía pequeña. Debido al golpe que tuvo con la caída, se le produjo una especie de coágulo interno en el cerebro y debemos sacarlo cuanto antes. Si me firma los papeles, comenzaremos de inmediato.— el médico daba las indicaciones y Víctor hizo todo lo que le ordenaron.


  Cuando los trámites estuvieron hechos, el médico dio la orden y trasladaron a Azael al quirófano. El padre del castaño había insistido en que todos se fueran, dado que tendrían para rato.


  — ¡Pero yo me quiero quedar! No es justo.— Sam se dirigía con sus amigas hacia el ascensor para salir.


  — No te preocupes Sam. Yo te mantengo al tanto, si me pasas tu número de teléfono.— Ezra había alcanzado a las chicas e intentaba establecer esa conexión que necesitaba con ellas.


  Sam lo observó algo desconfiada pero decidió que era lo mejor. El padre de Azael no la quería y él era su único contacto por ahora. Las tres chicas se fueron y Ezra volvió hasta donde se encontraban sus amigos.




  Capítulo 10


  Conexiones de muerte.


  Los días pasaban y Ezra no se comunicaba con Sam. La castaña comenzaba a caminar por las paredes y sus amigas se preocupaban. Ezra se comunicó luego de dos semanas, debido a que el padre de Azael lo mantenía vigilado para que no hablase con ella, y le comentó que Azael llevaba una evolución lenta. Los médicos le habían dado alrededor de un mes para recuperarse.


  — Todo estará bien. Él es un tipo fuerte. No va a dejar que una estúpida piedra lo detenga.— Vicky intentaba contener la angustia que crecía en el corazón de su amiga.


  — ¿Y si no se recupera? Tengo mucho miedo…— Sam no podía contener sus lágrimas.


  — ¡No digas eso! Dejemos que la medicina haga lo suyo. – Leila hacía todo lo posible para ayudar.


  — Es que no lo entienden. Yo…Me estoy enamorando de él.— La castaña soltó las palabras que tenía guardadas desde hacía mucho tiempo, al tiempo que un llanto desconsolado se abría paso.


  Leila y Vicky no dijeron nada. Abrazaron a su mejor amiga, esperando que aquella pesadilla terminara pronto.


  El mes de recuperación culminaba y las primeras mesas de exámenes llegaron con él. Ezra y los demás fueron a rendir, pero el grupo se sentía vacío sin Azael.


  — Va a sonar raro, pero realmente lo extraño.— Xian comentaba mientras esperaban en la cafetería los resultados de los exámenes.


  — Yo también lo extraño. Después de todo, él y yo siempre hemos sido inseparables.— Ezra se veía más apagado de lo normal.


  — Chicos, esto no nos hace bien. Hay que pensar que pronto estará con nosotros de nuevo.— Ayla intentaba animarlos, pero hasta ella se sentía, quizás, peor que sus amigos.


  — ¿Recuerdan aquella vez, cuando teníamos diez años y fuimos de campamento? Azael encontró un sapo de tres ojos y estuvo asustando a Ayla durante una hora.— Xian miraba su bebida fijamente, llenándose del recuerdo.


  — Si. En ese tiempo había desarrollado una fobia hacia esas cosas.— Ayla sonreía.


  — ¿Y recuerdan nuestros primeros entrenamientos? Todos lo molestábamos porque tenía dos pies izquierdos. No podía coordinar con la espada.— Ezra tomó un sorbo de su jugo.


  — Siempre ha sido un gran compañero. Y ninguno supo apreciarlo…— Xian se lamentaba en voz baja.


  — ¡No seas idiota! Todos le demostramos… Amor. A nuestro modo. Pasamos 18 años pensando que eso no existía… Y siempre estuvo allí.— Ayla palmeó el hombro del morocho en desaprobación.


  En ese momento, la voz de Leila desconcentró al grupo de amigos. La morocha venía como alma que lleva el diablo.


  — ¿Saben algo de Azael?— la morocha se sentó cerca de Ezra, ignorando las miradas de sorpresa. Ya no le importaba lo que los demás pensaban.


  — Los médicos dicen que su recuperación es lenta. Nosotros estamos preocupados. Víctor dice que el médico que lo atiende es uno de nosotros y que le dijo que es normal. Al parecer, Azael está batallando internamente con algo.— Xian daba una pantallazo de la situación.


  Al cabo de segundos, el celular de Leila empezó a sonar, al mismo tiempo que el de Ezra. Los jóvenes atendieron y se veían preocupados.


  — ¿Qué paso?— exclamó Ayla, hacia ambas partes.


  — Azael tuvo una recaída y lo están operando de urgencia. – Ezra se notaba más pálido que antes.


  — Eso lo explica todo…— la voz de Lei sonaba irónica.


  — ¿De qué hablas?— esta vez, fue Ezra quien se acercó a la morocha.


  — Desde que nos fuimos del hospital, Sam ha estado rara. Se ve más pálida de lo normal y casi ni come. Dice que le duele el estómago y el pecho. De vez en cuando volvía a estar bien, pero de pronto se caía de nuevo. – Lei intentaba ser lo más clara posible.


  — ¿Y eso qué tiene? Es normal que se sienta mal, debido a todo lo sucedido.— Xian intentaba buscar la lógica.


  — Me acaba de llamar Vicky. Se está llevando a Sam al hospital, dado que se desmayó y empezó a convulsionar.— Los ojos de Lei comenzaban a ponerse vidriosos y Ezra se exasperaba.


  — ¿Tú crees que hay alguna conexión extraña entre ellos?— Ayla intentaba sacar conclusiones, mientras todos caminaban lo más rápido posible hacia el hospital.


  — Algo así. No sé cómo explicarlo pero cuando Ezra nos decía que Azael estaba bien, Sam se ponía bien. Si Azael tenía una recaída, Sam se la pasaba en cama.— Leila se veía más preocupada que antes.


  — Eso es solo coincidencia ¿Verdad Ezra?— Xian buscaba el apoyo del castaño, pero Ezra estaba perdido en su mente.


  — ¿Qué le pasó a Sam?— esas fueron las palabas de un Ezra preocupado.


  — Se desmayó y empezó a convulsionar.— Leila miraba por la ventana del auto, mientras Ayla conducía hacia el hospital.


  — Azael entro en un paro cardio respiratorio.— Ezra miró a Leila y esta no supo qué decir. Todo estaba dicho: los dos jóvenes corrían peligro al mismo tiempo.


  Cuando llegaron al hospital, Víctor hablaba con los médicos, mientras la madre de Sam hacía lo mismo. La mujer se veía angustiada y observaba a Víctor con cierto desdén.


  — ¿Soy yo, o el ambiente está muy tenso?— aquella voz hipnotizante apareció en medio de los presentes. Baltazar se encontraba sentado en medio de las miradas.


  — Papá, no es buen momento para tus chistes. Si no vas a ser útil, retírate.— la voz de Ezra era clara.


  — Tranquilo hijo, vengo a ser útil.— la sonrisa maliciosa del hombre asustó a todos.


  — ¡Por tu bien que no sea mi hijo al que buscas! No me importara darte una paliza.— Víctor se veía agresivo.


  — ¡Con mi nena tampoco! Yo no te temo.— la madre de Sam se puso a la altura de la situación, sorprendiendo a las amigas de la castaña.


  — ¡Basta los dos! No intenten desafiarme porque no dudaré en tomar represalias ¡Nadie amenaza a la Muerte! ¡Deberían saberlo ya! Ahora bien, no vengo por el hijo de nadie, salvo por el mío. Necesito hablar con Ezra y Leila.— Baltazar fue insistente y se llevó a los dos jóvenes consigo.


  La Muerte los llevó a una especie de habitación lúgubre y oscura. Lei se sentía mareada y triste, efectos del viaje. Ezra observaba atento a su padre, analizando cada movimiento. Baltazar le sonrió y unos sillones de cuero negro aparecieron en escena.


  — Siéntense, por favor.— el hombre sonreía amablemente.


  — ¡No me vegas con juegos! ¿Qué hacemos en casa?— Ezra se veía nervioso y Lei no lo podía creer.


  — Primero, estamos en el Limbo, no en el Inframundo. Segundo, si te digo que te sientes, lo haces.— Baltazar arrastró a su hijo y lo sentó frente a él. Leila entendió el mensaje y se sentó junto a Ezra.


  Baltazar los observaba con una sonrisa, y ambos jóvenes intentaban no acercarse demasiado. Si bien Ezra había estado practicando en secreto para acercarse a Leila y a los demás, temía no haberse perfeccionado lo suficiente.


  — Verán, los he traído a ustedes porque son los que más fría tienen la cabeza. Esa niña Victoria, se rehúsa a creer lo que sucede y Xian y Ayla están muy implicados en sus propios mundos. Solo ustedes se preocupan por Sam y Azael por igual.— Baltazar hablaba pausado y con calma. Necesitaba saber que aquellos niños lo oían.


  — ¿Qué está sucediendo?— Leila pudo hablar por primera vez de manera firme y eso tranquilizó a la Muerte


  — Miren, cuando los chicos se enfrentaron al Dragoi, el animal no estaba solo. Azael fue atacado por un Ent, una criatura invisible que vive dentro de los Dragoi y los controla. El Ent es un ser de las lejanías del cielo, que puede ser convocado por alguien con conocimientos en el tema.— el hombre observaba implacable a los jóvenes atónitos.


  — ¿Te refieres a la Ilum?— Ezra se veía sorprendido.


  — Sí. El Dragoi era una trampa para Azael y él cayó con Sam. El Ent tomó forma de roca y, debido al rasguño del Dragoi, Azael llegó justo al lugar exacto. El Ent se ha apoderado de parte de su cerebro e intenta matarlo desde adentro.— Baltazar se veía preocupado respecto a la situación.


  — ¿Y qué tiene que ver Sam en todo esto?— Leila no podía creer nada de lo que oía, pero para Ezra parecía tener lógica.


  — Los Ents pueden sentir lo que siente el ser del que se apoderan. Él se dio cuenta de que Azael se preocupa por Sam y la arrastró en su juego también. Internamente, Sam está peleando para salvar a Azael. Es una batalla que los dos están dando juntos, porque así lo quiere el Ent. Él es el que pone las reglas.— la Muerte aumentaba la tensión en el ambiente.


  — ¿Y qué pasa si el Ent gana? – Lei podía sentir su estómago contraerse ante la posible respuesta.


  — Ambos mueren.— Baltazar puso en palabras el miedo más profundo de los chicos.


  — ¿Y si ganan?— Ezra necesitaba de ese pequeño consuelo que todos llamaban esperanza.


  — El Ent desaparece y ellos despertaran. Será como un vago sueño del que no recordaran nada, al menos su parte consiente.— Baltazar terminaba de dar los aspectos técnicos y Leila se sentía aún peor que antes.


  La Muerte decidió dejarlos a solas, en aquel lugar donde podrían charlar y pensar. A pesar de ser frío, Baltazar sabía lo que su hijo sentía y necesitaba que Ezra se diera cuenta.


  — Tranquila Lei. Conozco a Azael y sé que va a ganar. Tiene las de ganar.— Ezra intentaba animar a la morocha desde lejos. Verla llorar lo ponía casi enfermo del dolor.


  — Puede ser. Pero Sam no debe entender nada. Se debe sentir sola. Ella, se preocupa mucho por Azael.— Leila sentía las lágrimas caer, pero no le importaba.


  Ezra tomó valor y se acercó a la morocha. Esta lo veía sin entender y con algo de nerviosismo.


  — Me gustaría probar algo. He estado practicando.— Ezra intentaba tranquilizar la mirada de pánico que Leila tenía.


  La morocha asintió y Ezra logró acercarse aún más. Acercó su mano derecha con cuidado, hasta llegar a la mejilla de la morocha. Posó con cuidado su mano allí y Leila cerró los ojos al sentir el cálido contacto. El castaño sonrió por primera vez en mucho tiempo y, con su otro brazo, rodeó la cintura de Lei. La chica se acercó un poco y recostó su rostro sobre el pecho de Ezra. El castaño bajó su mano y terminó por abrazarla. Ella se sentía plena entre aquellos brazos fuertes.


  — Todo va a estar bien. Ya lo verás. Ellos van a salir de esta.— Ezra hablaba con suavidad, casi en un susurro.


  Leila respiraba pausadamente contra el pecho del castaño.


  — ¿Cómo lo sabes?— la chica se levantó suavemente, hasta chocar sus ojos con aquellas esmeraldas que la perseguían en la noche.


 Ezra se había quedado observando los ojos de la morocha y, sin siquiera pensarlo, cerró la pequeña distancia que quedaba entre ellos. Leila no se resistió, deseaba con locura aquello. Ezra intentaba no perder el control mientras besaba a la única persona que lo había hecho sentir algo. Leila controlaba sus pasos, para no tentar el autocontrol del castaño. Ese beso estaba cargado de necesidad, de cariño y sentimientos reprimidos. Las manos de Ezra recorrían la cintura de la joven, mientras esta lo tomaba del cuello con cuidado. Allí, en el Limbo, el lugar donde las almas eran sentenciadas a su destino; dos jóvenes de la tierra se besaba con pasión mientras la Muerte los observaba desde lejos, con una sonrisa.


  Cuando Ezra logró separarse de Leila, ambos jóvenes se miraron sorprendidos. Por primera vez, según recordaba, el joven de ojos verdes se sonrojo.


  — No sabía que el hijo de la Muerte podía sonrojarse así.— Leila pasaba las yemas de sus dedos por el lugar que había tomado color.


  — Yo tampoco. Estoy teniendo muchas primeras veces con una Hikoa.— Ezra tomó la mano de la joven y la besó.


  En ese momento, Baltazar apareció y devolvió a los jóvenes al hospital sin mediar palabra.


  Al momento de volver, Victoria se abalanzó sobre Lei en busca de respuestas pero la morocha no dijo nada. Junto con Ezra, habían hecho un pacto de silencio y esperaban lo mejor. Las horas pasaban y nadie tenía respuestas. Los jóvenes enamorados temían por sus amigos y su destino.


  En lugar diferente, Sam abrió sus ojos. Una especie de luz la dejó ciega por unos instantes, hasta que logró enfocar. A su alrededor no había nada. Parecía un vacío blanco. Un pequeño ser apareció frente a ella: era completamente negro y sus ojos eran bolitas azules. La pequeña criatura le sonrió.


  — Bienvenida a mi juego ¿estás lista?— el ser emitió sonido, una especie de chillido muy agudo.


  — ¿Juego? ¿Dónde estamos?— Sam intentaba concentrarse.


  La diminuta criatura sonrió con malicia y desapareció. En ese momento, Sam escuchó un sonido familiar. Era aquel aullido de perro que tanto temor le daba. Ante sus ojos un Txakur más grande que el real se había hecho presente. Sam no recordaba que aquel animal fuese tan grande y feroz. Cuando la bestia se acercaba para atacarla. Una silueta familiar apareció. Era Azael, con su espada brillando entre sus manos. El joven lo atacó sin siquiera percatarse de la chica. El animal cayó sin cuidado.


  — ¡¿Eso es todo lo que tienes?!— Azael gritaba a la nada. En eso, se giró y la furia de sus ojos se transformó en preocupación.


  — ¿Sam? ¿Qué haces…?— Azael intentaba recobrar su compostura.


  — ¡Azael! ¡¿Qué es esto?! Cada vez entiendo menos.— La castaña se sentía aliviada de verlo.


  — Esto es mi conciencia. O algo así. Lo que nos ataca se conoce como Ent, una criatura que trabaja para la Ilum. Al parecer, tu amiguito no nos quiere.— El castaño se notaba furioso.


  — ¿Cómo sabes que fue Démian?— Sam no quería creerlo.


  — ¡No seas ingenua, Samanta! En menos de un mes nos han atacado dos monstruos que, créeme, no se manejan solos por el mundo. Es obvio que Démian trama algo y no estoy seguro si es un plan de toda esa jodida organización.— Azael tomaba la empuñadura de su arma con mucha fuerza.


  — ¡No me grites! No es mi culpa que esto suceda…— La castaña sentía la rabia creciendo.


  — ¡Claro que sí! Mi vida estaba bien antes de…— Azael se detuvo, mordiéndose el labio.


  — ¡Antes de qué!— Sam no se contuvo.


  Cuando Azael se disponía a responder, el Ent apareció nuevamente. Esta vez llevaba una armadura que lo hacía gigante y más peligroso. Azael miró a Sam y le entregó un aparato: era una Fencia, una especie de láser en forma de tubo. Sam lo miró sin entender.


  — Si no matamos a esa cosa, nunca saldremos.— Azael suspiraba cansado.


  — Azael yo…— Sam intentaba decirle algo ¿pero qué? ¿Qué lo amaba? Era muy pronto.


  — Déjalo para cuando volvamos.— El castaño le sonrió y ambos se abalanzaron hacia la horrenda criatura.


  Al cabo de 5 horas de espera, el médico salió bastante cansado.


  — ¿Cómo están?— la madre de Sam había logrado calmarse y la tensión que había cuando Víctor se encontraba junto a ella, había desaparecido.


  — Ambos están al fin fuera de peligro. La chica despertará en un par de horas, mientras que Azael fue inducido en un coma farmacológico. Tuvimos que intervenir en su cerebro, y necesitamos que la recuperación sea lenta.— el médico explicaba todo con paciencia y todos se miraban preocupados.


  — ¿Mi hijo va a despertar?— Víctor se veía preocupado. Había envejecido 10 años en ese mes.


  — El pronóstico es bueno y esperamos que en un tiempo despierte. Ahora si me disculpan, tengo que controlar a los pacientes.— diciendo aquello el hombre desapareció.


  Víctor se veía realmente mal, y Ezra intentó consolarlo. Leila se sentía feliz al saber que habían ganado pero seguía preocupada por Sam. Ella querría respuestas al despertar y no estaba segura de qué le diría.


  Capítulo 11


  Caballero en la oscuridad.


  A los tres días Sam despertó de su sueño casi mortal. La castaña se sentía desorientada y débil. Vicky había pasado la noche junto a ella, mientras Lei se preparaba para ir a verla. Se habían turnado, junto a su madre, en la espera de que volviera.


  Cuando Sam despertó, lo primero que dijo fue el nombre de Azael. Vicky pensó que la castaña dormía pero, al verla con los ojos abiertos, supo que había vuelto.


  — ¿Sam? ¿Me escuchas bien?— Victoria corrió hacia la cama de su amiga.


  — Azael… ¿Cómo esta? ¿Dónde está?— Sam seguía preguntando por él y Vicky se desesperaba de a poco.


  — Sam, por favor. Necesito saber cómo te sientes.— En el instante en el que Victoria comenzaba, finalmente, a desesperarse; Leila hizo su aparición y corrió en busca del médico.


  Sam se sentía mareada, adolorida y vacía por dentro. Algo le faltaba y no lograba averiguar qué era. En ese momento, el médico entró junto con las enfermeras y despacharon a las jóvenes amigas.


  — Sam, ¿Recuerdas algo de lo sucedido?— El médico observaba sus ojos y signos vitales.


  — Yo… quería ver a Azael y Victoria no me dejaba. Luego de eso, me desmayé y lo último que recuerdo es despertar aquí.— La castaña miraba confundida al grupo de gente.


  — De acuerdo. Has estado inconsciente por 4 días. Necesito que estés calmada. Te voy a revisar y dejaré que tus amigas entren ¿De acuerdo?— el hombre se acercaba con diferentes utensilios que a Sam le daban pánico.


  — ¿Cómo está Azael? Quiero verlo.— La castaña seguía empecinada en saber qué era de la vida del chico.


  — Te lo diré luego. Ahora déjame revisarte, por favor.— El médico era insistente y Sam tuvo que aceptar.


  Luego de que le hicieran exámenes y varias revisiones más, el doctor necesitaba que se quedara una semana más para observación y control general. Además, le ayudarían a recuperar la fuerza y el movimiento que había perdido. Las amigas de Sam se sentían felices de tenerla cerca y bien, aunque sabían que debían decirle de Azael. Por otra parte, Ezra y los demás también estaban felices de que alguien volviera a la normalidad.


  Mientras Sam esperaba que sus amigas entraran, un humo negro que ella ya conocía se hizo presente. La habitación se volvió fría y oscura, al tiempo que Baltazar hacía acto de presencia.


  — Me alegra verte bien.— El hombre saludó a Sam, mientras se sentaba junto a ella.


  — Puede decirse que lo estoy ¿Puedo saber a qué debo su visita?— La castaña se sentía intimidada por la Muerte pero intentaba no aparentarlo.


  — Solo venía a verte. Realmente has pasado por muchas cosas.— El hombre la miraba detenidamente, casi sorprendido.


  — Algo así. Yo… estoy muy confundida.— Sam intentaba aclarar su mente, pero distintas imágenes la invadían. Imágenes de un ser negro gigante, una sonrisa malvada, Azael herido y ella ayudándolo; miles de eventos que no estaba segura si habían ocurrido o no.


  — Lo imagino. Pero tranquila, todo cobrara sentido pronto. Tú y Azael son realmente de hierro.— Diciendo aquello, la Muerte desapareció de escena, al tiempo que Vicky y Lei entraban al cuarto.


  Luego de entablar una conversación trivial y mejorar el humor de Sam, las jóvenes decidieron contarle lo que sucedía.


  — Mira Sam, Azael está relativamente bien. Tuvieron que operarlo de urgencia.— Vicky comenzaba con cautela, analizando las respuestas de Sam como el médico les había recomendado.


  — ¿Urgencia? ¿Qué le pasó?— Sam sentía un nudo en su estómago.


  — Algo sucedió con su cerebro y tuvieron que operarlo. Ahora está en un coma inducido para controlar su recuperación.— Leila terminó con la explicación y Sam sintió un dolor en el pecho, cerca de su corazón.


  — ¿Coma? ¿Se puede morir?— la castaña sentía ese dolor punzante y las lágrimas queriendo salir.


  — No se sabe aún, por eso lo tienen en coma. Tienes que calmarte Sam. Te puedes hacer daño.— Vicky comenzaba a preocuparse.


  — No… Quiero verlo ¡Necesito verlo!— Sam comenzaba a moverse, intentando escapar de esas máquinas que la tenían prisionera.


  — ¡Sam no se puede! Esta en terapia intensiva ¡No seas terca! ¡Además, te puedes lastimar!— Leila intentaba calmar a su amiga pero la castaña no entendía razones.


  Las lágrimas salían al ritmo que gritaba para verlo. El dolor en su pecho se volvía insoportable y necesitaba calmarlo. Ezra apareció debido a los gritos y, al ver la situación, no tuvo opción.


  — Sam, lo siento. Pero si no te calmas, te vas a lastimar.— Ezra se acercaba a la castaña, que lo miraba con enfado.


  — ¡Ni se te ocurra! Nadie me va a detener.— Sam intentaba deshacerse de los brazos de Leila que la mantenían en su lugar.


  Ezra inhalo profundo y con su mano izquierda, tocó suavemente la cabeza de Sam. La castaña comenzó a cerrar los ojos hasta perderse en un sueño tranquilo. Leila soltó a la joven y su rostro mostraba el dolor de lo sucedido.


  — Era la única opción.— Ezra observaba a las dos chicas que lo veían algo tristes.


  — Sí, lo sabemos. Hablemos con el médico. Hay que sacarla antes de que despierte.— Vicky se dirigió a la puerta, en busca de los médicos.


  Cuando Sam despertó, se vio en una habitación con paredes azules. Las cortinas eran a juego y habían varios pósters y cosas a su alrededor. Reconoció los muebles, los cuadros y fotos de su infancia. Era su habitación, solo que restaurada. Su cama ya no era de una plaza, sino de dos. Varias cosas habían cambiado. Intentó moverse, pero un dolor en el cuerpo no la dejaba. La voz cálida de su madre le llamó la atención.


  — Mi nena ha vuelto ¿Cómo te sientes?— La mujer se encontraba al lado de la cama. Sus ojeras reflejaban las noches sin dormir.


  — Adolorida ¿Estamos en casa?— La castaña se sentía confundida.


  — Así es. El médico te sedó y me dejó traerte a casa para que estuvieras tranquila. Tuviste un ataque nervioso.— La mujer pasaba su mano por la frente de la joven.


  Luego de unos minutos de charla emotiva, Cintia, la madre de Sam, permitió que los jóvenes pasaran a ver a su niña. Leila y Vicky pasaron primero, seguidas por Ezra, Xian y Ayla.


  — ¿Te sientes mejor?— Lei se había sentado junto a su amiga.


  — Algo así. Lamento el incidente de hace rato.— Las mejillas de Sam estaban rojas.


  — Querrás decir de hace dos días. Al parecer los poderes de Ezra son demasiado efectivos.— Xian intentaba ponerle buen humor, y los demás lo agradecían.


  — Sí, además de que relajan mucho la mente. Gracias Ezra.— Sam observó al joven de ojos verdes con dulzura.


  — No hay de qué. Lo necesitabas.— El joven se encogió de hombros.


  Todos hablaron de temas sin importancia, desviando la conversación del tema principal, hasta que sucedió lo inevitable.


  — Solo quiero saber algo ¿Azael esta consiente?— Sam seguía empecinada pero esta vez estaba en calma.


  — No. Los médicos dijeron que estará un tiempo en coma.— Ayla intentaba explicarle con calma, aunque en sus ojos se reflejaba el dolor y la preocupación por el castaño.


  Sam asintió y ese dolor en su pecho volvía a hacerse presente. Decidió ignorarlo y concentrarse en su recuperación.


 Los días pasaban y Sam se sentía cada vez mejor. Sus amigas le traían los apuntes de la facultad y ella de a poco logró ponerse casi al día. Además, seguía muy pendiente de las investigaciones que quería hacer por su cuenta.


  Sam se había propuesto averiguar más de la Ilum Aurka y su función en el mundo. También necesitaba encontrar respuestas a lo sucedido con el Dragoi ¿Cómo había sido posible que lo convirtiese en piedra? Las incógnitas crecían, pero nadie parecía tener respuestas.


  Luego de dos semanas en casa, Sam se sintió preparada para volver al mundo.


  Septiembre se acercaba y la joven no podía creer todo el tiempo que había perdido. Más de tres meses habían pasado desde el ataque del Dragoi y Azael seguía en coma sin siquiera mostrar signos de despertar. Los médicos eran optimistas, pero ella ya no tenía casi esperanza. No había podido ir a ver al castaño al hospital, su madre tampoco la dejaba salir demasiado. Su único contacto era principalmente Ezra, quien se había hecho bastante cercano a su amiga Leila. Sam no era tonta y sabía que entre ellos pasaba algo, sólo que no había tenido tiempo de discutirlo.


  La primera semana de Septiembre, todo se veía tranquilo. Haziel la había visto y se había preocupado bastante por ella. Por otro lado, Démian no había hecho acto de presencia.


  — Se fue hace algo de tres meses a Estados Unidos. Lo mandaron en un intercambio.— Esa había sido la respuesta de Haziel, cuando Sam preguntó por su supuesto “amigo”.


  Varias cosas no cuadraban en la historia, pero Sam se sentía incapaz de buscar respuestas.


  A la semana siguiente, la castaña se encontraba caminando por los pasillos, cuando un brazo la tomó repentinamente y la arrastró hasta una de las aulas que no estaba ocupada. La misma se encontraba casi en penumbras, debido a la oscuridad de la mañana. La castaña se volteó asustada pero el terror se volvió pánico al ver a la persona que la arrastraba.


  — ¿Me has extrañado?— Démian le sonreía con cierto cinismo.


  — Algo así ¿Dónde estabas?— Sam intentaba calmar sus nervios.


  — De intercambio. Cuando me enteré lo que te había pasado quise volver, pero no me lo permitían.— Démian se acercaba peligrosamente a la castaña, quien intentaba averiguar dónde estaban exactamente para poder huir.


  — Bueno, estoy dentro de todo bien. Lo que sí, voy tarde a clases. Si me disculpas, me voy.— Sam intentaba salir por algún lado, pero el joven la detuvo.


  — ¡Espera! Quiero que hablemos. En serio. Algo te molesta y no sé qué es.— los ojos de Démian eran insistentes pero Sam tenía algo de miedo.


  — Podemos hacerlo después. De verdad, voy tarde y se van a preocupar.— la castaña quería soltarse del agarre, pero la mano del joven era fuerte.


  — ¡Vamos, Sam! Si no te conociera, diría que tienes miedo.— Al pronunciar aquella palabra, Démian sonrió.


  Sam intentaba excusarse, pero el joven no la dejaba ir. El pánico de la chica comenzaba a crecer y Démian podía notar el temor en el cuerpo de Sam. Cuando la chica se disponía a gritar, una voz apareció entre las sombras.


  — Creo que la chica se quiere ir.— Aquella voz grave y fría calmó cada centímetro del cuerpo de Sam.


  A través de las sombras, la figura de Azael apareció. Sus ojos marrones eran más intensos, su cuerpo se veía fuerte y su cabello largo ya no estaba: ahora llevaba el cabello corto y peinado hacia arriba. Sam no podía creer que estuviese allí, más bello que nunca.


  — ¡Azael! Como siempre intentando hacer de héroe. La chica y yo estábamos teniendo una agradable charla.— la postura de Démian había cambiado por completo.


  — Desde aquí se ven dos personas forcejeando. Será mejor que desaparezcas, antes de que tengas más problemas. Sabes bien que yo jamás ando solo.— la voz de Azael eran como cuchillos afilados.


  Démian entendió el mensaje y, con un gesto algo brusco, soltó a Sam. La chica casi cae al piso pero Azael la tomó con cuidado. La castaña contuvo la respiración al tenerlo tan cerca. Levantó sus ojos y estos chocaron con aquellas esferas de chocolate.


  — ¿Estás bien?— la voz del castaño sonaba dulce pero firme.


  — Sí. Algo así.— Sam recobró su compostura de a poco. Era un shock tener al castaño cerca.


  — ¿Cómo es posible que siempre te tenga que salvar de ese idiota? Está comenzando a molestarme.— Azael miraba hacia el lugar donde Démian había desaparecido.


  — Hay que dejarlo ¿Cómo… Cómo estás?— Sam tartamudeaba debido a los nervios.


  — Bien, supongo. Soy mitad demonio así que me curo rápido.— Azael pensaba en la ironía de la frase.


  — Estuviste más de tres meses en coma…— Sam intentaba buscarle la lógica a su comentario.


  — Sí, pero fue inducido. Eso no significa que estuviese mal. Era sólo un procedimiento.— El castaño intentaba restarle importancia a la situación.


  Sam asintió, pero en su pecho el dolor seguía allí. Ella necesitaba abrazarlo, saber que no era un sueño. El castaño notó aquello y la estrechó con suavidad en sus brazos. Cuando Sam apoyó su cabeza en el hombro del chico, las lágrimas contenidas salieron a la luz.


  — No llores, Sam. Estoy aquí y estoy bien.— Azael intentaba calmar a la joven.


  — Lo sé. Azael, realmente te necesito. No confío ni en mi sombra, todo es confuso y tengo miedo.— Sam se había sincerado por completo, y los ojos del joven mostraban preocupación.


  — Tranquila Sam. No sé cómo pero vamos a descubrir en qué nos estamos metiendo. Yo te voy a cuidar.— Azael intentaba calmar a la chica y sabía que de a poco lo conseguía.


  Ambos jóvenes volvieron al aula, para alivio de sus amigos.


  — Estábamos por ir a buscarlos.— Victoria se precipitó hacia Sam, aunque sus ojos se desviaron a Azael.


  — Te ves genial amigo.— Ezra le sonreía a su compañero, algo no muy normal.


  — Gracias. Necesito que me cuenten de qué me he perdido.— Azael comenzaba a presentar los signos de confusión.


  — Lo haremos, pero no te precipites. Tu padre nos dijo que ayer saliste del hospital ¿Qué haces aquí?— Ayla se veía más feliz que nunca.


  — No podía seguir en ningún tipo de cama. Necesitaba volver.— Azael había tomado su lugar, mientras que Sam se había ido con sus amigas un poco más lejos.


  — Sí, veo tu interés en volver ¿Recuerdas algo?— Xian había seguido los ojos del castaño hasta Sam.


  — Algo así. Recuerdo haber peleado con un dragoi y a Sam salvándonos. Después se que veníamos camino a la facultad y todo se puso negro. Desde entonces tengo solo voces en mi cabeza.— Azael intentaba analizar todo lo que había en su cerebro.


  — ¿Voces? ¿Qué voces?— Ayla se veían bastante interesada.


  — La de mi padre, la de Ezra. Creo que también me visitó tu padre.— el castaño se dirigió a Ezra, el cual se sorprendió bastante.


  — ¿Algo más?— Xian analizaba con cuidado las respuestas de su amigo.


  — No. Solo eso.— Azael dio por terminado sus recuerdos y todos prestaron atención a clase.


  El remordimiento se apoderó del castaño. Había una voz que no había mencionada: la de Sam. Él podía recordar a la castaña diciéndole que no la dejara, que ella lo necesitaba. Aquellas palabras habían mantenido consiente a Azael, a pesar del coma. Él estaba dispuesto a ayudar y a protegerla, incluso aunque fuese en contra de su naturaleza.


  Capítulo 12


  Poderes… ¿Yo?


  Las semanas pasaban y todo parecía normal. Azael cuidaba de Sam desde las sombras e intentaba averiguar algunas cosas sobre el Dragoi y una posible conexión con la Ilum. Ezra se preocupaba de Leila e intentaba ayudarla a descubrir sobre la conexión entre Sam y Azael. Xian por su parte, quería descubrir más sobre esas “premoniciones” que Victoria había tenido el día que ocurrió el accidente. Para él había algo extraño ahí y necesitaba descubrirlo. Victoria había accedido a las peticiones del morocho, puesto que ella también quería saber más sobre aquello. Ayla se encontraba en una batalla interna respecto a lo que le habían dicho desde niña y a lo que se enfrentaba ahora: desde que Azael había estado al borde de la muerte, se había replanteado muchas cosas. Un sentimiento extraño y desconocido había comenzado a crecer en su interior… Algo que ella creía imposible.


  Así paso un mes sin noticias sobre nada. Las investigaciones quedaban en lugares sin respuestas y esto comenzaba a estresar a ambos grupos. Por otro lado, Démian comenzaba a impacientarse: Azael no le permitía acercarse a Sam y esto complicaba su situación.


  — Ese Beltza está jugando al héroe y se está equivocando.— Démian daba vueltas por su habitación, mientras Haziel lo miraba desde su cama


  — Eso te lo buscaste solito. No tendrías que haberte hecho el matoncito.— el morocho intentaba hacerlo entrar en razón, pero sabía que era más difícil de lo que creía.


  — Lo sé ¡Pero tú tampoco has hecho las cosas muy bien que digamos! Leila se la pasa de aquí para allá con el hijo de la Muerte y ¡Parece no importarte!— los nervios de Démian crecían con solo pensar en aquel grupo.


  — Soy consciente de ello, pero no representa amenaza para mí. Por el contrario, intenta ayudarla.— Haziel no se desbordaba como el morocho.


  — ¿Y tienes idea de lo que están haciendo?— Démian se veía preocupado.


  — La verdad no. Pero ya te dije, no es amenaza. El jefe cree que estas exagerando.— Haziel comenzaba a perder la paciencia con su amigo.


  En ese instante, Marcos entró por la puerta hecho un manojo de nervios.


  — Están a punto de descubrirlo.— Aquellas palabras habían puesto en alerta a los dos jóvenes.


  — ¿Descubrir qué?— Démian se sentía aún más preocupado que antes.


  — El origen. Lo que ellas son… Ese tal Xian está demasiado cerca.— Marcos se notaba nervioso.


  — ¡Encárgate de él! Es tu trabajo.— Las palabras habían salido de forma precipitada de la boca de Démian y Haziel no lo podía creer.


  — ¡Tenemos que consultarlo con el jefe! Sabes que no podemos hacer nada en su contra.— Haziel intentaba detener aquella locura.


  — Mira, esto es más grande que el jefe. Ni él sabe qué hacer, así que es nuestro turno de actuar.— El rostro de Démian mostraba maldad y un plan…un plan que desafiaría todo lo que ellos habían construido.


  Varias semanas más tarde y luego de mucho análisis y lecturas, Xian lo había conseguido. El primer misterio se había develado. Una tarde de primavera, el joven de pelo negro juntó a las tres amigas y a su grupo para comunicar lo que sucedía. La expectativa era grande y él sabía los riesgos que corría.


  — A ver, genio malvado ¿Qué sucede?— Ayla siempre bromeaba respecto a las teorías e inventos del pobre muchacho.


  — Me gusta ese apodo. Bueno, luego de mucho analizar, estudiar y experimentar, he logrado entender tus premoniciones, Victoria. –Xian se volteó hacia la castaña de lentes, que lo miraba intrigado.


  — Bueno, ¡Basta de misterios! Explica de una vez.— Sam comenzaba a impacientarse y Azael no podía más que reír. Sabía lo impaciente que podía ser la castaña.


  — Bueno, como saben, Victoria tiene sueños bastante vívidos en los que tanto cosas buenas como malas pueden suceder. Después de mucho analizar, descubrí que es una Onírica.— Xian se sentía orgulloso con su descubrimiento y sus amigos no entendían.


  — ¿Qué es una Onírica?— Victoria necesitaba entender mejor lo que le decían.


  — Es como una pitonisa pero de los sueños. Existieron hace milenios, pero se extinguieron cuando lo ángeles descendieron a la tierra.— Azael estaba sorprendido por aquello.


  — ¿Y cómo es posible que yo sea eso? – Los ojos de la castaña mostraban desconcierto.


  — Tus padres deben de haberte ocultado antes de la guerra. Tus poderes son asombrosos e incluso puedes controlarlos.— Ezra estaba igual de sorprendido que todos, pero aquella idea lo entusiasmaba.


  — ¿Y cómo es eso posible?— Leila había logrado hablar luego del shock inicial.


  — Con ayuda de un genio malvado, por supuesto. Gracias a mis conocimientos, yo puedo ayudarte, si es que quieres perfeccionarte.— Xian le hablaba a Victoria esta vez, quien se encontraba intentando comprender todo aquello.


  Luego de varios minutos de silencio, la joven aceptó. Ella creía importante descubrir quién era realmente y cómo había llegado a este punto sin saber nada.


  Luego de la pequeña reunión, todos se dispusieron a volver a sus tareas, hasta que notaron algo peculiar.


  — ¿Han visto a Leila y a Ezra?— Sam sacó el tema a colación luego de varios minutos.


  — La verdad no. Pero déjenlos en paz. Yo sé lo que les digo.— Victoria se reía para sí misma y los demás la miraban sin entender.


  — ¿Algo que quieras compartir con el resto?— Ayla la observaba divertida.


  — Algo así. Yo sé algo pero no porque me lo hayan dicho. Como dijo Xian, mis visiones pueden ser tanto buenas como malas.— Con aquella frase, todos parecieron entender.


  Algunas habitaciones más abajo, Ezra besaba con dulzura a Leila, ocultos de los ojos curiosos.


  — ¿Es necesario ocultarnos para esto?— Ezra no se sentía cómodo con la situación.


  — A mí tampoco me agrada, pero no hay que correr riesgos innecesarios. Todos estamos con problemas y tengo miedo.— Leila bajaba sus ojos para no mostrar preocupación.


  — Descuida. Todo va a salir bien.— Ezra intentaba calmar a la joven, y decidió que era el momento.


  Se paró de la cama donde estaban sentados y se puso frente a la chica.


  — Leila, hace casi un año que nos conocemos. No tuvimos el mejor comienzo, pero hemos avanzado en muchos aspectos. La primera vez que te vi, y observé tus ojos, algo se encendió dentro de mí. Sentí mi corazón latir por primera vez. Ese día que te toqué y te descompensaste, me sentí morir. Eres la última persona a la que hubiese querido hacerle daño. Desde ese momento practiqué y practiqué, hasta que conseguí dominar mis poderes. El día que te besé en el Limbo me convertí en el ser más feliz sobre la tierra. Cada vez que te tengo conmigo, siento que no necesito nada más. Yo te quiero y te necesito conmigo para siempre… ¿Serías mi novia?— Ezra había dado un monólogo que había hecho a Leila soltar algunas lágrimas.


  — Mira, Ezra, soy consciente de que no va a ser fácil nuestra relación y que nos va a costar adaptarnos a todo esto, pero acepto ser tu novia.— Leila tenía las mejillas rojas y a Ezra le pareció dulce.


 El castaño la estrechó entre sus brazos y se besaron sin importarles nada. Para Leila, estar tan cerca de Ezra era toda una odisea. Ella sabía perfectamente el trabajo que le costaba al castaño concentrarse para no lastimarla, y la chica intentaba que él se sintiera cómodo. Por su parte, para Ezra era excesivamente difícil controlarse a veces. Por más hijo de la Muerte que fuera, Leila había despertado un calor que lo hacía más humano que nunca y la sensación era demasiado agradable. En ese momento, Azael apareció sin tocar y presenció aquel incómodo momento.


  — Esto… Ezra, Leila se tiene que ir.— el morocho estaba bastante rojo y su amigo no se quedaba atrás.


  Leila se despidió de su chico con un pequeño beso y los dejó allí, solos.


  — Lamento haber entrado sin tocar. Ya sé para la próxima.— Azael fue el primero en dar el paso.


  — No te preocupes. Es mi novia.— Ezra sonreía como nadie y Azael se sentía feliz por él.


  — Te felicito. Se nota que son el uno para el otro.— El morocho no pudo evitar perderse entre sus pensamientos.


  — Piensas en Sam.— La frase de Ezra fue una afirmación concreta.


  — ¿Qué? No, nada que ver.— Azael seguía negando todo.


  — Como digas. Cuando estés listo para hablar, sabes que cuentas conmigo.— Ezra sabía lo testarudo que podía llegar a ser su amigo, por lo que decidió dejarlo solo en aquella sala común.



  Capítulo 13


  Visitas del Inframundo.


  Azael se sentó en el sillón, sin siquiera despedir a su amigo. En su mente, podía revivir el momento en el que había tenido a Sam entre sus brazos y ella respiraba con calma. El suave aliento de la chica había divagado por su cuello y le había erizado cada nervio en su cuerpo. Tenerla tan cerca había hecho a su corazón saltar de su lugar y latir con prisa. Todo aquello era nuevo, y lo hacía sentir extraño. Sabía que no podía hablar con su padre sobre aquello porque lo trataría de loco.


  — Quizás con él no, pero conozco alguien que si quiere hablarte.— Aquella voz grave sacó a Azael de sus pensamientos.


  Baltazar lo miraba desde el otro rincón de la habitación.


  — Mire señor, con todo respeto, dudo que conozca a alguien que me ayude.— Azael sabía que la muerte podía ser engañosa.


  — ¿Y si te dijera que realmente hay alguien que desea hablarte? ¿Aceptarías?— Baltazar se acercó al joven con una sonrisa. El castaño dudó, pero decidió aceptar la oferta.


  Baltazar amplió su sonrisa y lo condujo al Limbo. Azael podía sentir el ambiente lúgubre y las almas gritando por la salvación. Se sentía extraño estar allí, sin estar muerto.


  — Tienes exactamente una hora para hablar con la persona. Luego de eso, desaparecerá y no podrás volver a contactarla. Reglas del lugar.— Baltazar explicaba con cuidado y Azael asentía sin más.


  La Muerte desapareció, dejando su característico humo negro y Azael se quedó bastante atontado. En ese instante, una pequeña luz hizo su aparición y comenzó a tomar forma frente a él. El muchacho no lograba distinguir nada, pero poco a poco la luz dio paso a una silueta y la boca de Azael se abrió por completo.


  Una mujer de unos 30 años, de pelo marrón y ojos azules se manifestó frente al joven. Llevaba un vestido blanco muy hermoso y una sonrisa cálida se mostraba en su rostro.


  — Esto no puede ser…— Azael seguía en shock.


  — Cierra la boca hijo, te va a entrar algo.— La dulce voz de la mujer sonaba tranquila. Azael obedeció al instante.


  — ¿Mamá? Creí que jamás te vería de nuevo.— Azael intentaba ocultar las lágrimas pero le resultaba difícil.


  — No llores, corazón. No vine para que llores. Vine a hablarte de Sam.— El rostro de Azael cambió al escuchar ese nombre.


  — ¿Cómo sabes de ella?— El morocho observaba a su madre, aún aturdido.


  — Soy tu madre, yo lo sé todo. Hijo, debes dejar de huir. No te hace bien.— La mujer se había sentado junto al joven.


  — ¿Huir? Yo no hago eso.— Azael seguía negando.


  — Azael, te conozco. El amor es un sentimiento hermoso y puro, y sé que tienes miedo. Es normal para todos. Nadie quiere sufrir pero tampoco puedes arriesgarte a perderla por no querer pelear. Yo crié a un guerrero que lucha por lo que quiere, no a un cobarde que se oculta tras un NO.— La mujer sabía perfectamente qué lugares tocar del ego de su hijo.


  — Tienes razón. Pero ¿Cómo se si es amor?— Las dudas invadían al chico.


  — Lo sabrás. Es más, creo que ya lo sabes.— La mujer no pudo contener la risa y Azael se contagió.


  El chico le narró sus miedos frente a la Ilum y a todos los peligros que los enfrentaban.


  — Eres un chico listo y fuerte, hijo mío. Sé que harás lo correcto.— La mujer observó al cielo y su sonrisa despareció.


  — ¿Ya es hora?— Exclamó el joven bastante frustrado.


  — Sí, corazón. Quiero que sepas que te amo y te amaré eternamente. Yo te vigilo Azael y cuando me necesitas, estoy ahí, aunque no me veas. Cuida de tus amigos y sobre todo, cuida de Sam. – La mujer comenzaba a destellar una luz pero Azael deseaba aferrarse a la imagen de su madre.


  Poco a poco la figura se desvaneció, al tiempo que Azael gritaba el nombre de su madre.


  — ¡Mami no me dejes!— Su voz salió como la de un niño… un niño de cinco años que pierde a su madre.


  Azael despertó en su cuarto, sobre su cama. Sus ojos estaban húmedos y decidió no contener su tristeza. Había visto a su madre y había hablado con ella. La había recuperado, pero también la había vuelto a perder. Sabía lo que debía hacer y no se detendría ante nada.


  Pasaron algunos días hasta que Sam tuvo nuevas noticias de Azael. El joven había estado algo perdido y eso preocupaba a la chica. Azael le pidió a Sam, a través de Ezra, que se juntaran donde los había atacado el Dragoi. Estaban bastante lejos de todo lo que los rodeaba y estarían los dos un poco más tranquilos. Sam estuvo de acuerdo, pero la idea de pasar tiempo a solas con Azael la ponía nerviosa. Luego de todo lo que había ocurrido y los meses pasados, Sam estaba bastante segura de sus sentimientos por Azael. Demonio o humano, Azael era bueno y siempre la protegía. La chica se sentía cada vez mejor con su presencia y eso la asustaba. Sabía que él no era un chico “normal” pero ella tampoco lo era, o al menos ya no más.


  A eso de las 6, Azael esperaba a Sam bastante nervioso. Era la primera vez que hacia algo como aquello y no saber lo que pasaría lo ponía inquieto. Sam llegó puntual y radiante. Se notaba que se había arreglado un poco más y eso lo calmó ¿Se había arreglado por él?


  — Te ves muy hermosa.— Azael le sonrió a Sam, que se puso roja casi al instante.


  — Emm gracias ¿Pasó algo?— Sam necesitaba escapar de ese pequeño momento embarazoso.


  — Algo así. Tengo una sorpresa.— Azael respondió entusiasmado y con cuidado, vendó los ojos de Sam.


  El morocho la guió hasta el lugar exacto y la chica moría de nervios. Cuando Azael quitó la venda, Sam observó asombrada lo que había frente a ella. Una pequeña sábana extendida en el suelo, junto con un canasto, vasos y un pequeño florero. Parecía sacado de un cuento.


  — ¿Y esto?— Sam no pudo articular más.


  — Quise hacer algo lindo por una vez. No estoy muy seguro de lo que se hace en este tipo de ocasiones, así que tuve que pedir consejo ¿Te gusta?— Azael intentaba descifrar los pensamientos de Sam, pero sus propios nervios le jugaban en contra.


  — Es precioso, Azael. Nunca me habían hecho un picnic.— Sam se sentó con cuidado sobre la manta y Azael comenzó a sacar cosas del canasto.


  Estuvieron hablando de sus gustos, sus sueños y sus miedos. Azael se dejó al descubierto ante Sam: él le contó sobre su pasado y su madre.


  — Cuando tenía 5 años, mamá estaba trabajando como infiltrada en la Ilum. Había ciertos movimientos que eran extraños, y la organización de Beltzas decidió meterla a ella. Recuerdo que volvía tarde, pero siempre estaba ahí para ayudarme a hacer mis tareas. Un día, llegó a casa pálida y sus ojos estaban morados por debajo. Papá corrió hacia ella y descubrió que la habían envenenado. La organización se hizo cargo de todo pero no lograron salvarla. Víctor se tiró por las escaleras la noche que mi madre murió y quedó parapléjico.— Azael contaba con dolor lo sucedido. Odiaba tener una memoria privilegiada y recordar todo aquello.


  Sam estaba muda. No tenía palabras para consolar el dolor de Azael. Ella había pasado por lo suyo también, pero no podía imaginarse el horror de perder a una madre.


  — Hace algunos días, Baltazar me llevó al Limbo y hablé con ella.— El morocho largó una bomba distinta.


  — ¿Cómo?— Sam estaba sorprendida.


  — Sí. A todos los muertos se les da la posibilidad de hablar una única vez con un ser querido. Tienes exactamente una hora con el espíritu y después de eso, jamás volverás a comunicarte con él. Mi madre quería hablarme sobre todo esto que ahora me agobia, especialmente sobre ti.— Azael seguía hablando y Sam se quedó helada.


  — Yo… ¿Te agobio?— La castaña se sentía algo dolida.


  — No, no tú. Lo que siento cuando estoy alrededor tuyo. A veces me desesperas, pero al mismo tiempo me gusta ese enojo. Eres dulce e inocente a veces, pero otras me miras de forma distinta; una mirada de deseo que también me encanta. Jamás había sentido tanta contradicción entre mis sentimientos, hasta que apareciste en mi vida. Sam yo… Te amo.— Azael terminó su discurso y Sam lo observaba. Ella no podía creer que su sueño se hiciese realidad.


  — Yo también.— dijo después de varios minutos la chica.


  — ¿También qué?— Azael necesitaba oírla decirlo.


  — También te amo, Azael. Te amo como jamás he querido a un chico y me asusta esto que siento.— Sam había bajado sus ojos.


  Azael levantó suavemente el rostro de Sam, obligándola a mirarlo.


  — No me escondas tus ojos. Adoro verlos. Siento que traspasan el vacío de mi corazón.— Azael movía su mano suavemente hasta la mejilla de Sam. La chica levantó su mano y la posó sobre el pecho del morocho, justo donde estaba su corazón.


  — Eso de ahí no es un vacío. Late, late muy fuerte.— Sam podía sentir la respiración acelerada del chico.


  — Late solamente por ti.— Azael le sonrió y terminó por cerrar aquella distancia entre ellos.


  Con mucho cuidado, se acercó hacia los labios de Sam hasta fundirse en ese tan ansiado beso. Ambos lo habían deseado desde hacía tiempo, quizás desde el primer momento en el que se vieron. Sam quitó su mano del cuerpo de Azael, para poder rodear su cuello con los brazos. Azael bajó sus manos hasta tomar a Sam por la cintura. Los labios de Azael eran gruesos y dulces. Se movían con una destreza única. Sam estaba en éxtasis. Besarlo era quizás la sensación más hermosa que podía existir. Tuvieron que separarse, debido al poco oxígeno en sus pulmones. Ambos se miraron: los labios de Azael estaban rojos e hinchados y Sam no se quedaba atrás.


  Azael sacó del canasto una rosa azul preciosa. Parecía sacada de una pintura primaveral.


  — Sam ¿Serías mi novia?— Aquellas palabras habían sonado casi como un susurro pero para Sam, eran una melodía. La chica tomó la rosa y le sonrió.


  — Sí, Azael. Quiero ser tu novia.— Sam respondió más que segura y Azael volvió a besarla con euforia.


  A lo lejos, una sombra observaba aquella escena sacada de comedia romántica. Démian miraba a los tortolitos con odio ¿Qué tenía él de especial? Era un maldito demonio, un ser sin sentimientos.


  — Disfruta Azael. Las cosas buenas no son para siempre.—






  Capítulo 14


  Alerta de Psicópata.


  Ese mismo día, Victoria comenzaría con sus clases. Xian le había prometido ayudarla, a pesar de que él no era precisamente un vidente.


  — Es una cuestión de pensamiento. Por ejemplo, quiero que tomes mi mano e intentes descubrir algún sueño que haya tenido.— Xian se acercaba a Victoria con cuidado. No quería intimidarla. Él era consciente de que toda la situación era nueva para ella.


  — No creo poder.— La chica estaba nerviosa ante toda esa situación.


  — Tranquila. Quiero que respires profundo, cierres los ojos e intentes concentrarte en mi mente. Los caminos en la mente son como las calles de una ciudad. Pero en vez de ponerles nombres, quizás puedas ponerles color. Inténtalo.— Xian sonreía al ver a Victoria tan expuesta. La chica se veía muy frágil ante sus ojos.


  Victoria hizo lo que él dijo e intentó divagar por la mente del chico. Xian tenía razón: al entrar en su mente, observó un camino de color rojo y otro de un tono verde brillante. La joven decidió arriesgarse y tomó el camino verde brillante. Encontró recuerdos de una mujer muy bella, la cual asumió era su madre. Tenía el pelo negro como Xian, pero unos ojos verdes preciosos. Su sonrisa era cálida y se agrandó aún más, cuando un pequeño de unos 3 años se acercó a ella. También vio a Azael de pequeño, junto con Ezra. Los tres jugaban a ser guerreros en el patio de una casa. Reconoció a la madre de Ezra y también vio a lo que sería la madre de Azael, una mujer con un aura especial. Aquel recuerdo se desvaneció y una nueva imagen se hizo presente. Era una colina muy hermosa, rodeada de flores. Podían verse árboles grandes y fuertes, además de un pequeño riachuelo. Pero una imagen le llamó la atención: una chica de cabellos castaños, estaba de espalda en la colina. Xian se acercó a ella y la joven se volteó. Victoria parpadeó, liberando la mente del morocho.


  — ¿Y bien?— Preguntó el chico intrigado.


  — Creo que divagué por el lado equivocado.— La respuesta de Victoria fue concisa.


  — Explícate.— Xian comenzó a asustarse.


  — Digamos que en vez de ver tus sueños, me metí a los recuerdos.— Victoria lo miraba con una sonrisa dulce y sonrojada. Sentía que había invadido la privacidad del chico.


  — ¿Qué viste?— El morocho se había tensionado por completo.


  — Recuerdos de tu infancia, ya sabes. Vi a Azael, a Ezra, a tu madre, supongo. Y también…— Victoria se calló inmediatamente.


  — ¿Y también… Qué?— Xian comenzaba a impacientarse y eso no era en absoluto bueno.


  — Vi, bueno, una chica en una colina. No sé quien es.— Victoria intentó mentir lo mejor que pudo. No estaba segura de cómo reaccionaría Xian.


  — Ah, ok. Bueno, vamos a intentarlo de nuevo. Esta vez, aléjate de ese lugar.— Xian se había puesto más rojo que ella misma.


  Las clases siguieron su curso y Victoria comenzó a dominar sus poderes de a poco. Xian estaba empecinado en ayudarla a explotar toda su capacidad. Sabía perfectamente que, en caso de peligro, sus poderes podrían llegar a protegerla.


  Mientras tanto, Sam buscaba con Azael algunas respuestas respecto a sus supuestos poderes.


  — No tengas miedo. Sea lo que sea que encontremos, yo voy a estar contigo para ayudarte.— Azael removía libros viejos de una estantería.


  — Lo sé y confío en ello. Sigo tan confundida, Azael. Además, Démian no se ha aparecido para molestar. Haziel ha hablado conmigo pero ni él está seguro de en qué anda. Teme por mi.— Sam le había confesado algunas cosas que había estado averiguando. Haziel estaba igual o más preocupado por Démian que ella. El chico andaba raro y distante.


  — Eso puede ser peligroso. No me simpatiza ese Haziel.— Azael se había puesto defensivo de momento.


  Sam se acerco a él con una sonrisa.


  — ¿Estás celoso?— La castaña se reía del ceño fruncido de su novio. Novio, era una palabra rara en su vocabulario. Pero se sentía bien dirigida hacia Azael.


  — No. No sé lo que es eso.— El chico intentaba desviar el tema ¡Por supuesto que estaba celoso! Todos esos chicos rodeando a SU novia. Incluso se había sentido incómodo cuando Ezra había abrazado a Sam para saludarla ¡Él era su amigo y además estaba de novio con Leila!


  — Sí, si sabes. No seas tonto. Yo te quiero a ti. Los demás no importan.— Sam quitó el libro que Azael llevaba en las manos y lo besó con dulzura. El morocho sonrió ante la acción. No podía negarle nada.


  Azael aprovechó el momento y sacó una pequeña cajita de su bolsillo izquierdo. Sam lo miró perpleja. El joven abrió la caja y le enseño una hermosa cadena de plata, que tenía una piedra de color azul en forma de corazón. No era demasiado grande, pero cabía a la perfección.


  — Quiero que tengas esto. Es la cadena que usaba mi madre. Esta piedra es especial, porque te protege de las cosas negativas, según lo que ella me decía. Quiero dártela, para que siempre que la veas, te acuerdes de mi y de que yo te protejo de todo.— El castaño hablaba con dulzura, mientras acomodaba la cadena en el cuello de la joven.


  Sam observaba sus acciones con los ojos vidriosos, intentando contener las lágrimas ¿Quién dijo que los Beltzas no son románticos?


  A la mañana siguiente, Sam decidió hablar con Haziel. Él podía llegar a tener respuestas respecto a lo que Démian hacía.


  — Ya te dije Sam. Él no habla conmigo. Esta distante y me preocupa. Démian se preocupa mucho por ti. Está enamorado.— Haziel le había soltado una bomba a Sam y ella se había quedado atónita.


  — ¿Enamorado? ¿De mí?— La castaña se negaba a creerlo.


  — Sí. Sé que es difícil de creer pero así es. Desde que se enteró de que estas con Azael no lo he visto bien. Sam, Démian suele ser impulsivo. Tengo miedo de que haga una estupidez. Él no se da cuenta de que puede perjudicar a alguien.— Haziel se veía realmente nervioso. Démian no era una persona exactamente equilibrada en cuanto a sus sentimientos; Sam ya lo había descubierto.


  Sam se alejo sin más, sintiéndose algo culpable de la inestabilidad que Démian presentaba. Mientras tanto, Haziel intentaba comunicarse con su superior. De repente, una estela de luz blanca apareció, llevándoselo sin más. Haziel abrió los ojos y reconoció el lugar. Los sillones de cuero blanco, las paredes revestidas en oro, los cuadros con los ancestros: estaba en la Ilum Aurka. Hacía tiempo que no pisaba lo que había sido su hogar por tantos años.


  Un hombre alto, de pelo rubio y ojos marrones apareció. Debía tener unos 40 años, si no eran menos. El hombre se acercó a Haziel, quien lo observó con respeto.


  — ¿Sabes por qué estás aquí?— La voz del hombre era firme y gruesa.


  — No señor.— Haziel dudó ante la respuesta.


  — Démian ha cometido una infracción. Necesitamos saber en qué anda para detenerlo.— El hombre se veía muy preocupado.


  — Jefe, si le soy sincero, creo que Démian enloqueció sin más. Hace tiempo que viene diciendo que las cosas no están bien, que los Beltzas estorban en el mundo. Y desde que se enteró que Sam esta de novia con uno…— Haziel no terminó la frase. Sabía perfectamente que no servía de nada seguir hundiendo a su amigo.


  — Mira Haziel, las tres chicas pueden hacer lo que les venga en gana. Nuestro trabajo es protegerlas de seres oscuros, y bien sabemos que los Beltzas dejaron de serlo hace tiempo. Démian se ha olvidado lo que pasó hace años.— El hombre mostraba horror en su rostro de solo recordar aquel hecho trágico que marco tanto a la Ilum como a los mismos Beltzas.


  — Lo sé jefe y no me olvido. Ese hecho siempre será recordado. Pero Démian está muy implicado en su causa ¿Cómo lo detengo?— Haziel se sentía responsable por su amigo. Parte de su propio trabajo era controlar los cambios de humor del morocho.


  — Encuéntralo y tráelo hasta aquí. Si no aparece en dos semanas, pondré una orden de captura en su contra. No vaya a ser que cometa una locura.— El jefe había dado la orden. Haziel estaba preocupado. El hombre lo despidió, pero antes de irse, Haziel quiso subsanar una duda.


  — Señor, sé que no es de mi incumbencia pero ¿Qué infracción cometió Démian?— El chico temía por la respuesta.


  — Asaltó la bodega de armas y se llevó una de las más poderosas: el arma de caza que perteneció a su padre.— El jefe respondió sombrío y un frío intenso recorrió el cuerpo de Haziel. Ahora entendía el por qué de la urgencia.


  Mientras tanto, Leila intentaba ayudar a Sam. Junto con Ezra y Azael, habían leído alrededor de 100 libros, además de una búsqueda en internet, pero nada parecía acercarse a lo sucedido.


  — Quizás deberías hablar con tu madre.— Leila había dado la opción.


  — ¡Tienes razón! ¿Cómo no se nos ocurrió antes?— Azael golpeó la frente con su mano.


  — No sé. Dudo mucho que mi madre sepa algo.— Sam se veía nerviosa.


  — Sam, Leila y yo fuimos testigos de cómo se puso tu madre cuando estuviste en el hospital y más aún cuando se encontró con Víctor. La tensión entre ellos era tan palpable, que incluso mi padre se dio cuenta.— Ezra intentaba convencer a Sam, quien se encontraba petrificada. Ella no creyó que su madre pudiese ser partícipe de algo.


  — Está bien. Hablaré con ella.— Sam se rindió ante la insistencia. Sabía que era uno de los pocos caminos.


  — Yo te ayudaré. Estaré ahí contigo. No te preocupes.— Azael rodeó a su novia por la cintura, intentando darle algo de consuelo. Sabía lo frágil que la hacia la situación.


  Leila miró a Ezra en complicidad. Ambos se dieron cuenta de que sucedía algo, pero esperarían a que sus amigos se los dijeran a todos. En ese momento, Xian entro junto con Victoria. Ella se notaba preocupada.


  — ¿Qué sucedió? — Leila notó la preocupación de su amiga.


  — Sam ¿Qué sabes de Démian?— La pregunta de Victoria tomó por sorpresa a todos.


  — En realidad nada. Haziel no sabe dónde está y lo ha estado buscando.— Sam se apresuró a contestar.


  — Dinos, Victoria ¿Qué viste?— Azael comenzaba a impacientarse, más aún por el hecho de que Démian estaba implicado.


  — Estábamos practicando cuando la imagen apareció clara: Démian se estaba robando una especie de pistola gigante. Dijo que la utilizaría en su venganza. Después de eso no sé más.— Victoria se sentía impotente al no poder saber todo. Xian intentaba calmarla.


  — Tenemos que hablar con Haziel. Leila, llámalo.— Ezra dio la orden. No le hacía mucha gracia tener a ese tipo cerca, pero era el único que podía darle luz a aquella visión.


  Mientras Leila iba con Ezra y el resto en busca de Haziel, Azael y Sam irían a hablar con la madre de esta última. Todos corrían peligro y era imperativo saber qué cosas estaban ocultando.


  Leila se encontró con Haziel en una especie de plaza. Cuando el chico vio a todo el grupo, supo que algo andaba mal.


  — ¿Pasó algo?— Podía verse la preocupación en su rostro.


  — Tú dinos. Victoria tuvo una visión: Démian robando una especie de arma ¿Podrías explicarlo?— Xian intentaba estar calmado, pero la situación los desbordaba a todos.


  — Sí. Démian asaltó la sede de armas de la Ilum, y se llevó el arma que perteneció a su padre. Es un arma de caza de última generación. Solo existe esa en el mundo, dado que fue hecha exclusivamente para él.— Haziel se sintió abatido. Las cosas comenzaban a empeorar.


  — Eso es una novedad ¿Tienes idea de lo que planea?— Victoria temía por la vida de sus amigos.


  — Sinceramente no. Quizás Marcos sepa.— Haziel miró directamente a la castaña de lentes. Ella supo lo que debía hacer.


  Justo cuando se disponía a marcar, Marcos apareció de la nada, medio herido. Llevaba un corte algo profundo en el costado derecho de su abdomen. Todos se apresuraron para ayudarlo.


  — ¡¿Qué te paso?!— Victoria se notaba bastante preocupada. A pesar de muchas cosas, Marcos había sido su amigo desde la infancia, su confidente. Si bien se habían alejado por los nuevos acontecimientos, ella seguía queriéndolo como a nadie.


  — Es… Démian. Está loco, Haziel. Quiere matar a todos.— La voz del joven era débil.


  — Tenemos que llevarlo a un hospital ¡Ya!— Haziel comenzó a marcar el número de emergencias.


  — ¡No! Busquen…a Sam. Ella… Corre peligro.— Marcos seguía dando información, a pesar de su herida.


  — No te preocupes. Iremos por ellos. Victoria, llévenselo.— Haziel se apresuró a dejar todo y corrió, junto con Leila y Ezra, en busca de Sam.


  En un rincón más alejado, Sam estaba angustiada. Tenía miedo de lo que su madre podía llegar a decirle. Azael intentaba convencerla de ser fuerte, pero él también estaba nervioso. Desde que Victoria había dicho lo de la visión, no podía parar de pensar en dónde podía estar aquel loco.


  Pronto llegaron a la casa de la chica, pero el temor los invadió. La reja de la puerta está rota y esta, semi abierta. Azael sacó su espada de vaya a saber Dios dónde y se puso delante de Sam.


  — Hay alguien ahí dentro.— Exclamó el chico en un susurro inaudible. Sam ahogó un grito ¡Su madre!


  Los jóvenes se apresuraron a entrar y todas las cosas horribles que habían pasado por su cabeza, se manifestaron. Dentro de la casa, los muebles del living estaban rotos y los cuadros caídos, era una clara escena de forcejeo. Sam comenzó a llamar a su madre y un sonido agudo de dolor provino desde la habitación cercana. Los jóvenes se apresuraron y pudieron ver con horror lo que había sucedido: en el piso, la madre de Sam yacía en un charco de sangre. Sam pegó un grito desgarrador y Azael estaba mudo.


  — ¡¿Qué pasó?!— Las lágrimas comenzaban a salir, mientras la chica se acercaba a su madre.


  — Él… Entró. Venía por ti. Yo… Hice lo que pude.— La voz de su madre era débil, casi inaudible.


  — Mamá, no me dejes. No ahora. Tengo demasiadas dudas, por favor.— Sam no podía creer lo que sucedía. Su madre estaba muriendo frente a ella. Azael solo observaba desde el costado. Nada podía hacer.


  — Lo siento, Sam. Busca a tu padre… Tu verdadero padre. Es él quien tiene las respuestas.— Diciendo aquello, los ojos de la mujer se cerraron sin más.


  Sam volvió a gritar y las lágrimas salieron sin culpa. Dolor, tristeza y enojo era lo que sentía Azael al ver a su chica destrozada.


  — Encontraremos al culpable.— Decía el joven mientras intentaba llevarse a Sam de allí.


  En ese momento, Haziel llegó junto con los demás. Al ver a Sam, Leila corrió hacia ella. Sabía lo que había sucedido. Lo presentía.


  — El maldito mató a su madre.— Azael escupía cada palabra con desprecio.


  — Démian está fuera de control. Vengan, sé quién puede ayudarnos.— Haziel sabía que lo que hacía era todo un riesgo, pero no había otra solución.


  Capítulo 15


  La Ilum y sus secretos.


  Haziel los condujo hasta un callejón alejado de la ciudad. Las paredes estaban pintadas de blanco y podían verse formas y figuras. El joven se acercó hasta una baldosa verde y la pisó tres veces. Azael y Sam miraban con atención lo que sucedía. En ese instante, una luz dorada comenzó a hacerse presente, mientras la baldosa verde desaparecía.


  — Síganme.— Les dijo Haziel, serio.


  El chico saltó hacia la luz y Sam lo siguió de cerca. Cuando la luz desapareció, una habitación blanca con bordes dorados se hizo presente. Era una especie de pasillo vacío, excepto que estaba cubierto por diferentes cuadros. Haziel pidió a los chicos que lo siguieran de cerca, y no hicieran movimientos extraños, sobre todo Azael.


  — Estamos en la Ilum ¿Verdad?— El castaño se veían tenso y en sus ojos se reflejaba una pizca de miedo.


  — Exactamente. Veremos a mi jefe.— Haziel confirmaba con cautela.


  Sam tomó la mano de su novio. Necesitaba verlo relajado. Azael la miró y le sonrió. Ella lo hacía sentir seguro.


  Caminaron un par de metros hasta llegar a la oficina principal. Haziel estaba por tocar, cuando el hombre salió por la puerta. Su cara de preocupación era notoria y solo empeoró al ver a Haziel, junto con Sam y Azael.


  — ¿Haziel? ¿Está todo bien?— El hombre observó a Sam con cuidado.


  — ¿Quién es usted?— Azael lo observaba con desconfianza.


  — Mi nombre es Jeremías. Soy el jefe de este cuartel.— El hombre se presentó amablemente, sabía quién era él.


  — Jefe… Tenemos que hablar.— Haziel tartamudeaba de los nervios. Nunca era bueno portar malas noticias.


  — Está bien. Síganme, aquí no es seguro.— El hombre observaba a Sam embelesado y ella se sentía incómoda.


  Los cuatro caminaron hasta una habitación oculta entre las paredes. Detrás de uno de los cuadros, se encontraba la puerta que llevaba a una especie de búnker subterráneo. Una vez dentro, Haziel intentó hablar.


  — Jefe, tenemos problemas.— Haziel no sabía cómo empezar, después de todo, la situación era en parte su culpa.


  — ¿Qué sucedió y por qué están ellos aquí?— El hombre miraba con cierta cautela y Azael se sentía nervioso.


  — Jefe ella es Sam. Démian acaba de matar a su madre y le disparó a Marcos en el proceso también.— Haziel lanzó toda la información de repente.


  El hombre se quedo estático, mientras Sam intentaba contener las lágrimas.


  — Haziel, necesito encontrar a mi padre.— Sam sentía la necesidad de contención. Necesitaba respuestas.


  — Ese… Soy yo.— El hombre rubio habló en susurro y todos lo miraron. Sam estaba atónita y Azael no se quedaba atrás.


  Un incómodo silencio se hizo presente sin más. Haziel no podía creer lo que estaba pasando.


  — ¿Cómo…?— Azael intentaba por todos los medios pensar en la respuesta.


  — Hace casi 20 años, conocí a una bella chica. Era joven, hermosa y con una vitalidad increíble. Éramos el uno para el otro. Estuvimos dos años saliendo. Yo jamás le dije que era una especie de ángel, porque no quería arruinar su vida. El día que le revele mi identidad, ella me dijo la suya: era un demonio. De pura sangre. Mi raza creía que eso era imposible: que con la guerra había desaparecido, pero nos equivocamos. Yo no podía creerlo, no quería hacerlo. Entre tantas cosas me reveló que estaba embarazada: ¡Un hijo! Una criatura mitad ángel, mitad demonio ¿Era eso posible siquiera? Estuvimos hablando por horas, intentando resolver la situación. Decidimos ir por el camino correcto: decir la verdad. Fue ahí donde cometimos el error. Ambas razas se opusieron como la primera vez y la lucha comenzó. Nos escondimos en territorio alejado, y fue ahí que conocimos a Virginia, tu “madre”. Ella cuido de Ayesa, mi mujer, hasta que dio a luz. Aquel fue el momento más hermoso de mi vida: ¡Tenerte en mis brazos! Mi felicidad era plena. – El hombre narraba la historia con una mezcla entre dolor y alegría.


  — Pero no duro ¿Verdad?— Azael comenzaba a entender todo.


  — Exacto. Justo en ese momento, una tropa de demonios entró en nuestra búsqueda. Le pedí a Virginia que se llevara la niña y la ocultara de todos. Ella obedeció y yo intenté, con todas mis fuerzas, salvar a mi amada. Pero no pude. Uno de los ángeles apareció de repente y la mató. Justo frente a mí.— El hombre hizo una pausa: Sam pudo ver el dolor reflejado en sus ojos.


  — ¿Cómo fue que terminamos así?— Haziel comenzaba a dudar de todo lo que conocía.


  — Luego de que me juzgaran, las Seer aparecieron y tiraron una maldición. Los demonios comenzaron a meterse con humanos y los ángeles comenzaron a desaparecer. Decidí fundar la Ilum, para proteger a mi hija de todo lo malo que existía en el mundo: al principio esa regla aplicaba para todos, hasta que un hecho nos marcó.— Jeremías hizo una pausa.


  — La muerte de mi madre.— Azael habló: su voz estaba vacía.


  — Así es. Yo sabía que tu madre era una infiltrada, pero confiaba plenamente en ella. Me recordaba a mi Ayesa. Pero el padre de Démian, Gaspar, se enteró. Lo vio como una traición directa y la asesinó sin yo poder detenerlo. Lo intenté, pero él estaba cegado por venganza. Lo único que logré salvar, fue a un pequeño niño que apareció en escena. Me lleve a Gaspar casi a los golpes y traté de remediar todo el daño que había causado. Fui a hablar con la Seer: ella me dijo que la historia se repetiría, pero tendría otro final. Ahora sé a lo que se refería.— Jeremías miró a su hija y luego a Azael.


  Sam estaba muda. En su interior había demasiadas cosas que procesar. Azael seguía sosteniéndole la mano, pero también tenía problemas: el amor de su vida era una de ellos, de la Ilum. Él los había odiado toda su vida.


  — ¡No es cierto! A mi madre la envenenaron… Yo mismo lo vi.— Azael intentaba racionalizar sus emociones.


  — Eso es obra mía. Cuando me llevé a Gaspar, inserté un recuerdo en tu memoria. No podía permitir que te quedases con el recuerdo de ver a tu madre, siendo asesinada sin piedad. Lo lamento.— Jeremías habló con suavidad.


  El hombre podía leer en los rostros de los jóvenes la incertidumbre que tenían. Le ordenó a Haziel llevarlos a otra parte, un lugar donde pudieran hablar. Entraron a una sala amplia, donde había sillones y comida.


  — Deben quedarse aquí. Hablen, piensen o lo que quieran, pero no salgan.— Diciendo aquello, Haziel salió corriendo.


  Sam se sentó en uno de los sillones, mientras Azael la miraba con cuidado. Pasaron varios minutos sin decir nada. Solo se miraban de vez en cuando.


  — Me parece surreal esta situación.— Sam habló finalmente, pero Azael miraba al suelo.— ¿Me estas escuchando?— La chica comenzaba a impacientarse.


  Azael levantó la vista con cuidado. Sus ojos eran trasparentes y fríos; Sam tuvo miedo por primera vez.


  — Sí, te escucho. Pero me siento confundido. Toda mi vida me enseñaron a odiar a la Ilum y a cuidarnos de ella para que no nos mataran. Me dijeron que los ángeles eran seres despreciables que deseaban acabar con mi raza. Ahora resulta que ellos han cuidado de nosotros y todo es erróneo. Además, la chica que amo resulta ser una mezcla entre lo que yo soy y lo que siempre he odiado ¿Tienes idea de lo que siento?— Azael había dado un pequeño monólogo al tiempo que se acercaba hacia Sam. La castaña intentó ocultar sus ojos, pero Azael la tomó de los brazos y la obligó a mirarlo.


  Azael pudo ver el miedo y el terror implantado en los ojos de su chica. Miedo… A él.


  — No Sam. Por favor, no.— Azael negaba con la cabeza mientras soltaba los brazos de su amada.


  — No ¡Qué!— Sam seguía pegada a la pared.


  — No me tengas miedo, te lo suplico. Ten miedo de todo menos de mí. Lo siento, de verdad. Yo te amo.— Azael caminaba de un lugar a otro sin saber qué hacer. No quería perderla.


  Sam se acercó hasta donde su chico se encontraba sentado. Posó su mano sobre la mejilla del joven con mucho cuidado, haciendo que este levantara el rostro.


  — Yo no tengo miedo de ti. Tengo miedo a que me dejes sola… Más sola de lo que estoy.— Sam podía sentir sus mejillas húmedas, debido a las lágrimas que comenzaba a derramar.


  Azael se levantó, quedando a la misma altura que Sam. Tomó las manos de la chica y las posó sobre su corazón.


  — ¿Lo sientes? Solo late por ti. Nunca te olvides de eso.— El castaño se acercó, cerrando la distancia que los separaba.


  Sam lo necesitaba. Anhelaba ese beso. Las manos de la joven pasaron suevamente por el pecho de Azael, haciéndolo estremecer. El dulce contacto era tortuoso. Azael recorría con sus manos la espalda de Sam, sintiendo como cada nervio de su piel se tensaba al tacto. El beso comenzó a intensificarse, al tiempo que el oxígeno de la habitación se hacía escaso. Sam sabía lo que se avecinaba y decidió parar. Se separó del joven con cautela, mirándolo fijamente: sus mejillas estaban rojas, sus ojos chocolates eran ahora casi negros y sus labios estaban rojos e hinchados.


  — Debería ser un crimen dejarte así.— Sam se rió ante su comentario, y Azael la siguió. El joven no dijo nada, pero la imagen de Sam se le hacía imposible de olvidar.


  En ese instante, Jeremías entró junto con Víctor, el padre de Azael. Los cuatro salieron despedidos del lugar y se dirigieron hacia el hospital, donde Marcos estaba siendo atendido. En el lugar, Victoria estaba que moría de los nervios, al tiempo que Xian intentaba calmarla.


  — Esto es mi culpa. Debía haberle hecho caso cuando me dijo que me alejara. Él siempre ha querido lo mejor.— Victoria caminaba a lo largo del pasillo, mientras Xian la miraba inquieto.


  — Mujer ¡Cálmate! En ese estado no vas a ser útil.— Xian comenzaba a impacientarse.


  — Me da igual. Marcos está ahí dentro, prácticamente muriéndose por nuestra culpa.— La morocha intentaba ser fuerte, pero era demasiado.


  — ¿Lo amas?— La pregunta había salido de los labios del joven sin más.


  Victoria se paró en seco, al tiempo que sentía sus lágrimas caer ¿Amar a Marcos? Nunca había pensado aquello.


  — Hubo un tiempo en el que creí que sí. Él siempre me cuidaba y estaba muy pendiente de mí. Me protegía de los comentarios ignorantes y me apoyaba cuando lo necesitaba. – Victoria se había sentado finalmente junto a Xian, que la miraba incrédulo.


  — ¿Y ahora?— el joven sentía demasiada curiosidad por aquella chica.


  — No. Es como un hermano mayor para mí. Dios ¡Por qué no nos dicen nada!— Victoria se había vuelto a parar de su lugar y caminaba de nuevo por el pasillo.


  Xian se paró de repente, tomó a Victoria y la besó sin más. La joven se detuvo en seco, sorprendida, pero decidió seguirle el beso. El corazón de Xian latía con demasiada intensidad. Se separaron luego de un rato, sin saber qué hacer o qué decir.


  — ¿Por… Por qué me besaste?— Victoria tartamudeaba debido a los nervios y la falta de oxígeno.


  — Me pusiste nervioso. Las mujeres que caminan y hablan sin parar me ponen de los pelos.— Las mejillas de Xian estaban rojas e intentaba ocultar su mirada de los ojos insistentes de Victoria.


  En ese instante, Sam apareció con Azael y los demás por la entrada. Leila corrió hacia su amiga y las tres se abrazaron. Ahora más que nunca necesitaban la una de la otra. Luego de varios minutos, el médico salió de la habitación.


  — ¿Cómo esta?— Jeremías era el encargado de velar por la seguridad de todos los de la Ilum.


  — La herida era demasiado profunda para controlarla adecuadamente. Le queda como mucho una hora. De verdad, lo lamento.— El hombre dio el pronóstico y Victoria lanzó un grito desgarrador. Xian intentó contenerla, puesto que Leila y Sam estaba casi igual de mal.


  — ¿Podemos… Verlo?— Haziel estaba atónito, su corazón se vaciaba por dentro.


  — Sí. Les permitiré entrar a todos de una sola vez, puesto que no se cuanto tiempo hay.— El médico dio la orden y el grupo entró a la habitación.


  Sam tomó la mano de Azael, al recordar aquella vez que él estuvo allí. Los tubos, las maquinas, el piteo constante… Todo le recordaba aquel horrible momento. Azael rodeó a Sam por la cintura, adivinando lo que sucedía.


  Haziel se acercó hasta el oído de su amigo e intento despertarlo. Marcos se sobresaltó pero, al verlos allí, supo lo que se venía.


  — Voy a morir ¿Cierto?— El joven siempre había sido directo. Todos lo miraron sin responder.


  — Marcos yo… Me siento responsable. Era mi deber cuidarte y cuidar de Démian.— Haziel sentía sus ojos vidriosos y la culpa lo consumía.


  — No lo es. No podías saber… Que Démian se convertiría en un monstruo. – El joven en la camilla hablaba pausado. Su pecho subía y bajaba con dificultad.


  — Marcos… Por Dios. Nunca podré agradecerte lo que has hecho indirectamente por mi.— Victoria sentía las lágrimas caer por su mejilla.


  — Puedes y lo harás. Ya lo verás. Necesito que hablemos… Solos— Marcos pidió con dificultad que todos se fueran pero, cuando Xian se disponía a salir, lo detuvo— Tú no.—


  Xian se quedó estático sin saber qué hacer. Volvió hacia donde estaba Victoria y se quedó a su lado.


  — Tienen que saberlo… Démian… Tiene un infiltrado. Alguien lo ayuda. No confíen en nadie… Y deben cuidarse. Cuiden de Sam… Pero sobre todo, cuiden de Azael.— Marcos comenzaba a sentir un dolor fuerte en el pecho.


  Cuando Victoria se disponía a hablar, Baltazar apareció. Su cara no era la típica que solía tener: la ironía había abandonado su rostro y la seriedad la había consumido. Era la hora.


  — Una última cosa: Xian, cuida de Victoria. Se lo especial que es ella para ti. No la desaproveches. Si quieres un consejo… De alguien que espera demasiado: No lo hagas.— Diciendo aquellos, Marcos observó a Baltazar. El hombre se transformó en una hermosa castaña de pelo largo, ojos azules y un cuerpo de infarto.


  — Llegó la hora, guapo.— la voz era dulce y melodiosa. Marcos sonrió con ironía ante lo que sucedió, pero se dejó ir.


  Victoria y Xian observaron atónitos, como la Muerte se llevaba el alma de Marcos. Cuando desaparecieron, el sonido de la máquina alertó a todos de lo sucedido. Victoria lloró, sobre el hombro de Xian, la pérdida de su mejor amigo.


  Capítulo 16


  Siempre hay tiempo para el amor I


  El hijo de la muerte.


  Pasaron cerca de dos semanas desde la dolorosa partida de Marcos. Victoria se había recluido sola, pensando en todos los momentos que había tenido junto al joven. Xian por su lado, intentaba averiguar quién podía ser el infiltrado de Démian.


  Sam había tenido tiempo de hablar con su padre, y entrenar aquellos poderes que habían estado ocultos por años. Jeremías tenía una paciencia extraordinaria y disfrutaba conociendo a su hija.


  — La fuerza de tu poder, radica en algo más grande que todos nosotros.— Jeremías notaba que su hija no lograba concentrarse del todo.


  — Y eso sería…— Sam sentía el sudor correr por su frente. Su tarea era sencilla: debía convertir una lata en piedra. Pero, por alguna razón, no lo lograba.


  — Recuerda con cuidado: ¿Qué sentiste aquella vez que salvaste a Azael?— Jeremías quería que ella lo descubriera.


  — Yo… Sentí que necesitaba salvarlo. Él no podía morir porque yo lo ama…— Sam se cayó al instante. Entendía perfectamente a lo que su padre se refería.


  — Sentías que lo amabas ¿No? Hija, el amor es una fuerza extremadamente poderosa. Puede hacer de alguien la persona más feliz o más desdichada del planeta. Como todo en la vida, depende del equilibrio que le des en su momento. Puede ser puro y agradable, como lo que sientes por Azael o puede convertirte en el monstruo que es Démian hoy.— Jeremías le explicaba con cuidado a Sam, lo que él había descubierto por cuenta propia.


  — ¿Cómo sabes la diferencia? ¿Cómo te das cuenta si es puro o un veneno?— Sam se sentía agobiada y confundida.


  — ¿Qué sientes cuando estas junto a Azael?— El hombre se había sentado junto a la chica.


  — Que nada importa en el mundo. Solo somos él y yo, y no hay nada que me haga sentir mejor. Él me hace sentir protegida y segura.— La castaña sonrió al pensar en su novio.


  — Ahí tienes la respuesta.— Jeremías se sintió complacido al oír aquellas palabras.


  Sam asintió con una sonrisa. Tomó su lugar nuevamente y, pensando en el recuerdo de Azael, logró convertir aquella lata en una estatua de piedra sin más. Jeremías felicitó a su niña y siguió con el entrenamiento. Aquello era solo una pequeña parte del todo.


  Azael también comenzaba a arreglar sus propios asuntos, comenzando por su padre.


  — Hijo yo… Siempre he hecho lo mejor que he podido. Cuando tu madre murió, mi mundo se vino abajo. Nada valía en el mundo lo suficiente, hasta que me acorde de ti… Mi hijo adorado. Eres la viva imagen de tu madre y eso… Me ha mantenido vivo.— Víctor hablaba bajo. Habían cenado en la biblioteca y ahora, disfrutaban de un postre hecho por Sarila.


  — Papá, yo no tuve la culpa de lo que sucedió. Yo también perdí a alguien muy importante.— Azael no podía dejar de sentir cierto rencor.


  — Lo sé hijo. Y ese fue mi error: olvidarme que el amor de mi vida, era tu madre. Cuando yo la perdí, tú perdiste a tu mamá… Algo irremplazable en la vida de una persona. Sé que no fui y no soy el mejor padre, pero hago mi mejor esfuerzo.— Víctor sentía un nudo en su garganta.


  Azael notó lo incómodo que estaba su padre e hizo algo que hacía demasiado tiempo no hacía. Se levantó de su silla y lo abrazó. Sintió ese calor que hacía falta en su vida. Víctor correspondió el abrazo, al tiempo que una pequeña lágrima salía de su rostro. Varios metros más arriba, una mujer sonreía desde una nube, al ver sus dos hombres en paz.


  Al cabo de tres semanas, Victoria había superado su etapa de luto y había retomado sus actividades junto a Xian. Leila estaba preocupada por Ezra: el joven andaba bastante perdido y no pasaban el mismo tiempo que antes, juntos.


  — Tengo miedo de que me oculte algo importante. Pronto vamos a cumplir tres meses de novios.— La morocha le planteaba la situación a sus amigas.


  — Tienes que hablar con él. No es bueno que te tragues las cosas y lo sabes.— Victoria comenzaba a ser la misma de antes.


  — Victoria tiene razón. Yo en tu lugar, le diría de juntarnos y hablar de una vez por todas.— Sam estaba de acuerdo y Leila también. Era hora de averiguar qué estaba sucediendo.


  Leila logró comunicarse con su novio y este accedió a que se vieran en casa de la joven. Los padres de Leila estaban de viaje y ella tenía su casa para ella sola. A las 8 en punto, Ezra apareció con un ramo de rosas blancas. Leila estaba más que sorprendida, respecto a aquel gesto. Ella sabía que el castaño no era precisamente romántico.


  Estuvieron hablando de temas varios, hasta que se hizo la hora de cenar. Leila había preparado la comida favorita del joven: ravioles caseros. Ezra se sentía mimado por su novia.


  — Ezra ¿Qué has hecho los últimos días?— Leila soltó la bomba sin más. Ezra se puso pálido. Ella lo había notado.


  — ¿A qué te refieres?— El joven intentaba pasar desapercibido.


  — Has estado actuando muy extraño: no me contestabas, te desaparecías sin más… Incluso Azael me llamó preguntando dónde estabas ¿Qué está pasando Ezra?— La voz de Leila temblaba, temiendo lo peor.


  Ezra respiro con pesadez. No podía seguir ocultándose mucho más. Se levantó de la silla y levantó levemente la manga de su camiseta, enseñando el antebrazo. Leila miró sorprendida, el lugar blanco de su piel.


  — ¿Dónde está tu marca de nacimiento?— Leila no podía creer lo que veía. Ella sabía que en aquel lugar, su novio tenía una especie de calavera que daba la señal de que era el hijo de la muerte.


  — No está. La he ocultado por un tiempo. — Ezra miraba el suelo, intentando ocultar su rubor.


  — ¿Cómo? ¿Por qué?— La mente de la joven estaba llena de preguntas.


  — Pues mi papá me enseñó a removerla: eso me convierte en un mortal por el tiempo que yo desee.— Ezra miraba a su novia, la cual estaba atónita respecto a la confesión.


  — ¿Y por qué quieres ser mortal?— Leila sabía perfectamente la razón, pero escuchar las palabras directamente de la boca de Ezra le hacía ilusión.


  — Quiero, si me dejas, hacerte el amor. Quiero saber qué se siente unirse en cuerpo y alma a la persona que amas.— Ezra se acercó por completo a Leila y la besó con pasión. La joven correspondió aquel beso sin vacilar.


  Lentamente comenzaron a moverse hasta llegar a la habitación de la chica. Las prendas comenzaron a desaparecer, hasta que los dos se encontraban debajo de las sábanas. Ezra besaba cada parte del cuerpo de su novia, al tiempo que intentaba contenerse y controlarse. Leila acariciaba el cuerpo del chico con cautela, recordando a cada momento que un movimiento en falso podía resultar catastrófico. A pesar de esos pensamientos, los dos estaban muy comprometidos con el momento. El ambiente era denso y el aire se hacía espeso con cada segundo que pasaba.


  Poco a poco comenzaron a acercarse a ese cielo infinito. Ezra dio las últimas embestidas, al tiempo que Leila se aferraba a él. Diciendo el nombre el uno del otro, alcanzaron el cielo o el infierno…


  Luego de largas semanas sin noticias de Démian y mucho entrenamiento, Sam había llegado a su límite, o eso creía Jeremías.


  El grupo de amigos decidió juntarse para festejar, dado que habían sido unos meses largos y tediosos. Leila estaba de la mano con Ezra, Azael tenía a Sam entre sus brazos y Ayla observaba todo desde un rincón.


  — Espero hayan traído algo para tomar. – Xian llegaba de la mano de Victoria y todos los miraron sin entender.


  — ¿Tenemos algo en la cara? Digo, por lo que nos miran tanto.— Victoria tenía las mejillas levemente coloradas.


  — Vienen de la mano… ¿Nos perdimos algo?— Leila fue la primera en lanzar el comentario.


  — Digamos que el entrenamiento de Victoria fue acompañado de un sistema de recompensas muy dulce.— Xian le respondió a Leila, mientras que Victoria se ponía roja como tomate. Todos largaron la carcajada sin más.


  Estuvieron hablando de cosas variadas, desde películas hasta recuerdos de lo ocurrido.


  — Quien hubiese dicho que terminaríamos así.— Xian se ponía melancólico, mientras el fuego de la fogata improvisada ardía frente a él.


  — Yo tengo una duda: ¿Qué pensaron de nosotros la primera vez que nos vieron?— Ezra abrazaba a Leila que estaba sentada sobre una de sus piernas.


  Sam y sus amigas se miraron sonrientes: ¿Debían decir la verdad?


  — ¿Realmente quieren saber?— Victoria observaba a Xian de reojo.


  — Pensamos que eran raros. Demasiado. Y daban miedo.— Sam terminó con el asunto, al tiempo que los tres chicos se reían.


  — Bueno, creo que es menos de lo que nosotros esperábamos.— Ezra abrazaba a Leila con cuidado.


  Azael se acercó a Sam, dejando un pequeño beso en su hombro. Ayla los observaba desde su silla, en el otro extremo de la mesa.


  — ¿Estás bien?— Xian miró a Ayla y esta se sobresaltó.


  — Sí ¿Por?— la chica respondió algo nerviosa.


  — Estas muy extraña. Hace tiempo que no hablas.— Esta vez fue Victoria la que siguió la conversación.


  La pelirroja comenzó a excusarse vagamente, lo cual llamo la atención de Azael. En un momento de la noche, la joven se levantó para ir por algo de tomar a la cocina y Azael decidió seguirla.


  — ¿Qué quieres?— Ayla se dio cuenta que el joven la seguía y paró en seco a mitad de camino.


  — Te conozco. Algo te molesta. No eres la misma de siempre.— Azael intentaba mover los hilos sensibles de la chica.


  — Ya te dije que no es nada ¡No me molestes!— Ayla comenzaba a ponerse nerviosa.


  Azael tomó los hombros de la joven y la obligó a que lo viera a los ojos.


  — Ayla ¡Te conozco! Deja de mentirme. Soy yo…— El castaño trataba por todos los medios sacarle la verdad.


  La joven observó aquellos ojos y, sin dudarlo un minuto, junto sus labios con los de Azael. El castaño se quedó de piedra, sin siquiera lograr pensar. Ayla se separó, más triste que antes.


  — Eso es lo que pasa. Ahora ya lo sabes.— Diciendo aquello, la chica tomó sus cosas y desapareció.


  Azael volvió con la preocupación en el rostro. Todos lo miraron sin entender, pero creyó mejor ocultar las cosas, al menos de momento. Quería hablar aquello con Sam en privado, antes de que se volviera un problema.


  Unos kilómetros más alejados, Ayla llegaba a su destino. Una vieja bodega abandonada en las afueras de la ciudad. Lanzó las cosas por una de las ventanas, para luego trepar y meterse en el interior. Allí una sombra la esperaba en la oscuridad.


  — ¿Y bien?— Aquella voz se notaba más ronca.


  — El entrenamiento se completó. Llegó la hora.— Ayla limpiaba las lágrimas con el dorso de su muñeca.


  Una sonrisa blanca se vislumbró entre las sombras: era hora de actuar.


  Capítulo 17


  Siempre hay tiempo para el amor II


  Los Beltzas ¿Románticos?


  Al día siguiente y habiendo pasado la preocupación inicial, Azael se disponía a hablar con Sam lo antes posible. Le dijo de juntarse para almorzar, a lo que la chica aceptó más que gustosa.


  El castaño aprovechó para estrenar su última adquisición: un Peugeot 307 en color azul eléctrico. Azael se sentía orgulloso, puesto que sabía que a Sam le encantaría. Cuando salieron de su última clase, los dos se dirigieron hasta el estacionamiento. Sam se quedó estática al ver el auto.


  — ¿Eso es tuyo?— La chica no lo podía creer.


  — Sí. Mi padre me lo compró el otro día ¿Te gusta?— El castaño observaba a su novia con una sonrisa.


  — ¡Obvio! Es genial.— Sam comenzó a saltar como niña, lo que provocó una sonrisa más amplia en el chico.


  Decidieron ir a casa de Sam, a pesar de que Azael se negaba. La joven no había entrado desde la muerte de su madre. Había estado viviendo con Leila.


  Cuando llegaron, el silencio era incómodo. La reja estaba reparada y todo en el interior había vuelto a su lugar. Azael, junto con sus amigos, habían restaurado todo y habían ordenado el desastre. La joven suspiró al ver todo en su lugar. El vacío de su corazón había vuelto.


  — ¿Segura quieres quedarte aquí? Podemos ir a otro lado.— Azael detestaba ver a Sam triste. Su corazón se achicaba ante aquella mirada.


  — No. Estoy bien ¿Comemos?— La joven sonrió levemente, fingiendo que no estaba mal.


  Mientras comían lo que habían comprado al pasar, Azael le contó lo sucedido la noche anterior.


  — O sea que ella también está enamorada de ti ¿Qué piensas hacer?— Sam intentaba ocultar sus celos y el dolor que le causaba aquello. Si bien él no había correspondido a su beso, la castaña sentía que su chico podía perfectamente cambiarla.


  — Hablar con ella. Yo estoy enamorado de ti y quiero estar contigo.— Azael decía cada palabra, enfatizando su significado.


  — ¿Seguro? – Sam bajó sus ojos, intentando ocultar una lágrima que amenazaba con salir.


  Azael se levantó de su asiento y se acomodó junto a su chica. Levantó el rostro de Sam y con su dedo pulgar, limpio aquella lágrima rebelde que había logrado escapar.


  — Muy seguro. Sam, ¿A qué le tienes miedo?— Azael pensó, luego de hablar, que su pregunta era algo absurda: había un loco intentando matarla; toda una organización corrupta que se suponía, debía cuidarla; eso sin mencionar todas las demás criaturas que amenazaban con acabar con ella.


  — Tengo miedo de que me dejes.— Las palabras de la joven sacaron a Azael de su cabeza.


  — ¡¿Cómo?!— el castaño estaba realmente sorprendido ante aquella afirmación.


  — Lo que escuchaste. A pesar de todo, lo único que me puede lastimar es que me dejes. Sé que Démian quiere matarme; que tengo millones de razones más importantes para estar preocupada, pero nada de eso se compara con el vacío que tendría si me dejas.— Sam intentaba parar las lágrimas que salían sin control, pero era tarde.


  Sam bajó nuevamente la mirada, pero Azael fue más rápido. Tomó su mentón y se acerco suavemente, cerrando aquella distancia torturante. Los labios del joven se movían con dulzura y lentitud, intentando aplacar el dolor de Sam. Azael se separó de su novia y la miró con ternura. Rodeó el cuerpo de Sam con sus brazos, acercándola a su corazón.


  — ¿Puedes sentir cómo late? Es por ti. Ya te lo he dicho. Yo te amo, Sam. Te amo desde aquella vez que nos vimos en el buffet de la facultad, solo que no lo sabía. Y ahora que lo sé y me correspondes, ni siquiera la muerte nos va a poder separar.— Azael sacaba todo aquello que sentía, al tiempo que pequeñas gotas de agua salada corrían por su cara.


  Sam observó aquellos ojos chocolate que movían cada nervio de su sistema y, esta vez, fue ella quien lo besó sin más. Los besos de Sam eran de necesidad: la necesidad de tenerlo cerca, de sentirlo suyo. Los jóvenes seguían besándose, olvidando por varios minutos el mundo exterior que se caía a pedazos.


  Sam se separó de Azael, debido a la densidad del aire. La joven observó los ojos brillantes de su novio, oscurecerse lentamente. Su boca carnosa estaba casi roja y sus labios más hinchados de lo normal. Sam se mordió el labio inferior ante aquella imagen.


  — No hagas eso.— La voz del castaño sacó a Sam de sus pensamientos.


  — ¿Eh?— La joven no sabía a qué se refería.


  — El labio. En serio, no lo hagas.— Sam observó la postura tensa de Azael y una sonrisa se formó en su rostro.


  Sam se levantó de la silla y, tomando la mano del castaño, le condujo hasta lo que en un tiempo había sido su habitación. Azael observó con cuidado el lugar: los pósters, las fotos, los muebles… Todo se veía perfectamente ordenado. La castaña se acercó dubitativa a Azael y volvió a besarlo, esta vez con dulzura. Al cabo de unos minutos, el joven supo lo que su novia pretendía y la detuvo con cariño.


  — Sam, no. No quiero que hagas algo para lo que no estás preparada.— Azael intentaba racionalizar el momento.


  — Azael: te amo. La muerte nos asecha con cada paso que damos. Lo último que quiero es irme sin experimentar lo más hermoso que existe. No hay nada que desee más en este momento, que ser tuya para siempre.— Sam dio su pequeño discurso improvisado y Azael la besó, más seguro que nunca.


  Azael tomó con cuidado la cintura de Sam, acariciándola suavemente. La castaña sentía pequeñas corrientes eléctricas recorrer su espina dorsal con el tacto de Azael. Sam dejó los labios del castaño, para moverse hacia su mejilla derecha y de ahí hacia su cuello. Con el simple roce de los labios de Sam, Azael sintió como si su cuerpo se envolviera en llamas. La castaña tomó las riendas por un momento y empujó suavemente a Azael, haciéndolo caer sobre la cama. El joven soltó una risa nerviosa. Sam se recostó sobre él y siguió besando su cuello, al tiempo que Azael comenzaba a desvestirla. Al principio, se sintió cohibida, pero con el correr de los minutos, Azael comenzó a hacerla sentir tranquila y confiada. Cuando la camiseta del castaño desapareció, Sam pudo ver dos collares: uno hecho de maderitas negras y el otro que constaba de un cordón negro y un dije de guitarra. La chica sonrió ante aquello y siguió con su tarea. Sam recorría con sus labios el cuerpo de Azael, sin pudor alguno; al tiempo que el joven intentaba reprimir los gemidos que luchaban para salir. Pasado un tiempo que pareció eterno, Azael decidió que era tiempo de revertir la situación y, con un movimiento rápido, invirtió las posiciones, quedando él sobre Sam.


  Aquella tarde los jóvenes se amaron en cuerpo y alma, mientras una tormenta eléctrica descargaba su furia afuera. La luz se fue, en el preciso momento en el que Azael se unía a Sam, desafiando todo lo que alguna vez les había parecido correcto. El castaño sonreía complacido, al oír su nombre salir de los labios de Sam. Cuando un relámpago se sintió fuera, los jóvenes alcanzaron aquel paraíso que solo los enamorados lograban conocer por completo.


  La lluvia caía en forma de diluvio, al tiempo que Sam recobraba su aliento.


  — ¿Estás bien?— La voz de Azael aún estaba algo cortada.


  — Sí, excelente ¿Tú?— La castaña volteó sus ojos para ver al hombre que amaba.


  — Mejor que excelente. Podría decirte que toque el cielo con las manos.— Azael observaba a Sam, mientras esta se enrojecía levemente.


  Se quedaron allí, abrazados escuchando la lluvia. Hablaron de cosas que les preocupaban y los hacía felices mientras se besaban, enterrando todo miedo que pudiese nublar su felicidad.


  Mientras tanto, Xian y Victoria disfrutaban de su primera cita en condiciones. Si bien había intentado salir como adolescentes normales, la muerte de Marcos los había interrumpido. Victoria no se sentía en condiciones de estar con nadie y Xian había esperado pacientemente. Habiendo pasado el tiempo de luto, Victoria decidió darle la oportunidad al joven de pelo negro.


  Xian optó por llevarla al único lugar donde ella se sentiría a gusto y segura: la biblioteca pública de la ciudad. Era un edificio antiguo, situado en el medio de la plaza más linda y nueva del lugar. Victoria estaba bastante emocionada, dado que el morocho había elegido uno de sus sitios favoritos. Arregló su cabello lo mejor que pudo, se maquilló suavemente y salió a la espera del “caballero oscuro”.


  Xian llegó puntual a buscarla, en una preciosa Harley de color negro, con pequeñas llamas en el tanque. Llevaba un pantalón negro algo ajustado, camiseta blanca y campera de cuero negro. Cuando Victoria lo vio bajar, sintió su corazón latir a toda prisa. El chico se veía realmente muy atractivo.


  — ¿Estás lista?— La voz de Xian sonaba segura, al tiempo que extendía su mano derecha hacia Victoria.


  — S—i sí. Vamos.— La castaña intentó aclarar su tono de voz, aunque sus mejillas eran prueba de sus nervios.


  Viajaron un largo trecho, durante el cual Victoria dudaba si sujetarse a la cintura de Xian o no.


  — ¡Sostente fuerte! No vaya a ser que te caigas en el camino.— Xian hablaba por sobre el ruido del motor, mientras esperaban a que el semáforo diera el verde.


  — ¡No es necesario! Voy bien.— Victoria le respondió casi enojada pero, cuando el color verde se hizo presente, la morocha se vio obligada a sujetarse del cuerpo de Xian, debido a la velocidad con la que arrancó.


  El morocho soltó una risa, al tiempo que Victoria rodeaba sus ojos. Llegaron a destino y comenzaron a disfrutar de la tarde con un picnic, preparado por Xian. El morocho se sonrojo frente a los cumplidos de Victoria. Estuvieron hablando de temas diversos, desde películas hasta mitología griega, hasta que Xian se dispuso a llevar a Vicky al interior de edificio. Al llegar a la puerta de hierro, el cartel de cerrado entristeció a la castaña.


  — Supongo que se nos hizo demasiado tarde.— Victoria intentaba disimular su tristeza para no arruinar el momento.


  Justo cuando el morocho se disponía a hablar, un hombre de unos 70 años se acercó a paso lento y le entregó una llave vieja.


  — Todo tuyo, Xian. Te deseo suerte.— El hombre canoso observó a Victoria y le sonrió cálidamente.


  La castaña se volteó hacia Xian, quien le sonrió culpable.


  — Es un viejo amigo ¡Entremos!— Dijo el morocho con una sonrisa pícara, mientras tomaba la mano de Victoria para entrar.


  Cuando ingresaron al establecimiento, Victoria observó los miles de libros que la rodeaban, cada uno en su respectivo lugar. El lugar estaba iluminado por velas, convirtiendo la vieja biblioteca en un sitio bastante romántico.


  — ¿Tú hiciste todo esto?— La castaña estaba más que sorprendida respecto a aquella actitud. No creía que Xian fuese precisamente romántico.


  — La verdad es que sí. Estuvimos hablando con Azael y él me ayudó un poco.— Las mejillas del morocho estaban rojas como tomates.


  Victoria se acercó al chico y le besó ambas mejillas. Xian tomó el mentón de la joven y acercó sus labios lentamente hacia ella, sellando aquel dulce momento con un tierno beso, que se transformó en una batalla entre pasiones. Xian tenía una maestría y una dulzura que Victoria desconocía. Al principio se sintió cohibida ante las acciones del morocho, pero poco a poco se dejo llevar.


  La manta que se encontraba a un costado, fue colocada entre las velas, para preparar el momento dulce. Victoria se recostó sobre ella temerosa, pero sin dejar de besar a Xian.


  — Relájate bonita. Todo va a ser más que perfecto.— Xian intentaba calmar los nervios de la joven, y pareció funcionar, puesto que sintió como el cuerpo de la castaña se relajó totalmente.


  — Detesto que me digas así.— Victoria inhaló profundamente, conteniendo su enojo.


  — Lo sé. Pero eso solo lo hace más divertido.— Xian le sonrió y ella rodeó, nuevamente, sus ojos.


  Victoria comenzó a divagar por el torso del morocho, hasta llegar al borde de su ropa. Las prendas empezaron a volar por los aires, sin que nada los detuviese ya. Xian recorría el cuerpo de la chica con suavidad y maestría, haciendo que Victoria enloqueciera bajo su tacto. Una brisa caliente los envolvía, mientras consumaban aquel amor que tanto había renegado.


  — ¡Mírame! Quiero ver tus hermosos ojos.— La voz excitada de Xian invadía cada nervio de Victoria y sus palabras eran más que una orden, que ella estaba dispuesta a cumplir.


  Poco a poco sintieron como se aproximaban a ese paraíso infinito que invadía a los enamorados y cruzaron juntos las puertas hacia el éxtasis total.


  Cuando lograron recobrar el aliento, Victoria abrazaba la cintura de su ahora, novio.


  — ¿Recuerdas cuando me dijiste que habías visto una chica en una colina?— Xian acariciaba con suavidad la cabeza de Victoria.


  — Sí ¿Qué tiene?— La castaña estaba ensimismada en su mundo.


  — Eras tú. Desde entonces ya te amaba.— Xian bajó su vista para ver a Victoria a los ojos y esta lo besó dulcemente.


  Se quedaron abrazados, rodeados de lo que Victoria amaba y el mundo que la protegía; solo que ahora ese mundo era Xian.




  Capítulo 18


  ¿Inmortalidad?


  Una semana pasó desde que las cosas habían terminado de tomar forma entre las parejas. Azael comenzaba a preocuparse por tanta tranquilidad. Él estaba seguro de que Démian se preparaba para dar el golpe y ellos debían preparar su defensa.


  — Tenemos que buscar un lugar seguro para las chicas.— Xian había salido con aquella idea, cuando Ezra había planteado una posible guerra.


  — ¡No molestes! Nosotras vamos a pelear con ustedes. No vamos a dejarlos solos.— Victoria se negaba a quedarse como una damisela que necesitaba ser defendida.


  — No vamos a permitírselos. De ninguna manera van a ser parte de la masacre que Démian planea.— Azael estaba del lado de Xian. Él no quería que su chica saliera más herida de lo que ya estaba.


  — Si nos lo van a permitir. No voy a dejar que vayas solo a enfrentarte a ese loco maniático ¡No te quiero perder!— Sam se había acercado a su novio, tomando su rostro para que la mirara.


  — No me voy a sentir cómodo, sabiendo que te puede hacer algo.— Azael se notaba nervioso. Sus ojos se habían cristalizado de repente.


  — ¿Y no te vas a sentir peor, sin tener noticias sobre mí? ¡Entiéndelo Azael! Estar separados va a ser peor. Tú te preocuparás y yo también. Así ninguno va a ser útil.— Sam sabía cómo meterse en la mente de su chico y lograr su cometido.


  Azael la miró detenidamente. La castaña le sonrió y él sonrió de vuelta, aceptando su derrota.


  — No me sonrías así. Ganaste la batalla, no la guerra.— El castaño no podía evitar sentirse débil respecto a ella.


  — ¿En serio quieres seguir discutiendo sobre esto?— Sam conocía bastante bien al castaño y se estaba preparando para el segundo round.


  — ¡Cómo si no me conocieras!— Azael hizo el comentario.


  — Bueno, derrochadores de miel ¿Podemos seguir con lo importante?— Victoria se sentía bastante preocupada por lo que se acercaba.


  — Tiene razón. Dado que Victoria y Sam van a participar, debemos proteger a Leila. Ella no tiene forma de defenderse.— Ezra volvió a todos al tema y la realidad los golpeó: Leila era la única del grupo que no poseía un “talento” especial, lo cual la convertía en blanco fácil.


  — No es justo. Yo quiero participar, no andar encerrada por ahí.— Leila se sentía inútil frente a todos.


  — Lo sabemos, pero no es posible. A menos que…— Azael dejó la frase inconclusa y observó a Ezra. Este lo miró y entendió a lo que se refería.


  — No, Azael. De ninguna manera.— El castaño movió la cabeza frenéticamente.


  — ¿De qué hablan?— Victoria los miraba sin entender.


  — Ezra, tarde o temprano vas a tener que ver ese tema.— Azael intentaba hacer entrar en razón al hijo de la muerte.


  — No es necesario, ni ahora ni nunca. Basta.— Ezra seguía negándose a la situación.


  Leila hizo señas a sus amigas para que se fueran. Quería hablar a solas con su novio. Ezra sabía que su chica no lo dejaría estar y se preparaba mentalmente para una larga batalla.


  — ¿Me vas a decir de qué hablaban todos?— Leila se veía más que enfadada. Odiaba cuando su novio se cerraba.


  — No es nada. Azael, como siempre, alucina.— Ezra se veía más reacio que de costumbre a hablar.


  — Ezra, ya hemos hablado de esto. Me molesta que no me digas las cosas importantes y esto, se puede considerar importante.— Leila se había cruzado de manos y miraba a su novio fijamente.


  Ezra sabía que Leila no se daría por vencida. Temía por ella y por su posible respuesta ante la situación que los sobrepasaba.


  — ¡Ezra, dime de una vez!— Leila había comenzado a perder su paciencia y eso no pintaba muy bien.


  — ¡Está bien! Te voy a decir pero no te va a gustar. Ni siquiera a mi me agrada.— El castaño caminaba por la habitación, observando a su novia.


  — Ok, haber qué es.— Leila se detuvo frente a él con rostro firme.


  — Tienes que hacerte inmortal. – Las palabras salieron sin más de su boca. Leila se quedó de piedra en su lugar.


  — ¡¿Cómo?!— Leila no podía creer lo que acababa de oír.


  — Lo que te dije. Tienes que hacerte inmortal. La inmortalidad te otorgaría poderes parecidos a los míos. Ya no habría riesgo alguno entre nosotros.— Ezra sentía su pecho oprimirse ante aquello.


  — ¡Eso es bueno! Podría ayudar en la batalla.— Leila tenía una sonrisa en su rostro.


  — No entiendes ¿verdad? No es a corto plazo. Si aceptas hacerte inmortal, te vas a quedar así para siempre. Vas a ver a todos tus seres queridos morir e incluso más gente de la que piensas. Además, tendrías que vivir conmigo en el Limbo y ayudar a mi padre. – Ezra se sentía cada vez peor ante aquello. Leila volvió a quedarse muda: ¿Estaba dispuesta a aquello?


  — ¿Y qué pasaría entre tú y yo?— La morocha sentía que su vida se complicaba aún más.


  — Estaríamos juntos para siempre. No es una decisión que deberías tomar ahora. Se suponía que pasarían años antes de que esto pasara.— El castaño caminaba de un lugar a otro, nervioso.


  — ¿A qué te refieres?— Leila se había perdido con el comentario.


  — Mi madre decidió no ser inmortal, por lo cual ella morirá en algún punto. Yo puedo elegir, puesto que nací siendo mitad mortal, mitad inmortal debido a mi padre. Mi papá me dijo que, el día que me enamorase, sería el día que tomaría la decisión. La inmortalidad puede tomarse en cualquier edad, antes de los 30. A esa edad te congelas definitivamente. – Ezra le explicaba a su chica la situación con paciencia, intentando no asustarla.


  — O sea que los años van a seguir pasando hasta que tenga 30 y, al llegar ahí ¿Nos quedaríamos así para siempre?— Leila intentaba comprender correctamente.


  — Así es. Serías una hermosa mujer de 30 años eternamente.— El castaño intentaba ponerle humor a la situación, pero sabía que era más difícil de lo que parecía.


  Leila observó a Ezra: el chico se veía dolido por la situación. Ella no estaba mucho mejor. Tener que elegir entre sus amigos y el amor de su vida o su familia y una vida corta, no era precisamente algo bueno. Su cabeza estaba llena de dudas, pero el tiempo corría sin parar.


  — ¿Qué hay de Azael, Sam y el resto?— Leila volvió a hablar de repente, lo cual asustó a Ezra.


  — Ellos también pueden elegir ser inmortales. Es por eso que Azael sabía todo. Tiene que planteárselo a Sam, aunque él cree que ella aceptara. Su madre ha muerto y no tiene un vínculo fuerte con su padre. Azael es lo único que tiene, aparte de ti y Victoria.— Ezra le comunicaba la situación.


  Leila se acercó a su novio y lo besó con dulzura. Ezra correspondió el beso, bastante sorprendido. No se esperaba aquella reacción momentánea. Luego de un par de minutos, se separaron para respirar.


  — Está bien Ezra. Acepto.— Leila asintió segura.


  — ¿Cómo? ¿Escuchaste todo lo que te dije?— El castaño la miraba atónito.


  — Mis padres sea como sea van a morir y me voy a quedar sola, más sabiendo que mis amigas quizás acepten también. El dolor de perder a mi familia me perturba, pero el dolor de perderte y a las chicas es casi igual. Ellas se han convertido en parte de mi familia, y tú lo eres todo. Te amo Ezra y pasar la eternidad a tu lado no parece algo tan malo.— Leila dio su pequeño discurso y el castaño la besó con necesidad. No podía creer lo que ella estaba dispuesta a sacrificar por él.


  Los jóvenes se besaron en soledad por un largo rato. Mientras tanto, Baltazar sonreía desde sus aposentos. Su hijo había tomado la decisión correcta y él se sentía feliz por sus sentimientos.


  — Esa chica es muy buena para mi hijo. Menos mal que aceptó ser inmortal. Hubiese sido una lástima matarla.— La Muerte disfrutaba de un aperitivo antes de seguir con sus labores.


  Las clases terminaron y los chicos se preparaban para sacar los exámenes finales. Además, Sam seguía practicando junto a su padre y Victoria ya dominaba completamente sus poderes. Leila había decidido hacerse inmortal antes de rendir, puesto que la ceremonia era algo extensa y un poco dolorosa. Ezra le había explicado cómo sería y que él estaría allí con ella.


  — Yo tendré mi ceremonia antes de la tuya. Así seré yo quien te haga inmortal y no mi padre. No deseo en lo absoluto que él te convierta.— Los jóvenes se encontraban en casa de la morocha, arreglando todo para los próximos días.


  — ¿Estás seguro de poder hacerlo? ¿No sería mejor que lo hiciese tu padre?— Leila no se sentía demasiado segura frente a aquello.


  — Jaja ¿Tienes miedo? No te preocupes. Estoy entrenado para hacerlo en caso de emergencia. Todo va a salir más que bien. Pero si te sientes más cómoda, hablaré con él para que también te convierta.— Ezra abrazaba a su chica como si su vida se fuese en ello.


  Leila no había hablado con nadie respecto a aquello. Los únicos que sabían eran sus amigas y los chicos, puesto que ellos presenciarían la ceremonia. Todos sabían que el fin de algo se acercaba, pero no podían estar seguros al respecto.




  Capítulo 19


  El fin se acerca.


  El primero de diciembre, todos se encontraban en el Limbo, cortesía de Baltazar, para presenciar la ceremonia de inmortalización. Velas de color morado rodeaban a nuestros jóvenes amigos, que se encontraban vestidos totalmente de negro y con máscaras a juego. Además, en el centro de la habitación había una especie de columna de color rojo, la cual estaba rodeada por un fuego leve. Leila esperaba ansiosa su turno en una habitación de cristal, gracias a la cual podía ver la ceremonia de su novio.


  Ezra se encontraba vestido con un pantalón de color blanco, camisa holgada, también del mismo color y sin zapatos. Leila creía que aquella vista era magnifica. Nadie pensaría que aquel chico bello de ojos verdes, era el hijo de la muerte.


  Baltazar se encontraba frente al joven, vestido con una túnica negra con capucha y en su mano derecha, la guadaña que tanto lo caracterizaba en los distintos dibujos. En la izquierda, llevaba una copa de plata, con inscripciones que Leila no entendía.


  Los presentes observaban como la Muerte se acercaba hacia al joven y, con la punta de la guadaña, hacia un pequeño corte en la mano izquierda de este, haciendo que tres gotas de sangre cayesen dentro del recipiente. La Muerte pronunció unas palabras en lo que parecía Latín y le extendió la copa a Ezra, para que bebiese de ella. El joven asintió y tomó aquel brebaje extraño. Una luz extraña comenzó a emanar del fuego y rodeo al joven en lo que parecían llamas. Leila no daba fe de lo que veía y comenzó a sentir miedo. Las llamas se tornaron de un color rojo potente y desaparecieron, dejando a Ezra tumbado en el suelo. Los amigos del joven observaban aquello, esperando que él se levantara. Ezra abrió sus ojos y aquél verde esmeralda tenía chispas de un color rojo brillante. A medida que se levantaba, las llamas desaparecían, devolviéndole su color natural. Se veía más pálido que antes, pero mostraba una fuerza increíble.


  — Ahora hijo, ya eres inmortal. Usa este nuevo poder como un don y no como la maldición que muchos creen, representa.— Baltazar se veía más que orgulloso de su hijo.


  Azael y el resto del grupo se acercaron para abrazarlo, y una sonrisa iluminó el rostro del hijo de la muerte. Leila sintió su corazón encogerse ¿Realmente pasaría toda la eternidad con aquel joven?


  Ahora era su turno. Ezra la tomó de la mano en silencio, mientras la llevaba al altar donde antes había estado él. La morocha llevaba un vestido blanco hasta el piso y su pelo suelto.


  — Vestida así pareces un ángel. Eres una visión hermosa.— Ezra le había susurrado aquello y la había hecho sonrojar.


  Leila se acomodó en su respectivo lugar y el mismo ritual se repitió. Leila tomó de la copa con su sangre y sintió como su cuerpo ardía en llamas. No era una sensación exactamente de dolor, pero era algo que jamás había experimentado. Cerró sus ojos, dejándose llevar por lo que sucedía. Luego de varios minutos, sintió su cuerpo responder. Abrió los ojos lentamente y vio como Victoria y Sam le sonreían complacidas. Ezra la ayudó a levantarse y le sonrió también.


  — Oficialmente, eres inmortal. Espero uses este poder como un don y no una maldición. Mi hijo te enseñará lo que debas saber. Y lo más importante: bienvenida a la familia.— Baltazar le sonrió a la joven y se desvaneció en el aire.


  Azael y el resto del grupo se acercaron a la joven pareja para felicitarlos y festejar el hecho de que todos estarían juntos.


  — ¿Estarías dispuesta a hacer eso?— Azael se había apartado del resto del grupo junto con Sam.


  — ¿Ser inmortal? Creo que sí. Si tuviese alguien para acompañarme…— Sam observaba en los ojos de su amado un brillo especial.


  — Entonces ¿Aceptarías estar junto a mí, para toda la eternidad?— El castaño había tomado con sus manos las de la joven y la miraba con dulzura.


  Sam derramó algunas lágrimas ante aquello. Era la propuesta más hermosa que se le pudiese hacer a alguien.


  — Si Azael. Quiero estar junto a ti para toda la eternidad.


 Durante aquella semana, Baltazar había hecho la ceremonia de las chicas, además de la de Xian. La única que faltaba era la de Azael. Pero el chico estaba preocupado por otro tema: Ayla había desaparecido sin dejar rastro y el castaño temía que algo malo le hubiese sucedido.


  — Ayla es muy terca. Ella cree que se las sabe todas, pero no es así. Tengo miedo.— Azael le comentaba su temor a su padre, mientras se preparaba finalmente para su ceremonia.


  — Lo sé hijo, pero no puedes hacer nada. No siempre se puede salvar a todos. Tal vez no te lo digo a menudo pero, estoy muy orgulloso.— Víctor observaba a su hijo con una sonrisa.


  Azael se volteó y lo abrazó, como hace años no lo hacía. Había vivido con un enorme rencor hacia él, pero el último año había sido difícil y eso los había unido más. Azael respiró profundo y se dirigió hacia el lugar donde todos esperaban. El altar estaba listo, además de todos los presentes. Incluso el padre de Sam había decidido asistir a aquella ceremonia tan mítica. Azael siempre había estado en contra de todas las tradiciones, pero en ese momento estaba más que ansioso de formar parte de una.


  Cada uno tomó su respectivo lugar y la ceremonia comenzó. Cuando Baltazar se acercaba a Azael para darle de la copa, un estruendoso ruido los interrumpió. Démian se encontraba allí, junto con Ayla y varios monstruos más. En su mano derecha llevaba una bola que brillaba y en la izquierda, una especie de rifle, pero potenciado con varios instrumentos. Tenía un radar en la parte superior y una punta bastante ancha. Los presentes se quedaron atónitos, al tiempo que Azael no daba fe de lo que veía.


  — Siento interrumpir, pero llegó la hora de terminar con lo que mi padre empezó.— Démian sonreía complacido, mientras aquellos seres oscuros tomaban posesión del lugar.


  Víctor intentó arremeter contra Démian, pero el joven fue más rápido y con un solo disparo, lo aniquilo sin más. Azael gritó al ver a su padre cayendo, ya sin vida, del Limbo hacia el Inframundo. Una batalla sin precedentes comenzó allí mismo. Sam se manejaba más que bien con sus poderes y junto a sus amigas, parecían invencibles. El grupo de jóvenes estaba más que entrenado, por lo que decidieron lidiar con Ayla. El padre de Sam se dirigió decidido hacia Démian, pero el joven fue más rápido y lo derribó con una bala de aquella arma mortal. Jeremías cayó al suelo, envuelto en sangre, al tiempo que Sam gritaba.


  — ¡Papá! – La castaña intentó acercarse a él, pero Ayla la detuvo. Sam vio una vez más, como otro de sus seres queridos perdía la vida.


  — ¡Tranquila hija! Aquel que merezca tu amor se salvara.— Y diciendo aquello, el hombre desapareció sin más. Baltazar se sentía horrorizado por aquello, pero no dejaba de ser su trabajo.


  Sam arremetió contra Ayla, mientras lágrimas corrían por su rostro. Azael se acercó hacia Démian, tomándolo por sorpresa y tirando su arma al suelo. Cuando Ezra y Xian intentaron ayudar, Ayla los encerró en aquella cristalera impenetrable. Ni siquiera el mismo Baltazar podía romper aquella habitación. Victoria y Leila intentaron hacer lo mismo, pero Démian las encerró junto a los chicos.


  — ¡Hay que salir de aquí! ¡Necesitan nuestra ayuda!— Victoria gritaba desesperada, buscando la forma de salir.


  — ¡Eso es imposible! Además, se nota que la pelea es solo entre ellos cuatro.— Ezra se acercó a Victoria, intentando calmarla. Los cuatro jóvenes solo podían observar y esperar.


  Sam peleaba como jamás pensó que lo haría, pero Ayla tenía mucho más entrenamiento que ella. Démian por su parte, intentaba buscar la manera de recuperar su arma, pero sabía que Azael no lo dejaría.


  — No entiendo que te ve ella. No eres más que un demonio insulso y despreciable.— Démian intentaba hacer enojar a Azael, pero sabía que sería difícil.


  — Ella es inteligente. Nunca confió en ti. Desde el principio le pareciste sospechoso.— Azael buscaba la forma de quitar el arma del lugar.


  Fue entonces que Azael escuchó a Sam gritar. Ayla la había herido en un costado y, a pesar de ser inmortal, aún podían hacerle daño, dado que se había convertido recientemente.


  — ¡No sigas luchando! Es en vano intentar salvarte.— Ayla se acercaba peligrosamente a Sam.


  — ¿No lo entiendes? Démian te engaña. Él solo quiere matar a Azael. Ninguna de las dos le importa.— Sam intentaba que Ayla razonara.


  — ¡Claro que no! Él solo quiere herirlo para llevarte lejos. Si eso sucede, alguien debe de consolar a Azael ¿No crees? Y ahí estaré yo.— La pelirroja se encontraba en una especie de utopía.


  — Si de verdad lo amaras, no buscarías dañarlo.— Sam sintió la impotencia penetrar su cuerpo.


  Con un golpe certero, empujó a Ayla hacia un abismo, esperando que se cayera. Ayla se sostuvo y volvió a arremeter contra Sam, hiriéndola en una de sus piernas. Azael se encrespó, al ver a su chica sangrar y aquello lo condenó. Démian se soltó de su agarre y, tomando el arma, intentó disparar al corazón de Azael. Ayla vio la situación e intentó correr el arma, pero el tiro estaba hecho. Ayla tomó la mano de Démian y este falló el tiro, dándole a Azael en el pecho, muy cerca del objetivo. El castaño cayó, con un grito de dolor ahogado. Sam se volteó a ver y observó la sangre brotando del cuerpo de su novio. Pegó un grito desgarrador, al tiempo que se acercaba hacia él.


  — ¡Estúpida! Intentaste salvarlo, sabiendo que no te ama. Me das pena y asco.— Diciendo aquello, Démian disparó contra Ayla, matándola al instante. Azael presenció la escena con mucho dolor.


  Démian apuntó a Sam, pero esta fue más rápida. Como aquella vez con el Dragoi, extendió sus manos y lanzo una especie de rayo, convirtiendo a Démian en roca y, posteriormente en polvo. Baltazar tomó un frasco de color amarrillo brillante y encerró el alma de Démian allí, para que jamás volviese a ninguna forma viva.


  Sam lloraba junto a un Azael que agonizaba lentamente.


  — ¡No me puedes dejar! Prometiste que estaríamos toda la eternidad juntos ¿Te acuerdas? Yo te amo Azael.— Sam derramaba más y más lágrimas, mientras Azael le sonreía.


  El castaño levantó una de sus manos y le rozó la mejilla a su chica.


  — Lamento no poder cumplir mi promesa. Pero tienes que saber algo: yo te amo y te voy a seguir amando siempre. Te amo desde el momento que te vi discutiendo con Ezra. Quizás te amé desde antes de eso. Eres la única chica en este mundo que me hizo sentir vivo, que me dio un propósito. Gracias Sam, por dejarme amarte y amarme sin más.— El castaño comenzó a cerrar los ojos y Sam lo abrazó, acercando su rostro a su pecho.


  Ezra y Xian se sentían impotentes, aún encerrados en la cristalera. Su amigo se moría nuevamente y ellos no podían hacer nada.


  Capítulo 20


  Final del Comienzo.


  En ese momento, una luz pura y blanca envolvió a los enamorados. Sam seguía llorando, mientras la luz los envolvía. De pronto, todo el Limbo se iluminó y paulatinamente, envolvió solo a Azael. Pasado los minutos, Azael comenzó a moverse lentamente. Sam lo observó.


  — ¡Estás vivo! ¿Pero cómo…?— Sam no podía creer lo que veía.


  — Tus lágrimas lo curaron y lo hicieron inmortal. El amor que se tienen es más fuerte que yo.— Baltazar había aparecido entre las sombras.


  — ¿Es eso posible?— Azael habló despacio, puesto que aún se sentía débil.


  — Muchos decían que es un mito, pero los mitos pueden volverse realidad. Sam tuvo la fortaleza de compartir su vida contigo y es por eso que ahora los dos son inmortales.— Baltazar intentaba explicar la situación, mientras liberaba a los cuatro jóvenes en cautiverio.


  — Solo aquel que merezca tu amor se salvara… Creo que tengo ese honor.— Azael le hablaba a Sam en voz baja. Esta se rió y lo besó como la primera vez.


  El grupo se abrazó de manera conjunta, agradeciendo que aquello hubiera acabado.


  — Estoy orgullosa de lo que he aprendido y sé que tú también lo estarías. Gracias por criarme como soy.— Sam se encontraba junto a la tumba de la que había sido su madre por varios años. Junto a ella, estaba la de su padre biológico y el padre de Azael.


  La pareja de enamorados había ido, casi un mes después de todo, a visitar a sus respectivos parientes. Azael por su parte, se encontraba en una tumba distinta.


  — Lamento no haberte correspondido, de verdad. Siempre fuiste un gran apoyo y una gran amiga. He decidido recordarte por los buenos momentos, no tus errores. Siempre vas a formar parte de nosotros.— El joven se encontraba frente a la tumba que él y sus amigos habían hecho para Ayla.


  Sam se acercó a su novio y lo abrazó.


  — ¿Estás bien?— La castaña observaba de reojo a su novio que estaba más que pensativo.


  — Algo así. Ha sido un año muy loco. Necesitamos vacaciones.— Azael abrazaba a Sam por la cintura, mientras salían del cementerio.


  — Es una buena idea. Quizás deberíamos irnos un fin de semana a una cabaña con los chicos. Hacer algo divertido en parejas.— Sam se notaba entusiasmada con aquella idea.


  — En realidad, mi idea es otra. – Azael tomó una foto que guardaba en el bolsillo de su pantalón. Sam observó aquello sin creerlo: una cabaña de madera, en el medio de una colina rodeada de un lago precioso con una cascada.


  — ¿Y eso?— La castaña observaba la foto sin entender.


  — Un regalo de mi padre. Las escrituras están a mi nombre y podemos ir cuando quieras ¿Te gustaría pasara tiempo a solas en una cabaña en el medio de la nada? Eso sí, con electricidad y muchas películas para no aburrirnos.— Azael sonreía satisfecho y Sam no pudo más que besar al amor de su vida en respuesta. Serían unas vacaciones tranquilas, alejados de todos, solo ellos dos.


  Por su parte, Ezra y Leila pasaban su tiempo en el Limbo, cuando no estaban recogiendo almas por el mundo. Leila le había pedido a Baltazar, hacerse cargo de los niños que morían. El hombre no había podido negarse ante tanta insistencia, por lo que ella se encargaba de llevar las almas de esos pequeños a un lugar mejor.


  Victoria y Xian disfrutaban su tiempo recorriendo el mundo, en busca de objetos para analizar. Xian se había convertido en el encargado de fabricar nuevo armamento y Victoria estaba ahí para ayudarlo siempre que lo necesitara.


  Los seis jóvenes llevaban una vida prácticamente tranquila, luego de que la Ilum y los demonios formaran una alianza. Haziel era ahora el jefe de la organización y solo llamaba a los demonios para trabajos de alto riesgo.


 La vida tomaba otro curso, uno lleno de esperanza y calma. A pesar de que el pasado era oscuro y doloroso, el futuro se mostraba brillante y alentador. Sam había sellado su destino el día que conoció a Azael, pero él la saco de ese vacío profundo que sentía; aquella monotonía que solo era una etapa antes de su verdadero objetivo. Aquel joven castaño de ojos penetrantes había dado vuelta su mundo y le había enseñado una realidad muy distinta a la que conocía.


  Sam y Azael se besaban calurosamente, ajenos al nuevo mundo que esperaba por ellos. La joven no estaba segura de qué pasaría o cuánto duraría su tranquilidad, pero si estaba segura de que junto a Azael y sus amigas, ningún mal acabaría con ella.


  FIN
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